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     Acababa de tener una discusión con Tina, su madre, desde que su padre las dejó Tina se aferró al alcohol, se olvidó de sí misma, de sus responsabilidades, de sus amigos, solo importaban los recuerdos que nunca volverían y la botella de vino que le esperaba después de un monótono día de trabajo. Evanil Rodríguez sabía lo mucho que su madre sufría, y por eso sentía temor de entregar su corazón a un hombre y terminar como ella, distante, difusa, perdida y sin que nadie ni nada pudiera salvarla. La señora Tina, estaba irreconocible, un año atrás era una mujer hermosa radiante y atenta, ahora solo era un vestigio de aquello, se olvidó del mundo, se olvidó de su existencia, estaba desquiciada y el alcohol era la única compañía que resistía su condición. 


     Sin embargo, mañanas como aquellas, frías y nubladas en las que había que vestirse de abrigo para conservar el calor, le daban un poco de esperanza a la joven Evanil. A sus diecisiete años de edad estaba en la universidad estudiando economía, era una joven brillante, hermosa sin ser ostentosa,  más bien era simple, labios rosa, cabellos rizados y castaños y ojos grandes color ámbar, era una flor en pleno florecer, todos los chicos empezaban a mirarla, lo que era extraño para ella, pues de chica no era tan atractiva. Su desarrollo llegó algo tarde, y por ello sus curvas, pechos y glúteos no llegaron sino  hasta que estuvo a punto de graduarse en la secundaria; ella no pretendía enamorarse, era una joven muy independiente y sumamente convencida de que su preparación profesional era lo primordial, pues si algún día terminaba como su madre, tal como ella, podría costear su vicio, y vivir en la inmundicia hasta la muerte. Cada vez que respiraba, vapor frío surgía de sus fosas nasales elevándose en el aire hasta perderse de vista. 


     La entrada de su instituto universitario no era para nada parecido a esos que se ven en la televisión, donde una gran cantidad de gente joven que recién abandonaba la adolescencia se encontrada esparcida por las escaleras liberando sus hormonas, mientras que se dividían en grupos sociales que enmarcaban al más popular del que no lo era, en lugar de    ello, aquel lugar era reservado, señorial, de mucha pulcritud y serenidad, solo un par de personas ascendían las escaleras a distancia de  ella, solo unas cuantas más andaban por los  pasillos y entraban a su misma aula de clases, donde un profesor que desentonaba  totalmente con su asignatura gimoteaba y hablaba sin más que Evanil, y un trío de jóvenes más prestarán atención a sus inadecuadas explicaciones sobre las ciencias sociales; luego de media hora de oratoria blasfema, resonaba escuálida una campana que anunciaba el fin de la clase y el inicio del intermedio para la siguiente, ese breve  período era aprovechado por Evanil, y por unos cuantos más, para desayunar, tomar apuntes sobre la clase, conversar o simplemente para agradecer que aquel  hombre mediocre y sin espíritu haya sido interrumpido por una campana de sus mismas características. 


     Nuevamente resonó la campana sin mucho ánimo, los cables que le proporcionaban energía debían estar oxidados o sulfatados, aquello definitivamente daba un toque deprimente al lugar; la clase que comenzaba era dictada por una mujer regordeta y mal encarada,  era  la  asignatura  que  llevaba por nombre cálculo, el terror de todos los estudiantes, sin embargo Evanil, a pesar de no ser brillante con los números, nunca tuvo inconvenientes en encontrar un sentido lógico que le ayudara a dar con la solución, simplemente tomaba sus apuntes, los  analizaba y encontraba una respuesta oculta entre tanto garabato que escribía en su papel, después de todo esa era la labor de un economista, intentar dar sentido a los enredos financieros. Finalmente terminaron las horas de su curso, así que partió velozmente a la biblioteca, saludando fugazmente a personas que no recordaba conocer, pero que aún así tenían el cordial gesto de dirigirle un –Hola  que tal-. Su misión dentro de la biblioteca era dar sentido a los apuntes de su clase de ciencias sociales y así comprender levemente a qué se refería el profesor. 


     Poco a poco fueron pasando los meses, módulo tras módulo Evanil avanzaba, intentando comprender a profesores que hablaban de forma tan estructurada que llegaban a dar la impresión de estar robotizados, mientras que otros disparatados daban ejemplos que resultaban exagerados pero concretos, pero a fin de cuentas no tenían la menor relación con la asignatura que impartían, a esa altura Evanil ya daba por hecho que graduarse en una universidad era una tarea individual, propia de la superación y de la medida en la que pudiera ignorar lo locos que estaban sus profesores, aunque en ocasiones pensaba que era muy dura con  ellos, a menos no eran alcohólicos insufribles como su madre. Cada día pasaba menos tiempo en su casa, la convivencia con su madre se hacía menos tolerable, quien cada vez más dejaba muy claro que el ser humano definitivamente estaba compuesto de huesos que soportaban el peso de todo. Evanil sentía que cada día era peor que el otro, que pronto cumpliría diecinueve, y que cuatro de ellos los había pasado al lado de profesores psicóticos y una madre dependiente del vino y quien sabe que más; no había visto a su padre desde que éste las abandonó cuando apenas cumplía siete años, pero mensualmente abonaba a su cuenta una gran suma de dinero, ella lo agradecía, pues con el costeaba sus gastos universitarios. Cómo le gustaría decirle en persona, a su padre, cuán importante era para ella el apoyo económico que le brindaba, y tal vez aprovecharía para contarle sobre su madre y su problema, y tal vez también, lo mucho que le hacía falta alguien en buen estado mental para poder conversar, pero lo único que veía de su padre eran más de siete ceros mensualmente en su cuenta de ahorro juvenil. 


     Esa noche Evanil durmió en un hotel, pues al llegar a casa, su madre estaba tomando y escuchando música a todo volumen, cantando hasta gritar y arrojando al suelo todo lo que podría romperse, no quería ser parte del espectáculo, sentía que terminaría loca o herida, dejaría que los vecinos se encargaran de llamar a la policía, que le dieran un buen escarmiento a su madre y que del susto ésta drenara todo el alcohol en su sangre, no se preocupó mucho por seleccionar el hotel, cualquiera sería mejor que su casa,  solo caminó una cuantas cuadras y al azar seleccionó uno que aparentaba ser muy elegante, justo en la esquina había uno más simple, pero con el tiempo se acostumbró a confiar en el azar, así que se encaminó hacia  el hotel de grandes puertas y alfombra roja, al entrar en él se preocupó un poco, se veía demasiado lujoso, y quizás no contase con el efectivo suficiente para pagar una habitación, y en realidad no había aprendido a usar su tarjeta de ahorro en aquellas máquinas, así que esperando un costo módico se acercó a la recepción. 


     -Buenas noches- dijo la chica recibiendo una respuesta igual de cordial de parte del recepcionista- deseo una habitación simple, si puede lo más económico que tenga-. 


     -Por supuesto, la habitación 77  está disponible, y es muy económica-. 


     -Quiero lo mismo- se escuchó la voz de un hombre, el cual llamó inmediatamente la atención de Evanil, quería fijarse en el sujeto que deseaba el mismo modelo de habitación que ella, él era joven, pero de semblante maduro, ojos castaños y barbilla partida, cabello lacio y negro, vestía un traje formal y llevaba un maletín de cuero que se percibía muy fino. 


     -Lo siento, no quise ser imprudente- se disculpó aquel hombre al ver la forma en la que la joven y el recepcionista le miraban. 


     -Disculpe usted señorita, verá, acabo de conseguir un contrato para mi firma, y han acordado hacer una gran celebración, el problema es que la celebración es en mi casa, y no pienso en otra cosa que descansar- 


     -No hay problema señor, espero que pase usted buenas noches- contestó Evanil  tomando las llaves de manos del recepcionista mientras que dejaba una gran cantidad de billetes sobre el mostrador, antes de retirarse casi corriendo hacia el ascensor, que muy oportunamente se abrió frente a ella, dejándola pasar rápidamente, perdiéndose así de vista tras sus puertas bien diseñadas. 


     Fue una de las pocas noches en las que Evanil dormía plácidamente, su sueño fue profundo y prolongado, al despertar sintió que apenas había logrado parpadear, pero ya era buena hora, debía tomar un baño y salir a toda prisa hacia su instituto; mientras el agua caía sobre su cabeza, esperaba que la cantidad de dinero que había dejado sobre el mostrador fuera suficiente para pagar aquella habitación, cómo le gustaría que su casa fuese tan acogedora como aquel cuarto de hotel; finalmente la joven secó su cuerpo, arregló su cabellera y entró en su ropa apresuradamente, una vez más contemplaba la habitación, sintiendo nostalgia al saber que estaba por abandonar su paz, su calma, suspiró y no perdió más tiempo, tomó su mochila la colgó de sus hombros y dejó todo aquello atrás al cerrar la puerta sobre su espalda, caminó firmemente por el pasillo, el cual no recordaba muy bien,  la noche anterior temía tanto volver a tropezarse     con aquel  hombre, que prácticamente corrió hasta hallar la habitación 77 esperó al ascensor contemplando con detalle el bien decorado pasillo lleno de puertas con números en su centro hasta que por fin el resonar de las campanas que caracterizan a los ascensores de hotel llegó a sus oídos, entró en la máquina cuya función era bajar y subir, y presionó con firmeza el botón que le llevaría a la planta baja, solo deseaba una cosa, que su camino estuviera libre de obstáculos, y por suerte así fue, su único contra tiempo se presentó cuando el recepcionista que le había atendido le llamó al verla salir del ascensor, y le comentó que había pedido que su turno se extendiera unas cuantas horas más solo para hablar con ella, tenía que hacerle entrega del exceso de dinero que había dejado anoche quizás por descuido y también debía darle un mensaje de disculpas del caballero que le importunó, él expresó lo apenado que parecía el sujeto después de aquella inadecuada e incómoda charla, y le pidió que por favor rogara por él, a la señorita mil disculpas, Evanil no supo si sentirse alagada u ofendida, por la osadía que tenía aquel hombre de hacer que otro se disculpara en su lugar, sin embargo no todo estaba mal, gracias a aquella devolución de dinero, tenía suficiente para un buen desayuno y almuerzo, lo que indicaba que no tendría  que ir a su casa sino hasta la noche. Aquello era un motivo para celebrar, desde que su madre había sido jubilada hace dos años atrás, se emborrachaba hasta más no poder, y por lo general sus resacas posteriores terminaban en peleas absurdas, o un llanto compulsivo por  un hombre que le había abandonado años atrás. 


     En general el día de la joven Evanil había comenzado sumamente bien, desayunó plácidamente en un buen local, llegó a buena hora a su instituto universitario, de modo que pudo conseguir el asiento que más le agradaba, el de la fila más cercana en la ventana y justo en el centro del salón, así si se aburría de las clases podría entretenerse fisgoneando y no terminaría dormida como la mayoría, no obstante aquella mañana cambiaría un poco, pues su monótono  profesor de ciencias sociales no llegaba, y no llegaría, por fin había terminado el curso más apático de su carrera, en lugar de la materia aburrida de costumbre y el sujeto mediocre de siempre llegó al aula un profesor que con tan solo su aspecto generaba un gran sentido del respeto. 


       


     -Soy Ricardo Bogado, su profesor de Psicología de mercadeo- se presentó el hombre bien vestido, de cabellera y barba grisácea y gafas cuadradas que llevaba a mitad de su nariz, entonces Evanil sintió que esta sería una de sus materias favoritas, o tal vez una de las más importantes en su desarrollo profesional. 


     La primera clase fue muy interesante, aquel profesor sabía cómo llegar al estudiantado, y hacerles comprender situaciones tan complicadas como el estado psicológico de un individuo antes y después de adquirir un producto de la manera más sencilla. Simplemente disfrutó aquella clase que se asemejaba más a un seminario que ninguna otra, el tiempo no fue justo, pues la campana resonó y todos empezaron a recoger sus cosas para marcharse, ya estaba en los últimos meses de su carrera, por lo que las actividades eran cada vez más escasas, ese día Evanil estaría sin nada que hacer más que caminar y vagar por la ciudad hasta que cayese la noche, por ello, la joven sintió un impulsivo deseo por comentar al profesor lo interesante que le resultó su clase, así que en un arrebato tomó presurosa sus cosas y caminó a paso veloz. 


     -Hacía mucho tiempo que no  disfrutaba  de una clase magistral como esta- exclamó reservadamente la joven. 


     -¡Oh!, pues me alegra que mi cátedra sea de su agrado señorita Evanil-. 


     -Es algo tan increíble, la forma tan sencilla y explícita en la que definió el pensamiento psicológico del consumidor- continuó la joven, mientras que nerviosamente ayudaba al profesor a ordenar algunos papeles que yacían en su escritorio. 


     -Señorita Rodríguez, me confunde, ¿es acaso usted una joven interesada en al campo psicológico?, ¿está segura de que la economía es lo que quería estudiar?- preguntó el profesor, colocando un evidente énfasis en cada una de sus interrogantes. 


     -En realidad profesor Ricardo, no lo sé, he visto pasar frente a mí a tantos profesores, a los cuales parece deprimirles o desagradarles su profesión, eso me turba un poco- 


     -Sí, es muy sensato su sentir- contestó el profesor, mientras que recibía de manos de la chica unos cuantos papeles que guardó en su portafolio, para luego abandonar el aula a su lado – Pero recuerde, que nadie sufre o es  feliz de la misma forma, señorita- 


     -Entonces, ¿usted cree que tomé la decisión adecuada?- 


     -Rodríguez, sería muy precipitado de mi parte contestar una pregunta como esa, apenas hoy le estoy conociendo, y usted a mí, es una chica joven, puede estudiar mucho más- 


     -Gracias, eso espero yo…yo no sabría…- Evanil quedó como una estatua, muda y petrificada, frente a ella aparecía a pasos agigantados un hombre muy familiar, era el mismo con quien se había topado en el hotel la noche anterior, quizás fuera un enfermo, la había seguido hasta su universidad. 


     -Hola padre, ¿Qué tal estuvo tu clase?- escuchó resonar la voz de aquel hombre nuevamente, sin duda con una tonalidad más alegórica y menos cansada que la de anoche. 


     -¿Padre?- se preguntó para sí misma, y gracias a ello su voz también fue reconocida, y quizás si no fuera por eso, él no se abría percatado  de su presencia. 


     -¿Tú?, ¿qué haces aquí?- 


     -Aquí estudio- contestó un poco incómoda Evanil, pues el profesor le veía sorprendido, quizás preguntándose la razón por la cual su hijo la conocía. 


     -Por cierto, quería disculparme por lo de anoche, me llamo Carlos José- dijo el hombre. 


     -Yo soy Evanil, y no hay razón para disculparte, permiso- dijo la chica, quien ruborizada de vergüenza, solo de pensar lo que pasaba por la mente de su profesor, echó a andar a buen paso, escuchando a la distancia como padre e hijo cotilleaban a su espalda, quiso que se abriera un agujero bajo sus pies, quiso desaparecer  en ese entonces, pero esas cosas no solían pasarle, no tenía tan buena suerte. 


     -Oye, Evanil, espera- gritó Carlos,  mientras que el sonido de un trote rápido con zapatos de suela le seguían, así que pensó en lo descortés y mal educada que sería si no se paraba, fue eso lo que hizo, se detuvo y giró sobre sus talones, chocando bruscamente con aquel hombre que a cada minuto le parecía más torpe. 


     -Lo lamento- se disculpó- mi padre dice que fui por mucho inoportuno  anoche, y créeme que sé que lo fui, así que ¿qué dices si nos acompañas a cenar? 


     -Ya le dije que no hay problema, señor Carlos, comprendo que anoche estaba usted cansado, y además, ¿Cenar?, si apenas son las diez con cuarenta y cinco de la mañana- dijo la chica al consultar su reloj. 


     -Entonces te suplico que nos acompañes en el almuerzo, y quizás en la cena también-. 


     -¿Por qué es tan persistente?, su padre ha de pensar mal de mí por pasar la noche en un hotel, y para colmo pensará que estuve junto a usted, cree que se merece que le moleste también en el almuerzo-. 


     -Pero si mi padre fue quien me pidió que le invitara-. 


     -Es decir ¿que se disculpa, escudándose tras las ideas de otros?- le contestó Evanil indignada y preparándose para retirarse. 


     -No, no, yo también quiero que vengas, no podría estar en mayor acuerdo con mi padre- dijo Carlos exaltado, tomando las manos de la joven llamando la atención de todos los que pasaban junto a él y  Evanil. 


     -¿Qué crees que estás haciendo? Suéltame ahora mismo-. 


     -Señorita Rodríguez, de seguro usted no lo sabe, pero anoche, a una hora no adecuada, recibí una llamada de parte de mi hijo, diciéndome que había visto a la mujer más hermosa y refinada del mundo, esas fueron las características que resaltaron en usted apenas la conocí esta mañana en el salón de clase, ¿me creería usted si le digo que mi hijo me acaba de confesar que esa joven no es otra más que usted?- intervino por fin el profesor de la joven, y padre de Carlos, sus palabras dejaron a Evanil muy sorprendida y avergonzada, pero a fin de cuentas, le convenció, ella aceptó la oferta de acompañarles a almorzar y tal vez a cenar, se preguntaba si el profesor Ricardo era un psicólogo tan excepcional que con tan solo hablarle logró que cambiara de parecer, o si ella también se había sentido tan eclipsada por Carlos, como él lo había ocurrido con ella. 


     En ese momento Evanil perdió su decoro, deseó a un hombre por primera vez, deseó ser su mujer, deseó ser parte de él, y lo que su corazón deseaba era a su vez vislumbrado por su  mente,  ella  supo  que  aquel  hombre   la quería, supo que le pediría que fuera su esposa, supo que tendrían dos hijos juntos, supo que le propondría matrimonio en su fiesta de graduación, supo que se casarían en invierno, cuando la nieve combinara con su vestido, supo que la amó en aquel momento como ella lo amó a él, sabía que debía aceptar aquella invitación para que todo aquello sucediera, así que eso fue exactamente lo que hizo, siguió las claras señales, fue a almorzar esa tarde a la casa de los Bogado, inició la marcha de su destino. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     II 


     La muerte 


       


     El matrimonio entre Evanil y Carlos se había consumado hace un año atrás, como regalo de bodas el padre del novio compró una casa  para ellos en un hermoso condominio, desde entonces se convirtieron en una pareja envidiable; el profesor Ricardo, ahora suegro de Evanil se alegraba inmensamente por haber intervenido hace ya algún tiempo en la disputa entre su hijo y la joven que ahora era su esposa. Evanil siempre recordaba a su madre pues cuando ella era niña y aun la señora no conocía el vicio del alcohol, fue una excelente maestra, enseñó a su hija a cocinar y como limpiar muy bien la casa, así que en ese aspecto ella estaba más que preparada para ejercer su rol de esposa y mujer de negocios a la vez a pesar de que Carlos siempre le ayudase. Cómo extrañaba a su madre, ya no hablaban, eran como dos desconocidas tan distantes una de la otra, la señora Tina era ahora una mujer irreconocible si la comparaban con alguna de sus fotos de la juventud, el vicio del licor le había consumido por  completo,  ahora  su  piel  colgaba  de sus huesos y una cirrosis mortal había puesto cuenta regresiva a sus días. Su hija había contratado a una enfermera voluntariosa, que aceptó fingir ser mujer de limpieza para pasar desapercibida, ella le daba constantes noticias a Evanil sobre su madre, le contaba que pasaba días en cama, que comía escasamente y que bebía sin remedio alguno, que por ello le sorprendía lo leve que parecía ser su cirrosis, no obstante también comentó que eso no era motivo para creer que la enfermedad era  débil, ella estaba al tanto de que en cualquier momento daría un golpe fatal, así que nunca dudó en notificar la cruda verdad a una hija angustiada. A Carlos le preocupaba enormemente su joven esposa, pues le veía llorar al teléfono mientras la enfermera le relataba con pelos y señales el estado de salud de su madre, incapaz de comprender lo que sentía su amada pues su madre había muerto cuando él nació, prefería mantener la distancia en aquellos momentos y consolarla únicamente cuando ella estuviese más serena. En ocasiones sentía un enorme agujero negro en su corazón y quería correr y romper en cientos de pedazos aquel teléfono emisor de dolor, pero luego entraba en razón y aguardaba en la otra habitación hasta que Evanil corriera destrozada a sus brazos;  fuera de eso sus momentos juntos eran indescriptibles, llenos de felicidad y amor. 


     Ahora el señor Ricardo era más que un profesor o que un suegro, había reemplazado a esa figura paterna que garantizó los estudios de su nuera, pero que desapareció sin dejar rastro apenas esta se graduó, era un viejo comprensible amable y ocurrente, que siempre revelaba historias que avergonzaban a su hijo y hacían reír a Evanil, los tres cenaban y salían a paseos constantemente, juntos conocieron los lugares más hermosos e intrigantes, fue él quien impulso a la joven a estudiar Psicología, y fue él quien sugirió a Evanil a sus veintidós años y a su hijo Carlos a sus veintiséis que la hora de darle la alegría de ser abuelo había llegado. La pareja que a esas alturas consumaba tres años y siete meses de casados quedaron algo desencajados a primera instancia, más un vino de uvas, velas en la mesa, la música adecuada y buena plática fueron los estímulos adecuados para que acordaran que estaban preparados para ser padres, en realidad a la joven Evanil le aterraba la idea, pero su fe, le hacía apostar a aquella visión que surcó su mente el día que  su esposo la invitó a almorzar en un pasillo de universidad, recordó que nacerían de ella dos hijos, y que se vio tan unida a ellos como a nada en el mundo, fue entonces cuando su temor desapareció, y dio vida a su hijo alojándolo en su vientre, sintió ternura, amor y recelo, sabía que de ahora en adelante debía protegerlo, ahora sabía qué se sentía ser madre, o estar próxima a serlo. 


     La gestación llegaba a su tercer mes, y fue  una tarde de verano mientras tomaba el té  con un par de sus vecinas cuando la joven vislumbró algo nuevo, vio frente a ella a una mujer, de la que no vio nada más que su  figura femenina y encorvada, pues esta vestía totalmente de negro, con un gran faldón y una especie de tul que cubría su rostro, aquella mujer parecía flotar en el aire, venía ligeramente hacia ella con un paquete en sus manos, envuelto totalmente en sábanas verde pastel, aquella figura se postró ante la joven que la contemplaba nerviosamente, mas permaneció imponente. 


     -¿Cuál es el sexo de tu bebé?- se escuchó la voz dulce de una vieja, descubriendo entre las sábanas verdes a un infante varón, bello y tierno. 


     -Es un varón- contestó Evanil, y de pronto no hubo más frente a ella que los rostros de  sus vecinas, embelesadas con el dulce sabor de los pastelillos que había horneado la joven. Había tenido otra visión, una visión que en un principio le asustó pues la figura de la mujer le parecía maligna, pero al escuchar la voz que provenía de entre los ropajes, y ver al tierno niño que llevaba en manos su temor se transformó radicalmente en alegría, el té tuvo un sabor especial aquella tarde de verano, el sabor de una madre que sabía que su primogénito sería un hermoso niño. 


     Sin embargo aquella noticia debía permanecer en silencio, Evanil no sabría cómo explicarle a su esposo lo segura que estaba sobre el sexo de su hijo, simplemente se conformaba con culpar a la intuición materna, diciendo que ella sentía que nacería un varón, sin mencionar su visión; Carlos permanecía incrédulo y dudoso, mas su padre, el señor Ricardo, confiaba inexplicablemente en la palabra de la joven, y junto a ella fue él quien empezó a comprar ropas, accesorios y juguetes para un bebé varón. 


     Por fin había llegado el día tan ansiado por Carlos, esposo de Evanil, ese era el día en el que su doctor revelaría mediante un ultrasonido la sexualidad a ciencia cierta de su futuro hijo, para estas alturas Evanil y papá Ricardo, como ella solía llamarle a su suegro  ya habían adquirido todo un arsenal  de  ropajes y objetos para un bebé varón, así como habían empezado a transformar una de las habitaciones vacías de la casa en el cuarto para el nuevo integrante de la familia, ambos, suegro y nuera hacían todo bajo la burlona mirada de Carlos, quien constantemente les decía –¿Qué harán si tienes que teñir todo de rosa después?- tratando de que su padre y esposa desistieran de su obstinada teoría. 


     Ya había llegado la hora, la pareja que recién cumplía cuatro años de matrimonio estaba en  una sala de espera, aguardando la llegada del doctor Vladímir Ortiga, quien desde el inicio de la gestación había seguido el embarazo de la joven Evanil, que a diferencia de su esposo se encontraba enormemente serena aquella mañana, mientras él hojeaba revistas sin siquiera ver los documentales y caminaba de un extremo del pasillo al otro. Por fin, se sintió en el ambiente un aroma a roble suave pero penetrante, era el olor de la refinada colonia del doctor Ortiga, quien caminaba hacia su consultorio saludando a la pareja con un gesto de su mano, aquel señor inspiraba confianza a primera vista, era un viejo regordete de bigote canoso y prominente, mejillas sonrojadas y llevaba en la punta de su nariz unos anteojos de aumento circulares y muy clásicos. 


     -¿Cómo se preparan para el gran día?- Preguntó el doctor mientras abría la puerta de su consultorio, y veía de reojo y con una ligera sonrisa en sus labios al exaltado esposo. 


     -Ansiosos- contestó Carlos, mientras que tomaba la bolsa de Evanil y la ayudaba a ponerse en pie, el interior del consultorio era sumamente sobrio y con el típico olor a limpio, a alcohol médico y al roble de la colonia del doctor; Evanil ya sabía muy bien el procedimiento, así que sin esperar instrucciones por parte del doctor se recostó en la moderna cama eléctrica cubierta de un cuero sintético azulado, y desajustó los botones de su camisa materna color rosa  pastel hasta la altura de sus senos, dejando su vientre inflado al descubierto, y preparándose para la agradable sensación del gel frío que pronto caería sobre él. 


     -¿Lista?- preguntó el doctor, mientas que la joven asentía ante la expectativa de su  esposo, quien la tomaba fuertemente de la mano con su vista fija en la pantalla que aun está en fondo oscuro, seguido de un     sonido chorreante y un leve escalofrió proveniente de Evanil, en aquella pequeña pantalla se dibujó una minúscula forma apenas comprensible, se podía escuchar un latir y en el fondo sonidos acuáticos muy distantes, entonces el doctor sonrió casi rayando en lo escandaloso. 


     -Este quería que lo vieran muy bien, miren tiene sus piernitas abiertas, es un niño-. Carlos quedó petrificado, y sus ojos se llenaron de lágrimas, aquella escena conmovió tanto a su esposa, mas lo único que ella pudo hacer desde la cama médica fue apretar fuertemente su mano, al fin el padre estaba convencido de que su hijo sería un varón. Esa mañana el semblante de Carlos permaneció constantemente alegre, en  instantes  muy leves Evanil podía apreciar sobre la cabeza y hombros de su esposo como resaltaban pequeñas centellas brillantes de color violeta, era eso a lo que llamaban aura, supo entonces que aparte de ser un buen esposo Carlos llegaría a ser un excelente padre, y que si algún día ella fallaba como lo hizo su madre, no adrede sino por circunstancias de vida, él lograría que su hijo se mantuviera bien. 


     A partir de aquel día Carlos se unió a Evanil y  a su padre, disfrutaba con ellos paseando y comprando toda clase de cosas para bebés, teteros, chupones, sonajeros, pijamas y pañales, por su parte el señor Ricardo estaba aun más convencido del sentido intuitivo de su nuera, ahora pensaba que ella tenía  aquel don, sin embargo nunca compartió  este pensar con nadie, solo disfrutaba la idea de guardarlo para sí mismo y saber que su hijo estaba con la mujer indicada. El embarazo se desarrollaba con total normalidad, entre el trabajo, la rutina del hogar y los estudios de psicología que Evanil realizaba por las tardes, gracias a eso aprendió que madre e hijo desarrollan lazos que podrían considerarse telepáticos desde que apenas están en el vientre, así que desde entonces la joven  prestó más atención al ser que crecía en su interior, durante las noches trataba de escucharlo, y en más de una ocasión pudo sentir como este se arrullaba en el espacio que había entre sus costillas, se unió a su niño que crecía. 


     Era una mañana de domingo, Evanil contaba con ocho meses de gestación, y los aromas de lo que cocinaba llegaban hasta lo más profundo de su ser, el pan tostado, el tocino,  el jugo de naranjas recién exprimido, el suave terso  de  la  leche  y  el  fino  crocante  de las hojuelas de maíz de su cereal, Carlos había salido muy temprano a trotar unas cuantas manzanas, y el señor Ricardo seguro no tardaba en llegar, pero no estaba  preconcebido que ninguno de  aquellos hombres estuviera presente, cuando el sonido del teléfono y un escalofrió helado interrumpían el trago del delicioso jugo de naranja que tomaba Evanil, su vientre estaba muy crecido, era una mujer embarazada en su plenitud, tomó la bocina y al descubrir que su interlocutor era la enfermera que había contratado para cuidar de su madre su garganta se congeló y su corazón latió lento y pesado, la voz de aquella mujer llevaba en sus acordes el sonido de la muerte pensó Evanil apenas la escuchó, su vientre vibró se tambaleó ligeramente, sus piernas temblaron mientras un frío estremecedor las invadía, -Lo siento señorita Evanil, pero, su madre falleció, hace algunos minutos- sentenció el sonido de la muerte, aquella voz cortante, temerosa y difusa, así se anunciaba la muerte en la voz de los humanos, la joven vio que todo a su alrededor se duplicaba, sintió que levitaba y que de un momento a otro se encontraba acostada pesadamente en un lugar húmedo y frío, rodeó su vientre con ambos brazos y perdió el conocimiento. 


     Despertó abrumada por una luz sumamente potente, parpadeo unas cuantas veces hasta acostúmbrense a ella, se sentía desorientada, el lugar en el que estaba no era nada parecido al lugar que sintió por última vez, su mente estaba muy distante de sus pensamientos, no lograba coordinar, solo sentía que su pecho se hundía en un remolino, y que su cuerpo de alguna forma había cambiado, se sentía más ligera, se sentía incompleta, fue entonces cuando recordó con lucidez que estaba embarazada, y descubrió con cierto terror que su vientre ya no estaba inflado, y que el calor que sentía en su interior había desaparecido, empezaba a asustarse, estaba entrando en pánico, temblaba, intentaba hablar pero  su voz no le correspondía, empezó a convulsionar y justo entonces alguien le abrazó con ternura. 


     -Tranquila cariño, tranquila- escuchó la voz de Carlos, su esposo, instantáneamente su temor se disipó, y pudo hablar, era lo que quería, hablar. 


     -Carlos, mi hijo, ¿dónde está, Carlos?-. 


       


     -Tranquila amor, él está bien, está bajo observación, se adelantó el parto- contestó el hombre,  abrazando  fuertemente  a  la joven, quien nuevamente quedó dormida ahora más tranquila. 


     Evanil, al igual que su hijo, permaneció un día bajo observación, su parto se había  adelantado por un ataque de pánico producido por la noticia del deceso de su madre, sin embargo algo especial y un poco extraño  había ocurrido, ella rompió fuentes, tal como pasaba con un parto natural, así que eso hizo asumir a su doctor que su hijo ya estaba preparado para el nacimiento, y al no encontrar problemas en el joven recién nacido las sospechas del anciano doctor fueron confirmadas; Carlos Evan Bogado Rodríguez, fue el nombre que los padres escogieron para el pequeño, que por desgracia estrenó como primera prenda un conjunto azul marino, en conmemoración a la muerte de su abuela materna. 


     Evanil, se vio dividida, estaba tan triste,  porque su madre había muerto, y porque ella nunca se esforzó realmente en tratar de enmendar su relación, pero a su vez se sentía tan completa cuando llevaba a su hijo entre sus manos o cuando debía amamantarlo a cualquier hora del día, cuando debía limpiarle y contemplarlo  como  Dios  lo había  traído  al mundo, eso generaba en ella un sentimiento que no podía explicarse en ningún lenguaje, mas sí podía expresarse en todos ellos, era el amor materno. Con todo la joven se vio muy deprimida, los momentos junto a su hijo eran los únicos en los que sonreirá, pasaron meses para que ella pudiera reponerse, y por fortuna Carlos, su esposo era un hombre comprensivo y nunca le reprochó nada, siempre trataba de levantarle el ánimo con regalos y muestras de afecto, siempre lo hacía, hasta que por fin logró resultados. 


     Habían pasado quince meses desde que la madre de Evanil había perecido, el pequeño Carlos ya había cumplido su primer año, aquella fue la oportunidad en la que la familia se reunió, en realidad eran pocos miembros, habían llegado para la celebración Rosabel la hermana del señor Ricardo junto a su esposo Marcos, su hija y nietos, por fin Evanil conocía a la prima de su esposo, era una joven encantadora llamada Rocío, ella había venido con su esposo Alberto y sus gemelos Alberto y Rasel ambos tenían unos cuantos meses más que el pequeño Carlos; ellos eran ahora sus seres más cercanos afectivamente, pues  pronto se mudarían a unas cuantas casas aledañas a la de su primo, serían la familia que Evanil tanto deseó, por fin compartirían todo el tiempo que la distancia les había robado, y se alegraba de ello, pues su esposo y suegro literalmente resplandecían de alegría, claro que solo ella lo notaba e inevitablemente le contagiaban, se alegraba porque su hijo tendría una hermosa familia normal, como la que ella no logró tener en su infancia. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     III 


     Visiones recurrentes 


       


     Un evento extraño estaba persiguiendo constantemente a Evanil, ahora que el  pequeño Carlos había llegado a la edad de dos años era cada vez más independiente y apegado a su padre, gracias a ello contaba  con más tiempo a solas, limpiaba la casa, tomaba el té con sus vecinas y la prima de su esposo, estudiaba el último semestre de su carrera de psicología y sobre todo sentía que era constantemente vigilada por la mujer que hace dos años atrás reveló la sexualidad de su hijo en una visión, Evanil veía repetidas veces a aquella anciana, deducía que la mujer debía tener quizás setenta años, sin embargo nada era seguro, solo la escuchaba susurrar canciones, o la descubría cuando la vigilaba con mucha atención y de vez en cuando seguía sus advertencias al caminar por las calles de su pequeña ciudad. Con el tiempo la joven descubrió que la presencia de aquella mujer no era maligna, pero no dejaba de incomodarle la sensación de estar bajo vigilancia. 


       


     Las visitas al cementerio no habían terminado, Evanil seguía asistiendo una vez al mes, sentía que de alguna forma debía compensar todo el tiempo que estuvo lejos de su madre, en ocasiones el señor Ricardo y su esposo la acompañaban, pero la mayoría de sus visitas eran bajo la única compañía de su hijo, y de aquel espectro con figura de anciana  misteriosa que solo ella lograba ver,  por alguna razón la joven llegó a sostener la teoría de que aquella mujer era su madre, pero cada vez que profundizaba sus pensamientos en aquella idea terminaba por darla como imposible, simplemente a la anciana que vestía de negro le gustaba seguirla, y el motivo por  el cual sus apariciones más duraderas tuvieran lugar en el cementerio quizás se debía a que en algún momento conoció a su madre. 


     Una mañana de sábado, mientras que Evanil y Rocío preparaban tartas de manzana y galletas para los niños, la anciana apareció e hizo algo que durante todo el tiempo que estuvo cerca jamás había intentado o siquiera dado señales de ser capaz, tomó una de las doce manzanas rojas que había sobre la mesa central de la cocina y empezó a comerla bajo su tul negro, ese fue un evento que le hizo descubrir  a  Evanil  que  la anciana  no  era    un fantasma con asuntos pendientes, como en algún momento llegó a suponer, pero aquella no fue la única consecuencia en aquel día, Evanil debió fingir buscar una manzana por más de media hora junto a Rocío, aun cuando ella tenía muy claro que no encontrarían más que su esqueleto y semillas, cuando por fin la prima dio por perdida la manzana, sus hijos, Alberto y Rasel, irrumpieron en la cocina, y cada uno portaba la mitad de un esqueleto de manzana en sus manos, suficiente evidencia para que la búsqueda llegara a un feliz término, por su parte Evanil sonrió al ver a los chicos, pues aquella vieja misteriosa se había salido con la suya. 


     El tiempo transcurría taciturno pero feliz, todo estaba en el lugar adecuado, en el momento perfecto, la familia solía reunirse con frecuencia para asar carne, pasar un día en la piscina o si bien no era algo estructurado cualquier eventualidad era perfecta para aquellas reuniones, por su parte la figura de la anciana juguetona seguía haciendo de las suyas, nunca perjudicó a nadie, simplemente estuvo allí como una espectadora, y Evanil presentía que ella no la miraba ni a ella ni al resto de la familia, simplemente la mujer aguardaba algo, esperaba que ocurriera algún hecho desconocido o peculiar, era su misión estar allí para cuando aconteciera. Noche tras noche la anciana que vestía de negro velaba por el sueño del pequeño Carlos, aquella generosidad y amabilidad fue la  principal razón por la que Evanil no se preocupó mucho por su presencia, cualquier cosa, persona, animal o en este caso espectro que cuidara de su hijo sería bien recibido por ella. 


     Fue aquella una mañana especial, aunque en realidad Evanil no lo sabía, la luna llena había prevalecido durante toda la noche, solo para lograr ver los rayos dorados de su padre y amenté sol, es ese un evento que los seres humanos no notamos, pero para aquellos  seres que sobresalen de lo común dichos días tenían una particular belleza, pues en un cielo se unían los astros que representaban las dualidades más grandes del mundo, el día y la noche, luz y penumbra, esa mañana la anciana no se veía por ningún lado, Evanil se sintió extrañamente preocupada pues era para ella una costumbre entrar a la habitación de su hijo y descubrir a  la misteriosa mujer junto a su cuna, pendiente de que nada arruinara el sueño del pequeño, fue ese un evento que transformó el día que empezaba, la mujer no estaba, ni en la sala o en la cocina, en el recibo o en el salón, ni en  el comedor o en el jardín no había rastro o señal que predijera su presencia, o un vestigio que divulgase que la mujer se había  marchado, en la casa estaba su presencia, no obstante su faz no aparecía por ningún rincón. La joven Evanil tomó un baño nerviosa, simplemente no era normal que la anciana desapareciera, no después de estar junto a  ella tanto tiempo, no se había marchado en sí, pero el sentir su presencia solo incrementaba su ansiedad, el desayuno que preparó para su famililla fue un desastre, sus comidas no tenían el sabor que deberían, sus refinados modos de servir se habían ausentado terriblemente aquella mañana, así que de inmediato el señor Ricardo quien les acompañaba y su hijo Carlos notaron en el acto que ella no se encontraba bien, su mirada estaba perdida buscando algo con lo que no encontraba dar, sus pensamientos claramente vagaban por su mente tratando de obtener conjeturas razonables, eso lo comprendió rápidamente el señor Ricardo, sus años de experiencia como psicólogo no se habían perdido, era bueno, muy bueno en ello. 


     -Querida Evanil, siéntate y descansa, a leguas noto  que  algo  te  preocupa-  Dijo  el    señor Ricardo, mientras que al compás de su voz dejaba su asiento y convidaba a tomar reposo a la joven sorprendida por las palabras de su suegro. 


     -Cariño, ¿te encuentras bien?- preguntó Carlos con un notable tono de preocupación,  mientras que su pequeño hijo contemplaba desorientado a su madre, padre y abuelo. 


     -¡Oh! sí, disculpen, es solo que tengo un poco de malestar, pero no es nada, tranquilos-. 


     Tuvo que mentir para que su esposo y suegro descansaran de su preocupación, y con un gran esfuerzo liberó un gran suspiro que fue precedido por un trago de jugo de naranja en extremo ácido, supo entonces que no solo su actitud le había delatado, su comida había terminado muy mal aquella mañana, tendría que esforzarse en preparar el almuerzo para no liberar más sospechas, no podría decirles jamás la verdad, no porque temiera que la creyesen loca, sino porque temía que de hacerlo de alguna manera rompiera un obvio tratado de silencio existente entre ella y la anciana que vestía de negro. 


     Para el almuerzo preparó aquello que le resultaba más fácil, pero que siempre dejaba a todos satisfechos, sopa de verduras y carne horneada. 


     Para la sopa de verduras  Evanil  se concentraba en dar sabor al agua dejándola hervir durante media hora con aceite de oliva, un poco de vinagre balsámico, unos cuantos granos de mostaza y un manojo de ramilletes de cilantro, luego agregaba a la sopa, papas, calabaza, zanahorias, un pimentón y tres cebollas cortadas finamente, luego dejaba  todo hervir hasta que las verduras ablandaran, y para culminar agregaba su toque, una taza de leche cremada, ese era su más grande secreto, pues la crema le daba una consistencia un poco más tersa a la sopa; por su parte la carne debía marinar muy bien en especias y aliños, y al meterla al horno debía cubrirse con salsa de tomates y queso de cabra. Cuando hubo terminado la sopa y solo quedaba bajo su responsabilidad la tarea de vigilar la carne, inevitablemente surgió el recuerdo de su madre, pues fue con ella con quien aprendió los secretos de la cocina, que ahora deleitaban tanto a los tres hombres más importantes de su vida.  


     Evanil resistió el latente llanto que se asomaba en su lagrimal, no sería apropiado llorar mientras cocinaba,  así como tampoco sería conveniente que su esposo, suegro o hijo la descubriesen, el pequeño Carlos era muy chico como para ver  a su madre llorar, mientras que Carlos y el señor Ricardo concluirían que el malestar fue solo una invención de la joven para evadir un problema real, estaba susceptible, la desaparición de la anciana desaparecida le había hecho remover el recuerdo de la pérdida de su madre, ahora todo empezaba a complicarse, y supo que así sería, cuando la mañana de ese día descubrió que la fiel guardiana de su hijo ya no estaba junto a su cuna. 


     La hora del almuerzo había llegado, Evanil cordialmente convidó a la prima Rocío junto a su esposo e hijos, así como también llamó a la hermana del señor Ricardo junto a su esposo quien aceptó gustosa la invitación, pues como ya era costumbre en aquella familia cualquier cosa era pretexto para estar juntos, en este caso una sopa de verduras y carne horneada. El almuerzo quedó exquisito, Evanil logró reivindicarse, pudo notar cómo su esposo se serenaba al comprobar mediante su comida que aquel malestar del que se quejaba su esposa era totalmente cierto, y que fuera de eso no había nada más de que preocuparse, ahora convencer al señor Ricardo fue un poco más  complicado,    el    era    un psicólogo experimentado, y si bien ponía en práctica la metodología que ella aprendió para intentar descubrir cuando alguien miente o no, estaría entre la espada y la pared, así que la joven tuvo que hacer un gran esfuerzo para lograr que su semblante se mostrara tan sutil, relajado y jovial como de costumbre; sin embargo lo consiguió, su suegro ya no tenía esa mirada inquisitiva que parecía escudriñar  el alma de su víctima, ahora estaba sereno y relajado como todos sus familiares. Todo llegó a buen término, almorzaron joviales y para lavar los platos Rocío ofreció su ayuda, la cual fue bien recibida por Evanil, ambas mujeres abandonaron el comedor llevando entre sus manos toda la vajilla, fue un acto impertinente pero sin resultados perjudiciales, por fortuna   el fregadero de aquella cocina era doble y bastante amplio, lo que les permitía a las mujeres lavar cómodamente sus trastes y conversar sobre trivialidades a la vez. 


     Todo iba muy bien, Evanil estaba ciertamente más tranquila y disfrutaba de la  fluida plática  de Rocío, pero felizmente, en determinado momento distinguió a través del cristal de la ventana una figura negra y encorvada, era la anciana quien se acercaba a una velocidad antinatural, parecía volar sobre el suelo y las hojas secas de los árboles aledaños se apartaban a su paso, la joven sintió alegría, ahora no debía sentirse vacía, lo que faltaba había regresado, mas no regresaba sola, entre sus manos la mujer llevaba una criatura que  se movía para tratar de liberase de las telas azules y centellantes que la cubrían, sin duda era un bebé lo que allí se ocultaba, Evanil sintió un escalofrió pues presintió su embarazo ante aquella escena, ahora la vieja estaba frente a ella, el fregadero había desaparecido, todo había desaparecido, solo estaban ella, la vieja y la criatura que tenía entre sus brazos. 


     -¿Cuál es el sexo de tu bebé?- escuchó Evanil la voz dulce de la vieja, quien descubría entre las sábanas azules y centellantes a un infante hembra, bello y tierno. 


     -Es, es una niña- contestó la joven enternecida con la preciosa criatura. 


     -Pronto llegará el momento- se escuchó la voz de la vieja, que desapareció junto con el bebé entre una parvada de mariposas y polillas. 


     -Estoy embarazada- dijo Evanil contemplando emocionada a Rocío, quien un poco  confundida pero sin dudar de sus sentimientos le abrazó fervientemente felicitándola. 


     Aquella tarde se armó un revuelo en la familia, todos estaban tan emocionados con la noticia que fue imposible que no se propusiera un brindis alegórico, Carlos estaba totalmente confundido y extasiado, sería padre por segunda vez, ahora sabía la razón por la que  su mujer actuó tan extraño todo el día, esa  era una sorpresa no esperada, el señor Ricardo sonreía  a carcajadas embriagado por el fuerte toque de alcohol que tenía  aquel vino; él y su cuñado, el esposo de su hermana se debatían filosóficamente el hecho de ser abuelos, y si por un momento prestabas atención a su plática llegabas a comprender que aquel par de hombres cultos disfrutaban realmente el hecho de dar complejidad a los temas más sencillos y sublimes. Por su parte la hermana del señor Ricardo, su hija, esposo y Carlos discutían con Evanil acosándola por traerse todo tan escondido, y ahora que se fijaban en ella, realmente su vientre estaba más inflado de lo normal, siendo Evanil una mujer esbelta aquello era una característica fácil de percibir; la más sorprendida resultó ser ella, realmente su vientre estaba algo  hinchado y floreciente, llegó a sentir vergüenza, pues cómo era posible que ella no notara antes que los demás que su cuerpo había  cambiado.  Ignorantes  de  los cambios que vendrían y de la conversación de los adultos el pequeño Carlos y sus primos Alberto y Rasel jugaban alegres con sus carros de madera y aluminio. 


     Aquella noche, después que la celebración  tuvo fin, dos mujeres tenían pensamientos perturbadores, Rocío se preguntaba en que mes de gestación se encontraba la esposa de su primo Carlos, pues a juzgar por su vientre apenas inflado debía estar en principios de gestación, cómo era posible  que ella asegurase esa tarde mientras lavaban los trastes sucios que su bebé sería una hembra, quizás la joven Evanil tuviera un sexto sentido para estas cosas. La otra mujer era Evanil, ella estaba sumamente feliz pues sabía que sería madre por segunda vez, y además de  eso sabía que en su vientre crecía una niña, eso no le alarmaba, a fin de cuentas hace algunos años ella supo que sería madre de dos hijos, lo  que si le perturbaba eran las palabras de la anciana -Pronto llegará el momento- a estas alturas no le temía a la  vieja aparición, pero aún así sentía que aquella mujer guardaba un rasgo cabalístico, tenebroso y atrayente, presentía ciertamente que la vida de su hija se vería entrelazada con la aquel extraño ser, de una manera muy peculiar. 
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     IV 


     La Descendiente 


       


     Lo poco que sé sobre este período, llego a mí en las palabras que exaltaban los recuerdos de mi madre, cuando estaba en su vientre a su alrededor sucedían cosas extrañas, nada malo pero aun así extrañas. Lo más notable fue que en sus primeros meses de gestación cuando su vientre no era muy evidente los hombres a su alrededor la miraban indecorosamente dejando muy en claro que consideraban que ella era una mujer atractiva, me contó que lo más extraño que le sucedió estando embarazada de mi, tuvo lugar en un mercado local, cuando un hombre totalmente extraño se arrodilló ante ella y le propuso matrimonio, por suerte ella iba en compañía de mi padre y del abuelo quienes ofendidos persiguieron al hombre por todo el establecimiento, obviamente mi madre se había vuelto más atractiva y su piel emitía una especie de material luminoso de color rosa que solo ella podía ver, esa era la esencia de la juventud, la belleza y el amor, atributos que toda mujer embarazada posee, pero en ella eran más notorios pues no era una mujer muy corriente, pudo predecir con ayuda de una anciana misteriosa el sexo de su primer hijo y su segundo embarazo, constantemente era vigilada y custodiada por aquella anciana, la cual se había convertido en un apoyo muy importante para ella, era como una amiga con quien hablar de las cosas extrañas que le sucedían, de cosas que con los demás no podría, podía contarle sobre como renacían las flores y la maleza cuando ella caminaba cerca de un jardín marchito y la anciana le explicó que en ella se acentuaba el don de dar y crear vida.  


     También le contó que con una extraña frecuencia solía entender cosas que jamás hubiese podido comprender con anterioridad y la anciana le explicó que en su interior se formaba un ser que provenía del conocimiento universal como ocurre en todas las mujeres que gestan un niño en sus vientres, pero que en ella esto se acentuaba más.  


     Evanil contó a la anciana que cuando camina por su vecindario la seguían pájaros cantores, perros y gatos, y cualquier otro animalito que estuviera por los alrededores, y esta le explicó que ella protegía y llevaba en su interior a un ser inocente como toda madre en embarazo pero que en ella todo esto se acentuaba mucho más, y por ello otros seres se sentían seguros a su alrededor. 


      Relató también a la anciana que todo bocado que probaba su lengua despertaba, se volvía joven y delicioso, y esta le aclaró que al llevar ella un ser de luz en su vientre como todo bebé que crece  dentro de su madre, este sería protegido instintivamente por la madre naturaleza, pues de ella proviene todo alimento, y  todo alimento que va destinado a un ser de luz es bendecido y se le da el toque de vida que ayuda al pequeño ser a crecer bien, mi madre también narró a la anciana que sentía que yo le hablaba desde su vientre, y la anciana le explicó que al ser de la misma carne y compartir el mismo cuerpo éramos una sola y que por eso una sabía y entendía lo que sentía la otra, porque éramos dos partes que crecían juntas, que maduraban como la flor que da fruto. 


     Entonces extrañamente mi madre supo que yo en cierta forma sería diferente a mi hermano, tenía razones específicas para creer en ello más que las palabras de la anciana, y no fue solo aquello, ella lo sentía, cuando ya estaba en mi quinto mes de formación me fascinaba el aroma de los lirios, mi madre lo sabía bien, pues a ella nunca le atrajo o logró sentir alguna vez el olor de una flor como lo hacía ahora, ella estaba al tanto de que ese fresco olor mentolado, cítrico y dulce me atraía, por eso siempre los compraba, también sabía lo mucho que me agradaba que mi  padre y hermano acariciaran su vientre, pues era el único contacto que tenía con ellos y me hacía sentir tan bien. 


     Durante esa etapa del embarazo mi madre se sintió muy agotada, tanto que por un momento consideró abandonar sus estudios, pero mi abuelo siempre fiel a la preparación profesional de las personas le aconsejó y psicoanalizó muy bien, logrando que ella solo pidiera un permiso especial por embarazo, aquello fue relativamente sencillo pues ella estaba por culminar su carrera pedagógica, así que no quedaba en duda su excelencia. Una vez estuvo libre de sus estudios universitarios se dedicó a comprar ropa y otras cosas para mí, a pasar largos ratos con la prima Rocío quien era ama de casa y el resto de su tiempo libre conversaba extensamente con aquella anciana que ahora más que un guía, guardián o amiga era su confidente, mi madre se había adaptado de manera muy natural a aquella presencia, en ocasiones le incomodaba un poco el hecho de que no había logrado ver su rostro pero de igual manera no tenía razones para dudar de la misteriosa figura. 


     Las tardes pasaban velozmente, las tareas cada vez eran más rutinarias pero satisfactorias, mi madre se dio cuenta de lo mucho que le agradaba compartir todo su tiempo con la familia, poder ver crecer y aprender a mi hermano, comer juntos en la mesa, preparar el café a mi padre cada mañana antes de que este saliera a su trabajo, discutir temas filosóficos con mi abuelo Ricardo, compartir recetas de cocina con la prima Rocío, pintar y  arreglar  pacientemente la habitación que habían desocupado para que fuese mi cuarto, pasar ratos eternos en la bañera con agua caliente, camomila y menta, descubrir la belleza de cada amanecer y estar allí para recibir a un cansado y exitoso esposo, quien al llegar a casa solo quería abrazar y besar a su mujer, acariciar su vientre pues dentro de él crecía su futura hija y jugar el resto de la tarde hasta entrada la noche con  su hijo varón, era una historia hermosa la que vivía mi madre, cuando la recuerdo siento  tanta alegría por ella y me alegra que aun su vida sea así. 


     Al llegar a los siete meses de gestación, y descubrir lo mucho que le agradaba estar con nosotros, su familia, mi madre  tomó  la decisión   de   conseguir   un   empleo   que le permitiera estar más tiempo en casa, de eso  se ocuparía luego, ahora solo pensaba en descansar y disfrutar de su esposo e hijo como del resto de su familia, de las charlas con la vieja mujer de negro y del extraño evento de estar embarazada, y sentir que todo a su alrededor estaba más iluminado de lo normal. 


     Así en paz y serenidad transcurrieron los dos meses faltantes, ya mi madre estaba lista para un parto natural, para ese entonces ella solo tenía veinticinco años, mi padre veintinueve y mi hermano Carlos tres, corría el sexto día del mes de julio y aquella tarde toda la familia ayudó con los preparativos, acomodaron así el bolso que llevaría mi madre y en él introdujeron mi primer vestido y cosas de bebé, todos estaban tan emocionados y nerviosos que según mi madre parecía que sus auras no coordinaban movimientos; así los alcanzó la noche y el amanecer de un nuevo día, todo se presentó normalmente, no hubo incidentes o inconvenientes, a buena hora mamá había llegado al hospital en compañía de todos sus familiares, según ella, las enfermeras murmuraban que parecían una gran caravana de gitanos, todos los miraban y sonreirán conmovidos quizás pensando en lo afectuosa que debía ser aquella familia;  todos vinieron para ver nacer a la chiquilla, eso pensaba y sentía mi madre, y lo deja muy  claro cada vez que me relata esta historia, ella estaba realmente conmovida ese día, se sentía querida, todos estaban allí para ver nacer a su segunda hija y para apoyarla. 


     Finalmente la gran hora llegó, ella entraba en camilla al quirófano vestida escasamente con una bata azul, iba acompañada por su esposo, mi padre, Carlos, quien la llevaba de la mano mientras caminaba a su lado, el pobre era delatado por sus temblores, estaba nervioso emocionado y quizás algo desorientado, pero en esos momentos mi madre no recordaba mucho de lo que pasó, tal vez fuese porque la anestesia que le suministraron fue muy aguda, solo me dijo que veía todo borroso, y que las únicas palabras o sonidos que escuchaba eran los de su doctor, quien continuamente le repetía ¡puje!, ¡puje!, y sus débiles aullidos de dolor, después de eso solo recuerda haberme tomado entre sus brazos y haber besado mi frente llena de su sangre, luego durmió profundamente como un bebé, su sueño fue sublime como esos que experimentamos tras un gran éxito personal. 


     Para mi padre, una noche en vela empezaba, la noche del 07 de julio del año 1991, estaba excitado, mi madre me contaba que la idea de ser el padre de una niña siempre le eclipsó, y ahora su más grande anhelo se cumplía con  mi nacimiento, espero no dejar un mal entendido, mi padre se enorgullecía de mi hermano, pero siempre deseó tener una hija, aparte de él, mi abuelo y su hermana también gozaban y celebraban la noticia en casa, pues yo era la primera niña en la línea de nietos. 


     Cuando mi madre despertó, su habitación estaba llena de gente, algo que seguramente no estaba permitido, seguro que la insistencia de sus familiares habría logrado una breve concesión de parte de su doctor, allí estaba mi padre, el abuelo, mi hermano Carlos, mis primos Rasel y Alberto curioseando por doquier, la tía Rocío, su esposo, la hermana  del abuelo y su esposo, todos apretujados en la pequeña habitación de cuatro paredes, rodeados de flores, osos de peluche y otros regalos para la madre y la pequeña y frágil niña que se movía latentemente dentro de una incubadora, todos felicitaron efusivamente  a mi madre, todos se emocionaban por mi presencia en la familia, fue así, hasta llegó   el momento en el que tuvieron que abandonar la habitación, un par de enfermeras fueron las encargadas de solicitar a mis familiares que se retirasen, y antes de marcharse ordenaron el desayuno de mi madre, controlaron mi estado y se despidieron con un unisonó -Buenos días. 


     Fue un momento especial aquel, en el que mi padre y mi madre me contemplaron abrazados radiantes de alegría, fue el primer momento en el que mis ojos color caramelo se abrieron, y los contemplé, hoy no recuerdo nada de aquel instante, pero mi madre asegura que aquel día en el que los miré por vez primera y hasta el sol de hoy mis ojos han tenido el poder de calentar sus corazones y generar una extraña sensación de seguridad. 


     Aquel día yo no fui la única persona que se incorporó a la familia, pues entre la clara luz de los focos del hospital mi madre contempló  la imagen de la anciana, aquella que cuidaba de mi hermano y quien anunció su segundo embarazo, esa vez había algo diferente  en ella, mi padre también logró verla, la anciana irrumpió en la habitación con un caminar imponente, su cuerpo ya no estaba encorvado ahora era recto, lineal y perfecto, finalmente aquella mujer realizó el acto que mamá   tanto esperó de ella, con un movimiento delicado pero determinado expuso sus manos ligeramente arrugadas, las llevó a su cabeza y retiró el manto negro que cubría su rostro, revelando así a una mujer en edad madura y no una anciana. Tanto mi Padre como mi madre contemplaron quizás con admiración, aquella mujer se presentó como Egla Blear de Watson, la abuela de mi madre, la madre de su padre, Fredward Watson Blear, su abuela, por lo tanto ella era, mi bisabuela. 


     En ese momento todo se congeló, Egla había hecho una declaración que en lo absoluto era esperada, mi madre reconoció el parecido en mis ojos y los de la bisabuela, además no éramos la única comparación, ahora que lo recordaba, los ojos de su padre, mi abuelo también tenían la misma tonalidad color caramelo intensa, por su parte mi padre solo fue un espectador, eclipsado por la particular mezcla de juventud y vejez que había en aquella mujer, aturdido por la perspicacia y poder de sus palabras, y por algo que siempre intentó guardar en lo profundo de su mente y corazón, el creciente temor que sintió aquel  día y cada uno de los que le siguieron, temía que tal vez en algún momento la familia de mi madre llegara de improvisto queriendo recuperarla a ella y a sus descendientes, queriendo robarle a su esposa y a sus dos hijos, mi padre siempre ocultó eso, el resentimiento hacia la bisabuela y hacia sus historias familiares, siempre se albergaba en  su corazón, allí, en su zona más oscura en aquella donde por lo general no llegaba la luz, pero desdichadamente en algún fatídico momento sería iluminada y aquellos sentimientos brotarían. 


     todo se desarrolló bien durante mucho tiempo, la bisabuela era una mujer de incontables talentos, agradable a la vista y agradable al trato, el abuelo Ricardo y ella se llevaban muy bien, parecían una pareja de ancianos casados, siempre bromeando y siempre con un tema de conversación que tratar para cada día; con el paso del tiempo su habilidad en las infusiones para resolver cualquier dolencia o enfermedad la convirtieron en la gurú de sanación de la familia, cualquier fatiga podría ser contada a la querida Egla, y ella sabría que plantas, especias, polvos o ungüentos usar para curar; el hecho de ser acogida no era general, mi padre, a pesar de que se esforzaba por no ser obvio no le tenía mucho agrado, y cada vez que se acercaba a ella las luces que lo rodeaban se tornaban oscuras y malhumoradas, por fortuna yo una niña de cuatro años no me preocupaba por ello, pero no era la única que lo notaba, de hecho la bisabuela misma y mi madre también lo veían claramente y en sus rostros siempre vi dibujado un gesto de preocupación y temor, pues también sabían que en algún momento aquel aura expresaría su sentir. 


     El tiempo seguía transcurriendo mostrando sus maravillas, y nunca hubo un detonante para que mi padre pudiera dejar salir su extraño e inexplicable rencor, la bisabuela era una mujer dulce, y en un periodo creo que él llegó a comprender que ella no se merecía la malicia con la que él la alucinaba, fue sanando, aprendiendo a tolerar y las manchas oscuras que opacaban sus luces empezaban a escasear. Lastimosamente, un día predestinado, se presentó el evento que con tanta esperanza mi madre deseaba nunca llegara, llegó la fecha  de mi séptimo cumpleaños, y fue ese día cuando por primera vez vi a la bisabuela variar su vestimenta, toda su ropa de falda amplia y camisas anchas, eran de un hermoso color crema que al ondear en el viento daba la impresión  de  ser  un  gran    dulce  de crema batida andante; la bisabuela estaba muy extraña ese día, caminaba de aquí para allá hablando en susurros, con sus palmas expuestas hacía cada rincón de nuestra casa, mi madre parecía preocupada, mi hermano se mofaba sin parar de ella y mi padre lucía un poco irritado. 


     -¡Carlina es una Bruja!- exclamó la abuela, mi madre quedó petrificada, mi hermano calló y mi padre se ruborizó, yo por otra parte, no sentí nada extraño, era como si para ese entonces supiera que lo era, y podría jurar que también tenía muy claro que la bisabuela y mi madre también eran brujas. 


     -Egla, ¿qué estupidez está diciendo?- preguntó mi padre sin mayor molestia, no hubo respuesta, solo la misma afirmación anterior; en aquel momento todo se descontroló en nuestra casa, pude sentir como si grandes pilares se desmoronaran, pude sentir la ira con la que mi padre miraba no solo a la bisabuela sino también a mi madre que permaneció callada, yo era una niña, no pude evitar sentir miedo, así que corrí, corrí a la puerta, quería escapar de aquel lugar tan extraño, no se sentía como mi casa, giré el picaporte y fue sublime, sentí como si nuevamente estuviera en mi hogar, el abuelo Ricardo me abrazaba fuertemente, estaba afuera de la casa, a punto de entrar, él sintió mi temor, sintió mi llanto contenido, y me dijo al oído –hija no te preocupes, no hay que temer-. 


     En la sala, mi padre discutía de una manera estremecedora, casi gritaba, mi madre hablaba con voz de llanto intentando calmarlo, la voz de la bisabuela no se escuchó sino solo una vez, cuando cortésmente y como si nada ocurriera pidió a mi hermano Carlos de diez años que abandonara la sala, porque ella y nuestros padres necesitaban hablar cosas de adultos, no hubo rebeldía de parte de mi hermano mayor, él salió de la sala y se acercó a mi abuelo y a mí, fue entonces cuando sucedió, en pleno día, cuando el sol atravesaba las ventanas y la luz era inquebrantable aquella sala quedó a oscuras y en silencio, de ella no se escuchaba ruido o voz alguna, solo un aíre frío y seco se colaba por aquel misterioso y negro portal, en el que unos segundos antes se podía observar la sombra de tres personas que discutían justo frente a la ventana donde el sol las proyectaba contra el suelo, cada minuto  era estremecedor, tanto mi abuelo como yo sabíamos que algo fuera de lo normal  ocurría allí, mientras que mi hermano solo observaba con gran curiosidad esperando ver un rastro de luz. 


     -La bisabuela se ha chiflado, ¿cómo que eres una bruja?- dijo Carlos. 


     -Mamá y ella lo son, ¿así que, qué hay de raro en que yo lo sea?- respondí, sin dejar de notar como el abuelo tomó la noticia de forma natural. 


     -Abuelo, ¿Sabías que éramos brujas?-. 


       


     -Supongo querida, siempre supe que tu madre tenía algo especial, y cuando tú naciste querida ojos caramelo, también lo supe, supe que eso tan raro y especial estaba dentro de ti, aunque no las veía como brujas, sino como ángeles en mi vida-. 


     Hasta el final de aquella tarde la bisabuela, mi madre y mi padre estuvieron perdidos en aquella extraña oscuridad que creció en la sala, y al caer la noche los tres surgieron de ella, dejando atrás las sombras, algo los había cambiado, algo había pasado dentro  de aquella oscuridad, pero eso quedó atrás con el tiempo. Mi bisabuela empezó a revelarme los secretos de la magia, desde mis siete años de edad crecí con ella, y mi abuelo, hermano y padre   también   lo   hicieron,   aprendieron a aceptar el hecho de que la bisabuela, mi  madre y yo compartíamos el legado de las brujas, fue un secreto familiar muy bien guardado y poco a poco la paz y la serenidad regresó a nuestro hogar, mi padre al ver la belleza de la magia llegó a comprenderla y a sentir cierto agrado por ella, más nunca logramos que lo aceptarla en su totalidad, mi abuelo y mi hermano tomaron muy bien todo lo que éramos y representábamos, ambos se acostumbraron a la magia y a las situaciones que esta creaba a nuestro alrededor. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     1 


     Floreciente 


       


     Siete años han transcurrido desde que sé de la magia, grandes eventos han sucedido conforme el tiempo dio paso, cosas especiales, cosas que la bisabuela Egla nos enseñaba a mi madre y a mí, cosas como el significado de los colores que veíamos resplandecer sobre las personas, nos enseñó a interpretar el aura, aprendimos a ser  sensibles, receptoras de todo lo que pudiera ocurrir a nuestro alrededor, desde niña fui diferente a las demás, eso nunca me impidió integrarme, en su lugar me brindó mayor fuerza para ser quien quería ser, sin embargo, mi padre siempre se esforzaba porque mi vida fuera la de una chica normal y eso debo agradecérselo, siempre fue y será celoso con  la magia, aun no me ha dicho que fue lo que le mostró alguna vez la bisabuela siete años atrás cuando la sala se tornó oscura y el  aceptó que yo fuera una bruja, me parece que está bien, no quisiera saberlo todavía, todo se develaría en su momento, pero, lo que mis padres presenciaron en penumbras fue la oscuridad que hasta el fin de mis días me acosaría. 


     Mi nombre es Carlina, Carlina Evhanna Bogado Rodríguez, tengo catorce años, y conozco la magia desde que apenas tenía siete, y esto que les contaré, son mis pasos, aquellos que seguía en mi camino hacia el florecer, los que me convertirían en una bruja completa. Estudio en ”Flowers, Colegio de intercambio” es un lugar genial lleno de gente diferente, un lugar en el que nadie podría resaltar más que nadie, excepto claro, las porristas, ellas siempre resaltan, pero en general, es donde una bruja puede fácilmente pasar desapercibida. Compartía el colegio con miles de chicos que provenían de cientos de lugares, de cientos de culturas, de cientos de creencias, entre ellos mezclados en la multitud igual que yo, estaban mi hermano Carlos y mis primos Alberto y Rasel, ellos cursaban un par de niveles sobre el mío, en el quinto y penúltimo año de secundaria, mientras que yo terminaba el tercero; mi hermano y mi primo Alberto pertenecían al equipo de fútbol mientras que Rasel y yo dedicamos el tiempo libre a la banda de la escuela, él en el saxofón y yo en la flauta, le encantaba la música igual que a mí, aunque para ser sincera entré a la banda para escabullirme de las clases de gimnasia,  y así   librarme del automático enlistamiento para el casting en el grupo de porristas 


     Todo comenzó para mí en un día indeseable, uno en el que las matemáticas me acosaban constantemente, y mientras la bisabuela me aconsejaba con embrujos simples para aprender mejor, mi padre me rogaba que no  le hiciera caso e insistía en que practicara con él. Con cada inicio de fase lunar debía realizar rituales con mi bisabuela y mi madre, precisamente aquella noche comenzaba la fase del crecimiento de la luna, pero esta vez sería un ritual diferente, sería la iniciación de mi florecer y se suponía que debía comprar listones de color naranja, pero los exámenes de matemática y de física realmente ocupaban mi tiempo, seguro la bisabuela me mataría de olvidar su encargo, eso era lo que pasaba por mi mente en aquel instante, y para torturarme el tiempo parecía ir más de prisa que en cualquier otro momento, la campana que anunciaba el fin del receso resonaba cansinamente, todos corrían por el pasillo, vaciaban sus casilleros, subían precipitadamente las escaleras, mientras yo, con un andar casi adormecido intentaba recordar todo lo posible sobre mi examen, pensaba  en  las  fracciones,  en  las pirámides numéricas, en las divisiones y multiplicaciones que tendría que hacer, la puerta de mi salón estaba frente a mí, la campana cesó de sonar ya no había tanta gente corriendo en los pasillos, respiré profundo y abrí la puerta del salón, sentí gran alivio al ver la cara sonriente de mis amigos, Mark y Jessica, el profesor Rivero no había llegado, -su auto no estaba en el parqueadero- comentó Mark, recordé la encomienda de la bisabuela y supe que ese era el momento más aprovechable para hacerla, así que sin pensarlo más de una vez abandoné el salón, corrí por el pasillo, tenía  tan solo una hora para ir hasta el boulevard y conseguir una tienda de listones, comprar uno color naranja y regresar, debía tomar la salida de emergencias, pues el portero de la salida principal no me permitiría dejar la escuela en hora de estudios, los pasillos estaban muy solitarios, solo pasaban un par de chicos del equipo de futbol, y luego otros tres y un quinteto más, del cual saltaron al verme mi hermano y mi Primo Alberto. 


     -He, Carlina, ¿a dónde vas con tanta prisa?- preguntó mi hermano. 


     -Debo ir a comprar unas cosas para la bisabuela y solo tengo esta hora-. 


     -Espéranos, ¡iremos contigo!- Gritó mi primo Alberto al ver que me alejaba corriendo rumbo a las escaleras de emergencia, así que él y mi hermano también corrieron para poderme alcanzar, insistí en que no era necesario que vinieran conmigo, tenían que jugar, por algo llevaban sus uniformes puestos, pero no era así, su entrenador había faltado por lo que tendrían un juego libre nada importante, así que los tres descendimos por las escaleras de emergencia y nos escabullimos por el patio trasero de la escuela, de allí caminamos muy rápido hasta el boulevard que estaba a unas doce cuadras, aquello sin que lo planeáramos se convirtió en toda una aventura, era la primera vez que nos escapábamos de la escuela, bueno al menos para mí. Encontrar una tienda de listones en el boulevard Camilla fue más fácil de lo que cualquiera hubiese pensado, pues en cada esquina había una que se dedicaba a vender listones, botines y figurillas muy lindas de vidrio, cristal y arcilla, solo debía elegir en cual de todas ellas comprar, al final terminé prefiriendo  una tienda llamada la “Gran Escoba”, me gustó porque su logotipo era el de una bruja que volaba sobre una escoba muy arcaica, sin embargo sus despachadoras no podrían ser más normales, eran madre e hija, eso lo intuí apenas entre, ambas fueron muy educadas, serviciales y me dieron a elegir entre un montón de colores naranjas, de diferentes tonos e intensidades, así que terminé decidiendo por un naranja calabaza,  recibiendo así un elogio de parte de la mujer que me atendió, me dijo que había hecho una buena elección, fue entonces cuando vi en sus ojos su historia, ella era una bruja, una auténtica bruja que vendía listones. 


     Al salir de la tienda, mi primo Alberto bromeó sobre mi exagerado gusto por todo aquello  que estuviera relacionado con las brujas y luego elogió la belleza de la joven hija de la mujer, diciendo –Ella sí que no era una bruja, no vi verrugas por ningún lado- ante aquellas palabras mi hermano y yo compartimos una sonrisa de complicidad aunque en un principio ambos sentimos algo de nervios por la sentencia hecha por Alberto. 


     El camino de regreso fue el mismo por el que llegamos al boulevard, caminábamos precipitadamente, ya estamos muy cerca de la escuela y quedaban escasos minutos para que la campana de cambio de clases resonara, así que tuvimos que empezar a correr nuevamente,  saltar  la  cerca  trasera  de la escuela y escabullirnos por la salida de emergencia; justo habíamos llegado a momento, pues cuando la puerta se cerró a nuestra espalda la campana empezó a  resonar, llegó la ocasión de despedirnos, mi hermano y mi primo debían ir a su clase de Inglés, y yo había olvidado por completo que tenía que resolver un examen de física para el cual no había repasado lo suficiente, corrí cansinamente hasta el salón de clases y al abrir la puerta experimenté un marcado déja-vu, pues Mark y Jessica, mis mejores amigos estaban sentados conversando y al verme esbozaron felices –La profesora Camelia no vino, su auto no está en el aparcadero-, me sentí como una persona con mucha suerte aquel día, y el resto de la tarde la pasé conversando con ambos. 


     De camino a casa dudaba sobre la cantidad de listón naranja que le llevaba a mi bisabuela, quizás fuera muy poca, mientras tanto unos pasos más adelante mi hermano y mis primos hablaban sobre chicas preguntándose a cuál de todas ellas invitarían al baile de verano, los chicos son tan tímidos para esas cosas, siempre creí que las que sufríamos con eso éramos la chicas, pero recordé mi prioridad,  así  que     regresé  mi  mente  a  los   listones naranjas, qué querría hacer la bisabuela con ellos. 


     -¡Eh!, ¿Carli en que piensas?, ¿en algún chico quizás?, ¿ya te invitaron al baile prima?- preguntó Alberto al verme distraída. 


     -No, no tiene nada que ver con eso, no es nada solo divagaba- en algunos momentos olvidaba lo observador que era Alberto, siempre notaba las cosas más insignificantes,  la bisabuela decía que él sería el más brillante de los hijos de la tía Rocío, y quizás en parte tenía razón, pues él era más extrovertido e inquieto que Rasel, sin embargo Rasel era un músico brillante, además de ser excelente en química, física y matemática, es el alumno modelo, ese del que los Directores, rectores y profesores siempre daban buenas recomendaciones, así que en lo que a mí concierne él tendrá buenas oportunidades, el punto está en que supiera aprovecharlas. 


     Pronto llegamos a casa de mis primos, pues vivíamos relativamente cerca del colegio y por eso preferíamos regresar andando hasta la casa, esa fue una costumbre que adoptamos cuando entré en primero de secundaria, era más divertido regresar e ir andando al colegio juntos,   solíamos   hablar   más   y compartir, desde chicos fuimos muy buenos primos; en la entrada de su casa aguardaba la tía Rocío, quien nos dio a mi hermano y a mí una pequeña canasta de galletas que había horneado en la mañana y antes de despedirse con un beso nos pidió que guardáramos unas para nuestros padres, para abuelo y para la bisabuela, esa era una tarea difícil, la tía hacía las mejores galletas de avena y chocolate, así que siempre llegábamos a casa con cuatro galletas, una para cada uno de ellos, cuando en realidad teníamos más de una docena de ellas, mi madre era a quien más gracia le causaba la situación, y siempre con una dulce sonrisa nos agradecía a Carlos y a mí  por haber traído a ellos una de aquellas galletas. 


     Solo quedó una galleta en la canasta, era la de la bisabuela, ella había salido pues tenía algunos pendientes de que encargarse, así como comprar algunas cosas que olvidó que necesitaríamos para esta noche, ella era una mujer muy misteriosa, el abuelo Ricardo disfrutaba mucho de su compañía, historias y locuras, pero él siempre decía que lo que más le agradaba de Egla era su misticismo, la intriga que dejaba en ti con cada una de sus complicadas palabras  y pensamientos, ciertamente así lo era, la bisabuela siempre se encontraba rodeada de algo por descubrir… 


     -La celebración del florecimiento debe comenzar-, esas fueron las exactas palabras de la bisabuela cuando entró en el comedor, por fortuna mi padre no estaba en ese momento, de lo contrario seguramente se hubiese puesto de pie furioso y le pediría a la bisabuela que por lo menos me  dejara terminar mi cena en paz, me alegró mucho verla, realmente me estaba preocupando por ella, no era para nada normal que llegara tan tarde a casa, me alegraba contemplarla, a ella y a su inigualable excentricidad, sin embargo no tuvo mucha prisa, estoy casi segura de que hizo aquella pintoresca entrada solo para que mi padre se molestara, y al notar que ni el abuelo Ricardo ni mi hermano se exaltaron se unió a nosotros en la mesa y comió el postre, mamá había preparado torta de chocolate y crema fría de vainilla para acompañarla, así que relativamente cenamos en paz, hasta que el momento de la celebración llegó. 


     Al salir descubrí que el patio trasero estaba muy bien arreglado para la celebración, y en esta oportunidad todo lucía más elegante,  o más realista por así decirlo, en las anteriores fiestas de luna, la bisabuela solo encendía varias velas o una llama chica, pero esta vez, fueron sustituidas por una fogata no muy grande pero sí bien elaborada; frente a la fogata a unos cuantos pasos había un gran cántaro de boca ancha lleno de agua, en la parte posterior una jarra del tamaño de mi madre llena de agujeros de formas extrañas, al lado derecho un marco de madera lleno de arena de playa y al izquierdo la típica mesa de todos los rituales, en ella habían algunos utensilios, como inciensos, sales, especias, un caldero, una copa de plata y una daga con forma de llama muy afilada que nunca había sido utilizada. 


     Aquella noche había una atmosfera distinta a las demás, no sabría decir qué era lo  que había cambiado, o que no estaba presente en las festividades anteriores, pero era fácil notar que algo sobrenatural pasaba, recuerdo que brillaba escalando el cielo el primer cuarto creciente de la luna, parecía la sonrisa indiscreta de alguien que observaba, el aire era frio y pesado, y el pasto podado crujía con cada paso y al respirar una sensación envolvente llenaba mi cuerpo, recuerdo, que sentí todo esto  antes de que la abuela y mi madre salieran al patio, a esas alturas ya sabía que la celebración sería algo diferente a las siete de trece veces celebradas al año. 


     La primera en salir de la casa después de mí, fue mi madre, ella vestía con una simple bata blanca larga y sin mangas, llevaba su cabello castaño suelto y alborotado, y en su cuello estaba atado un trozo del listón naranja que  yo había comprado esa tarde, mi madre sonreirá alegremente como cada vez que hacíamos estas celebraciones, amaba ser una bruja, amaba esa parte de su vida.  La bisabuela también abandonó la casa, ella  vestía exactamente como mi madre, y sus cabellos negros y llenos de canas también estaban alborotados, y aquel listón naranja también ondeaba atado a su cuello, colgando de su brazo la bisabuela traía consigo lo que parecía un sencillo vestido blanco y un retazo de aquel listón naranja, entonces supe que esta ceremonia era realmente diferente a cualquier otra, era una ceremonia como la que tuvo lugar cuando alcancé los siete años de edad, era una ceremonia que consigo traía algo más que el simple acto celebrado, fue un poco incomodo despojarme de mis ropas ante mi madre y mi bisabuela, mi cuerpo recién comenzaba a cambiar y me sentía sumamente extraña al exponerlo. Una vez tuve el vestido blanco largo y de corte cuadrado sobre mi cuerpo, me sentí cómoda nuevamente, mi madre en ese momento tomaba mi cabello castaño y rizado alzándolo con un poco de dificultad, para que la bisabuela pudiera atar el listón a mi cuello, cuando por fin todo estuvo, me sentí extraña, pues el listón de alguna exótica manera estaba caliente, era una molesta sensación de sudoración, como  cuando nos vestimos demasiado abrigados para el verano. 


     -¡DEDICATUM, POSSUM!- escuché gritar a la bisabuela, y debo admitir que sentí temor, era en realidad intimidante la forma en la que ella actuaba en esas celebraciones, era como si  por un momento dejara de ser la tierna y mandona señora que conocía, para convertirse en algo superior en esencia. 


     -¡DEDICATUM, POSSUM!- esta vez fue mi madre quien lo pronunció, y en ese momento los restos del listón que colgaba de su cuello y su cabello empezaron a agitarse delicadamente, como si fuesen víctimas  de una espontanea  brisa primaveral. 


     ¡DEDICATUM, POSSUM!- exclamó la bisabuela, y  al  instante  aquel  maravilloso  efecto   que impregnaba a mi madre también se reveló en ella, ambas parecían haber entrado en una especie de trance, nada fuerte pero sí sobrenatural, la bisabuela se aproximó caminando de una manera sublime hasta la mesa en la que se posaban todos los utensilios mágicos, y elevando su mano sobre la mesa  se fue directo al lugar en el cual descansaba la daga cuya hoja tenía la forma de llama, y allí desde donde estaba la arrojó al fuego encendido y chispeante. Fue entonces cuando ella y mi madre se acercaron a la fogata, y solo hasta ese momento el instinto mágico que mi bisabuela siempre me recomendó seguir “hablo en mi interior”, me decía que debía acércame como ellas a la fogata, no dudé y así lo hice, ya no sentía temor, pero sí expectación. Mi sangre se aceleraba y el frío nocturno se apoderaba de todo mi cuerpo a excepción de mi cuello sudoroso por el calor del listón. Mi madre, que estaba al lado derecho de la fogata frente a mí alzó su mano al cielo donde la luz de la luna creciente dio con ella y a mi parecer la impregnó de su brillo, fue entonces cuando ocurrió algo que no esperaba, ella atravesó las llamas de la fogata con su mano llena de luz  de luna, y tomó la daga que estaba al rojo  vivo sin hacer ni un gesto de dolor, la retiró del fuego y con ella hizo un corte en el dedo índice de su mano derecha, otro en el dedo índice de la mano derecha de la bisabuela, y un último corte en el dedo índice de mi mano derecha, creí que sentiría más dolor, pero al estar la daga sumamente candente hizo un corte limpio y casi indoloro; luego fue el turno de la bisabuela en hacer lo propio, tomó la daga e hizo cortes en el dedo índice de la mano izquierda de mi madre, en la propia y en la mía, al terminar arrojó nuevamente la daga al fuego y unió sus dedos índices sangrantes con los de mi madre y con los míos, fue entonces cuando me sentí ligera, como si mi peso corporal sostenido por mis huesos desapareciese, me sentí levitar más aun mis pies estaban en el suelo, mi larga cabellera castaña había perdido la delicadeza de sus rizos, ahora estaba alborotada tal cual la de mi madre o la de la bisabuela. 


     ¡DEDICATUM, POSSUM!- exclamaron las dos nuevamente, uniendo de manera tan magnánima sus voces, que estas hicieron eco en el silencio de la noche, interrumpido únicamente por los grillos. 


     La fogata en medio de nosotras, que ahora conformábamos un triángulo a su alrededor alzó sus llamas de forma dramática, escupiendo fogonazos sonoros al cielo, para luego convertirse en un  remolino incandescente que chispeaba y resonaba como la garganta de un dragón, mi madre, la bisabuela y yo permanecimos unidas mágicamente por el vínculo de nuestra esencia a través de la sangre, aun cuando la fogata explotó iluminando todo nuestro patio trasero y dejó esparcido en el aire un centenar de hermosos luceros naranjas, el calor de mi cuello había desaparecido, al igual que el  listón que se había consumido con las llamas de las cuales nos protegió nuestra esencia mágica. Pronto, mi padre, el abuelo y mi hermano salieron al patio alarmados por el fuerte sonido y la repentina iluminación, pero todo esto no fue más que un susto para ellos, una experiencia para mí, y un gran paso mágico; para cuando los tres hombres de la casa llegaron al patio, nosotras comíamos las frutas, panes y salsas que habían en un canasto bien provisto, por sugerencia de la abuela ellos se unieron a nuestra pequeña comida nocturna, no sin antes preguntar qué significado tenía la daga al rojo vivo que se encontraba enterrada en el pasto, o mejor dicho en las cenizas que dejó la fogata. 
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     Las 7 reglas 


       


     De una forma paciente, lenta y estructurada la bisabuela me hizo sentar frente a la mesa de  la cocina antes de desayunar, dio un par de vueltas sobre sí misma, mientas que mamá terminaba de preparar los huevos revueltos y los bollos que comeríamos esa mañana, había tensión en la pequeña cocina, pero era algo agradable, era una especie de tensión expectante, una tensión que la bisabuela siempre acostumbraba a generar antes de decir algo realmente importante. 


     -Carlina pequeña, existen condiciones para las brujas hoy día, verás cariño hay siete  reglas que siempre deben estar contigo ahora que eres una bruja en pleno florecer, son normas de supervivencia a la revelación, y por lo tanto de ocultismo literalmente- fueron esas las palabras exactas de la bisabuela antes de enumerar con su cuerpo e imágenes en el aire las reglas que debía cumplir a partir de aquella mañana. 


     Primero me reveló que tenía rigurosamente prohibido hablar a alguien sobre el ser bruja, pues fue esa la primera regla plasmada en el tratado de la “Gato-sombra”, fundado en una fecha  y  lugar  desconocido,  exactamente a siete años de haberse producido la masacre contra las brujas de Massachusetts, la más grande conocida, ese era un reglamento que toda bruja debía cumplir, con el fin de asegurar la longevidad y la posteridad de nuestra especie. Como segunda regla se  me prohibió embrujar a cualquier ser humano, debía resistir mis impulsos y por más daño que estos pudieran causarme debía resistir la idea de venganza por medio de la magia, la única excepción a esta regla era el peligro de muerte. La tercera, nunca usar mis poderes y habilidades mágicas en público, así como  hacer rituales especiales a la vista de cualquier otro que no fuese bruja o brujo de mi círculo, o familiar consanguíneo, como cuarto; no era permitido mencionar palabras de embrujos o de lenguaje secreto ante alguien que no fuese brujo o bruja y además de confianza. La  quinta dictaba, que si alguna vez llegaba a enamorarme debía romper en ese momento la unión entre la bruja y la mujer que habita en mí, esto con el fin de evitar revelar mi secreto ante la presencia de un amor que no se sabrá correspondido, después de los trece meses de matrimonio, la bruja podrá descubrir su identidad verdadera al ser amado que la comprenderá. 


     Hay en el mundo brujos y brujas malignas,  que realizan prácticas malignas, y que por esencia misma son malignas, estos brujos y brujas no se rigen bajo el tratado de la “Gato- sombra”, serán fáciles de percibir para una bruja florecida, la bruja  en  florecimiento tendrá sensaciones difusas sobre ellos que podrían ser confundidas con otros sentimientos, por eso una bruja en florecimiento no deberá juzgar, lo mejor para ella será mantenerse al margen o consultar  con su tutora en caso de tener una, cualquier relación con un brujo de este tipo será perjudicial para la bruja o brujo en cuestión, por ello deben conocer bien sus propósitos y sus actos mágicos. La bruja que se rija bajo  los principios del tratado “Gato-sombra”  tendrá protección divina garantizada, pero si esta o este se desvía del camino correcto esta protección es revocada automática y mágicamente, se tomarán como desvíos los actos maliciosos, la vinculación con entes oscuros así como la participación en aquelarres negros, el sacrificio animal o humano, el consumo de sangre a voluntad, incurrir en hechos violentos con el uso de la magia, maldecir o embrujar maligna o negativamente a cualquier persona animal o cosa, desvirtuar  el  orden  natural  de  la  vida,  atentar  contra otras religiones, el ego de sentir superioridad divida, el no reconocimiento de Diosa por sobre toda cosa de este y cualquier otro mundo. Y por último, y como séptima regla, la bruja es un ser maltratado durante generaciones, mal visto gracias a las acciones de nuestros iguales quienes han desviado su camino, y al conocer lo que no es fácil de ver llegaron a trabajar u obrar para el mal, sin embargo la bruja y brujo que quiere conseguir ser mejor visto no debe guardar rencor ante las atrocidades cometidas en nuestra contra, la bruja o brujo debe perdonar y proteger, pues no nos dieron poder para que podamos controlar este mundo, sino para que ayudemos a que el control divino sea restaurado, la bruja tiene como deber resguardar a las criaturas mágicas que por accidente aún se encuentren en este plano, así como la integridad del hombre y la propia. 


     Recuerdo, que recién la noche anterior llegué  a mi casa siendo una simple estudiante, que por cosas de familia conocía y participaba en la magia, pero esa mañana en particular lo sentí, logré sentir por primera vez lo que era ahora, una simple estudiante, una simple niña, una simple bruja en florecimiento. 


     Mis primeras experiencias en la magia empezaron a sorprenderme desde ese mismo día, después de la noche de mi iniciación, lo noté, porque al despertarme, debajo de la puerta de la habitación de mi hermano podía advertir con más claridad que antes cómo un extraño resplandor brillante y rojizo se colaba ligeramente, y la voz en mi mente me dijo que eso podría ser “lujuria tal vez” no quise imaginar qué sucedía dentro de esa habitación así que literalmente corrí hasta el baño, siempre acostumbro a ser la primera después de mi madre en despertar y usarlo, tomo mi ducha con agua templada, limpio mi piel con una esponja y luego la perfumo con jabón de avena y mi cabello lo lavo habitualmente con esencia de camomila, mi padre siempre decía que al despertase yo era todo un olor fresco a pradera digno de disfrutar; olor a pastelillos llegó hasta mi, mi madre preparaba el desayuno favorito del abuelo y la bisabuela, cómo le gustaba a ese par comer pastelillos de queso o atún. 


     -Cariño, está atenta, y disimula lo mejor que puedas- me susurró al oído la bisabuela antes de salir de casa junto a mi hermano, noté que en su voz había cierto tono malicioso y risueño a la vez, supongo que el primer día después de la iniciación debe estar lleno de sorpresas y que tal vez algunas de esas sorpresas no fueran tan agradables, sentí algo de pánico. 


     -Que tal brujita, ¿no me contarás que pasó anoche?- bromeó mi hermano. 


     -Nada especial, solo que ya soy una bruja,  solo me falta terminar de florecer- 


     -¡Oh!, pero si eres un capullito aún, ¡ven para apapacharte!- 


     -¡Carlos no!- fue lo único que pude decir antes de que el holgazán de mi hermano tomara mis mejillas y las apretara hasta ponerlas rojizas, de allí durante todo el camino a casa de los primos fuimos riendo y peleando en broma, hasta que Alberto me sorprendió al cargarme  y elevarme, recuerdo que grité tan fuerte que la tía Rocío salió de la casa como una leona dispuesta a defenderme, y los colores alrededor de su cuerpo revoloteaban en remolinos naranjas y amarillos intensos. 


     -Alberto, por amor a Dios baja a tu prima, no ves el susto que acabas de darme- gimió la  tía, quien en un principio agresiva cambió su matiz automáticamente a uno dulce a la hora de saludar a mi hermano y a mí, esperamos a Rasel  un  poco  pues  Alberto  se  las había ingeniado escondiendo su saxofón, en ese momento sentí algo de pena por mi pobre primo, pues mi hermano y Alberto comentaban y se burlaban del infortunado que seguramente debía estar muy preocupado por su instrumento, agradecí que el mío fuese una flauta chica que nunca tenía la necesidad de retirar de mi mochila, y también a tener un hermano menos pesado que Alberto. 


     -Rasel, revisa sobre tu armario- grité desde la calle, y mi despistado primo se asomó por la ventana, pues su cuarto daba de lleno al jardín principal de la casa donde nosotros lo esperábamos. 


     -¿Qué dices Carlina?-. 


       


     -Que revises sobre tu armario, detrás de los copetes altos- grité nuevamente, y después de un gran bullicio, unos cuantos pasos intercalados con traspiés y la rápida despedida de su padre y madre, Rasel abandonó la casa sudoroso pero con su saxofón dentro del forro y sobre su hombro. 


     -¡Carlina!, por qué eres tan aguafiestas, ¿cómo sabías que estaba ahí?- Se quejó Alberto con un aire de desilusión. 


     -Lo siento Alberto, creo que fue suerte, además ya vamos tarde, y no me parecía gracioso- 


     -Es genial tener alguien inteligente en la familia- comentó Rasel dándome un beso en la mejilla al tiempo que hacia un gesto de desprecio a su hermano. 


     -¡Eh!, ¿qué hay de mí, acaso no soy inteligente?- protestó Carlos. 


     -Pues primo, como te sigas juntando con mi hermano y riéndote con sus bromas de mal gusto me permitiré poner eso en duda- contestó Rasel en medio de una carcajada que acompañé gustosa; siempre me había gustado la expresión de vencidos que se marcaba en el semblante de Carlos y Alberto cuando se trataba de una discusión inteligente contra Rasel, pero sin embargo son astutos, prefieren callarse a ser intelectualmente humillados. El resto del camino fue muy entretenido, cuando no hay bromas de por medio los cuatro nos la llevamos muy bien, la conversación y cosas graciosas siempre surgían y hasta Rasel el más serio de todos se reía sin disimuló; pero esa mañana recibí una reprimenda de parte de Carlos, me pidió que no utilizara la magia tan descaradamente,  haciendo   referencia a la forma en la que descubrí el paradero del saxofón de mi primo, insistí en que no había nada de magia en eso, en que fue pura coincidencia y en el hecho de que Alberto era muy predecible, pero conforme pasaban mis clases de esa mañana, y podía saber que tema trataríamos y que ideas podría utilizar un profesor, empecé a cuestionar mi propia defensa contra mi hermano, quizás el saber en qué lugar se encontraba el saxofón no fue coincidencia. 


     -Buenos días clase, en vista de que el día de ayer no pude asistir, la prueba que teníamos pautada la realizaremos hoy- comentó el profesor Rivero seguido de un automático abucheo colectivo. 


     -Pero, querido profe, yo estudié para ayer, no me siento capacitada para presentar hoy- dijo Marilyn, la segunda a la cabeza del equipó de porristas, generando carcajadas disimuladas en el salón. 


     -Señorita Montes, si anulara exámenes cada vez que usted no se sienta  preparada, pues, no tendríamos exámenes durante todo el año- se bufó el profesor- Ahora, para que vean que soy una persona piadosa que ayuda a sus alumnos, el primero que halle la raíz cuadrada de 144 tendrá tres puntos extra en su  examen, y por lo tanto en su nota final, es decir que si llega a sacar dos puntos en su examen  lo  aprobarían,  ¡así  que    adelante!, ¿Cuál es la raíz cuadrada de 144?-. 


       


     -Doce- contesté inconscientemente al hacerse la respuesta evidente en los labios de mi profesor, dejando a todos incluyéndolo a él asombrados por mi pronta respuesta, ni siquiera los súper sabios del salón tuvieron  la ocasión de poner su masa gris a calentar. 


     -Estás loca, ¿cómo respondes? Te ridiculizará como hizo con Julita la semana pasada- susurró mi amiga Jessica desde al asiento de atrás. 


     -Lo sé, acabo de hundirme en el barro-. 


       


     -Correcto, señorita Carlina, veo que ha estudiado en estos días, tiene tres puntos asegurados en su examen, espero no los necesite- Sentenció el profesor, provocando una dramática reacción en Jessica, quien  pateó mi silla, y a su vez Mark la golpeó por lo bajo para que se controlara, mientras que yo solté un chillido de susto. 


     -Me tienes que decir las respuestas de este examen- susurró nuevamente Jessica. 


     -Fue la más increíble de las suertes-. 


       


     -Ya quisiera yo tener la mitad de tu suerte- comentó Mark, quien se sentaba a mi costado izquierdo justo al lado de Jessica. 


     -Bien, espero que los que hablan queden mudos apenas sus hojas de examen toquen sus mesas o de lo contrario las retiraré- Reprendió el profesor Rivero simulando que ignoraba que los que susurrábamos éramos nosotros. 


     No había duda, mis poderes de comprensión y visión de lo que es evidente estaban floreciendo, en el examen no me pudo haber ido mejor, no tuve la necesidad de hacer gestos de fatiga o de dejar mis hojas en blanco, simplemente las respuestas llegaban a mí de forma natural; tardé un tiempo en comprender de dónde venía tal  conocimiento, ¿cómo era posible que estuviera contestando una prueba para la que escasamente repasé?, la respuesta a esa interrogante fue obvia, tan obvia como las del examen, no estaba leyendo la mente de nadie pues esa no era una de mis habilidades mágicas, no estaba robando conocimiento de mi profesor, y definitivamente no estaba copiando, lo que ocurría resultó notable de un momento a otro,  estaba recordando todas y cada una de las clases que impartió el señor Rivero, como si estas hubiesen ocurrido apenas hace un minuto, cada palabra, cada procedimiento matemático, cada clave para descifrar problemas que a simple vista parecían ortodoxos, agradecí a Dios que este examen no hubiese ocurrido un día atrás, el ritual del “Florecimiento” no solo había liberado mis habilidades y poderes de sus ataduras, también me había otorgado mayor control sobre mi mente. 


     Fueron sublimes, las últimas semanas de mi tercer curso en el colegio, me resultaba fácil estudiar y recordar las cosas, podía resolver problemas de una manera más simple,  siempre daba ideas muy productivas durante las clases en el coro, Rasel y yo nos habíamos convertido en el dúo dinámico, sus solos de saxofón y los míos con la flauta eran la sensación, la bisabuela me decía cada mañana 


     –“Qué rápido creces Carlina”- yo sabía a qué  se refería ella, cada vez tenía más control sobre mi mente, mis meditaciones eran más exitosas, mi control sobre la energía era más diestro, y mi capacidad para permanecer calmada en momentos de tensión más notable. 


     Recuerdo que ese último día de clases resonó el silbato del entrenador al atardecer, las bancas estaban llenas de padres y visitantes de ambos equipos, era el último juego contra nuestro colegio enemigo más esperado, los Buitres del “Colegio Santa Clara”, siempre bromeaban diciendo que nosotros éramos la carroña que ellos devoraban, y en cierto aspecto no se equivocaban, pues nunca los Gatos del” Flowers, Colegio de intercambio” habían logrado vencerles desde que surgió la rivalidad. Debía enfocarme, abrasé a mi primo Rasel y le deseé suerte, él respondió de la misma manera. Antes de comenzar el partido nosotros lo abriríamos con un instrumental del himno de nuestro colegio, resonaron los tambores y las cuatro chicas con los triángulos hicieron una hermosa melodía con ellos, fue entonces mi turno, me tocó interpretar  la  parte melódica inicial en un solo, admito que fue bastante atemorizante al ver la gran cantidad de personas que había en las gradas en silencio, observándome expectantes, sin embargo logré controlarme, cerré mis ojos y al final del último melódico del triángulo resoplé mi flauta, los tonos dulces salieron naturalmente suaves y coordinados, los más agudos ascendieron con delicadeza al compás del  movimiento  de  mis  dedos,  y finalmente llegó el tono más grave, el que marcaba el inicio de las siguientes estrofas para la banda, me sentí muy bien al escucharlos, sonábamos como nunca, la gente en las gradas nos admiraba con cierta sorpresa, olvidé  acotar que nuestra banda no era muy buena, y ese era en definitiva un buen tema ejecutándose, retumbaron los tambores, se agitaron las panderetas, los triángulos amenizaron y el excelente sonido del saxofón de mi primo Rasel nos deleitó en la última estrofa, nos inclinamos al público la función había terminado, los aplausos no tardaron, la señorita Funeta, nuestra instructora lloraba de orgullo, fue todo un éxito, mas fue opacado antes de lo que esperaba, llegaron  las porristas con sus lindos atuendos color mostaza, con pompones, porras y lindas piruetas, la atención se desvió automáticamente hacia ellas, los únicos que seguían aplaudiendo a nosotros eran nuestros padres sobrecogidos por nuestra presentación, y eso me pareció más que suficiente. 


     Lo siguiente que hice fue guardar mi flauta y ayudarle a Rasel con su saxofón, corrimos de inmediato hasta las gradas, junto a nuestros padres y tíos, ellos nos felicitaron  diciendo lo magnifico que resultó todo, me sentí muy bien y eso me ayudó mucho a enfocarme en  mi hermano y mi primo Alberto, ellos habían comenzado a jugar los noventa minutos de fútbol más importantes de todo el año académico, todos gritábamos llenos de emoción -¡Gatos!, ¡Gatos!- las porristas animaban y decían cosas como- ¡Vamos gatos a ganar!, ¡A los buitres hay que desplumar!- resultaba increíble ver como esas rimas eran tan contagiosas, y como contribuían con el ánimo de los jugadores y del público en las gradas. 


     -¿Cómo van?- preguntó el abuelo Ricardo, quien recién llegaba junto a la bisabuela con dos grandes tandas de palomitas de maíz y refrescos. 


     -¡Hasta ahora vamos ganando!- contestó mi padre al abuelo, justo cuando mi hermano marcaba el Gol número tres asistido por Alberto, y apenas un segundo después resonaba el pitazo del árbitro que marcaba el final del partido, las palomitas volaron por el aires entre la euforia y el alegre rebullicio, Rasel y yo bajamos de las gradas con gran aplomo, debíamos felicitar a los campeones y  a nuestros hermanos, por primera vez abracé a mi hermano sin importarme su sudor, me sentía tan alegre por él, Rasel apenas dio la mano al primo Alberto, pero este tiró de él y le obligó literalmente a abrazarlo, yo hice feliz un intercambio con Rasel y me abalancé sobre Alberto para felicitarlo, fue entonces cuando sentí como corría líquido frío sobre mi cabeza, nos habían vaciado encima la tanqueta de agua de los jugadores, no me importó mucho, pero Alberto se quejó porque me habían empapado a mi también. Fue entonces cuando Alan uno de los chicos del equipo me ofreció una toalla muy amablemente –“Está enamorado de ti”- susurro una voz muy peculiar en mi cabeza, así que me resultó imposible no ruborizarme y contemplar los lindos ojos color café de Alan, pero el pobre se sintió intimidado y se marchó avergonzado dejando la toalla en mis manos. 


     -¡Carlina mira eso!- Gritó Rasel  al momento que sentía como tomaba mis hombros y me hacía girar bruscamente, para encontrarme con la imagen más insólita que había visto en mi vida, mi hermano se estaba besando con Britana, ella era la líder de las porristas, la típica chica inalcanzable, pelirroja con curvas y un rostro que la misma Venus envidiaría, me sorprendí, pues comprobé que el capitán del equipo no era quien la besaba, sino mi hermano, un simple delantero, y sinceramente creía que la líder de porrista siempre debía estar con los capitanes del equipo, era como una especie de regla. 


     -No lo puedo Creer- 


       


     -Yo tampoco, tengo algo de celos, es la chica más candente del colegio- dijo Alberto, al tiempo que yo le daba un manotazo por su ofensa al resto de las chicas del colegio y más oportunamente hacia mí. 


     -Te lo merecías- comentó Rasel en medio de una espontánea risa burlona. 


     Ya había caído la noche y las gradas empezaban a quedar vacías, mientras que mis primos y yo hablábamos y bromeábamos sobre la reciente conquista de mi hermano, nuestros padres aprovechaban la ocasión para interceptar a nuestros profesores e interrogarlos sobre nuestro rendimiento escolar, comportamiento y claro está, amistades que podrían ser más que eso. De  un momento a otro aquella situación había quedado atrás, ahora la bisabuela, el abuelo, la tía Rocío, el tío Alberto, mi padre y  mi madre  caminaban  unos  cuantos  metros más adelante que mi hermano mis primos y yo, podía notar como hablaban sobre cosas triviales y recuerdos de cuando nosotros éramos apenas unos niños, como la ocasión  en la que Carlos, mi hermano se había comido una lombriz mientras hacían un asado al aire libre, o el día en el que el pequeño Rasel lloró imparable al ver como se caía su primer diente de leche, o el momento en el que yo escuché que tendríamos una fiesta y entré a vestirme, a pintarme como toda una señora con las cosas de mi mamá y quedé como un payaso,  o quizás aquel gracioso evento que tanto hacía reír a mi padre, todos en la casa estaban como locos buscando mi chupón de bebé, solo para darse cuenta de que pendía del bolsillo de la camisa de mi padre, la casa había quedado revuelta tras aquella búsqueda; todas eran situaciones tan agradables que por un momento olvidé la conversación que sostenía con mis primos y mi hermano, y me reía por lo bajo de lo que nuestros padres y abuelos recordaban. 


     -Oigan, a Carlina le entretiene más la conversación de los viejos que la de nosotros- comentó Alberto risueño. 


     -Es entretenida- intervino Rasel. 


     -Sí, claro-. 


       


     -En fin, Carlos, ¿por qué no nos habías dicho que eras novio de Britana?- pregunté. 


     -Carlina, yo no lo sabía hasta hoy-. 


       


     -¿Qué? Eso sí que es extraño no  lo crees, y ¿qué te dijo?- pregunté ahora expectante. 


       


     -Pues simplemente que hablaríamos después de las vacaciones de verano-… 


       


       


       


     -Carlina, cariño, mañana caducan los siete años que han transcurrido desde tu iniciación, y hoy caduca el primero de siete  florecimientos de la bruja- dijo la bisabuela, en medio de aquel improvisado ritual que realizamos en la mesa de la cocina, mañana sería mi cumpleaños, tendría al fin 15 años, una de las fiestas más esperadas por mi  madre y por la tía Rocío, pues al no tener hijas ella siempre me trató como a una, por eso participaba tanto en estos eventos especiales. 


     -Hoy, se rompe el lazo de tu mente, ya has vencido esa barrera, ya posees la mente  aguda y abierta de una bruja- pronunció en forma de conjuro la bisabuela, y alrededor de mi cuello flotaron cenizas color naranja, eran de aquel listón naranja calabaza que se consumió con el fuego la noche de aquel ritual del florecimiento, entendí de inmediato lo que eso significaba, había superado satisfactoriamente la primera etapa del florecimiento, y  aquellas  cenizas representaban eso, la superación de la fase mental,  el alcanzar agudeza mental. 


     Una bruja requiere agudeza mental por situaciones fáciles de comprender, los embrujos   deben   ser   espontáneos y  no premeditados, por ello la rapidez del pensamiento es una herramienta importante, sobre todo en situaciones complicadas; mi madre tenía los ojos brillantes a causa de las lágrimas contenidas, yo sabía que estaba alegre, yo tenía aquello que ella nunca supo que pudo tener sino hasta que la bisabuela llegó a su vida, se sentía alegre porque yo podría ser una bruja completa a diferencia de ella, que por causa de sus padres nunca conoció la brujería o a su abuela sino hasta ahora; todo marchaba bien pero de pronto se escuchó un estruendo y un grito ahogado, la bisabuela dio a las luces toda su potencia, en  el acto mostraron a mi hermano quien lucía desorientado, y también a una gran polilla negra y con la alas muy rotas blandiéndolas con velocidad. 


     -Había un fisgón al que la polilla segó, bien hecho Conspicio- dijo la bisabuela refiriéndose a la gran polilla. 


     -¿Carlos, que significa esto?- preguntó mi madre algo alterada, por la brusca  interrupción y por la perturbadora imagen de su hijo con ojos perlados. 


     -Lo siento madre, Carlina, solo quería ver cómo eran, sus extrañas reuniones secretas- 


     -¿Lograste ver algo?- preguntó la bisabuela. 


       


     -No, no mucho- 


       


     -Pequeño Carlos, si querías ver solo tenías que pedirlo, lo que no tenías que hacer era fisgonear, mis polillas cuidan los rituales secretos de las brujas segando- comentó la bisabuela risueña- Sin embargo mi querido Conspicio sabe que eres parte de la familia,  por lo que no te segó permanentemente, deja que tu madre te lleve a la cama, ya verás nuestra próxima reunión como invitado y no como fisgón, vamos Carlina, tu y yo también deberíamos ir a dormir. 


  


  




   


  

     2 


     Sol de verano 


       


     -Has roto el primer pétalo del florecer, el segundo ha de empezar a deshojarse Carlina, ve mañana a campo abierto, y toma siete de los girasoles que crecen detrás del molino, hay algo importante sobre los girasoles, no puedes escoger cualquiera de ellos, sino únicamente aquellos que miren hacia el sol de la mañana aun cuando este no ha aparecido, pues son girasoles tan constantes, que supieron esperar y a dónde mirar- sentenció la bisabuela tres noches luego del fin de curso, después de que la cena y el postre habían terminado. 


     Así me dispuse ir la mañana siguiente al campo de girasoles que había a las afueras de nuestra pequeña ciudad, justo detrás del molino, me desperté de madrugada, tomé una ducha rápida, cepillé mis dientes me calcé zapatos y ropa deportiva, até bien mis rizos castaños en una coleta, y a hurtadillas me interné en la oscura habitación de mi hermano, mi pretensión era darle un buen susto pero el rechinar de aquella vieja  puerta de madera y su sueño ligero jugaron en mi contra. 


     -¿Qué haces, acaso estás loca? Es muy temprano Carlina, sea lo que sea déjame dormir un poco más- 


     -Vamos Carlos, siempre me dices que puedo contar contigo cuando sea, ahora es cuando sea, además está relacionado con la brujería, casi quedas ciego por fisgonear- Le dije mientras encendía el velador sobre su mesa de noche y tiraba de sus cobijas- vamos, necesito que me lleves al campo de girasoles antes de que salga el sol, ¡vamos!-. 


     -¿Cómo te llevaré hasta ahí?-. 


       


     -Pues en tu vieja motocicleta, ¡será divertido, nunca me he subido a una de esas!- 


     -Carlina, sabes que ese adefesio no funciona- 


       


     -Yo la repararé, ¡vamos Carlos que se hace tarde!- 


     -¿Sí claro? Tú la repararás, ¿y cómo más o menos harías eso?- 


     -Tonto, pues con magia, con que más, apresúrate si no te quieres perder el espectáculo- le dije mientras abandonaba silenciosamente su habitación rumbo al garaje. 


     Nunca había hecho magia tan exacta como para reparar algo mecánico, pero cuando era más chica la bisabuela me enseñó como reparar los colores de cera que se habían roto, recuerdo que me explicaba que mi mano izquierda era receptiva y la derecha proyectiva, así que con esta última era con la que debía proyectar mi deseo en forma de energía, para que este se materializara y los colores regresaban a su estado original, pensé en todas las opciones mientras descendía hacia el garaje, tenía una moto clásica que reparar.  


     Allí estaba esa cosa empolvada y llena de telarañas, se veía un poco más pequeña y menos rescatable de lo que esperaba, pero mi deseo de verla como nueva escapó en forma de energía azulada a través de mi mano derecha, fue algo digno de admirar, cuando era chica siempre creí que eso solo servía para los lápices de color de cera, cuantas muñecas sin cabeza habría podido reparar de haberlo intentado, la moto lucía genial, en realidad estaba mejor de lo  que pensaba se podría, y aparte de ello,  habría jurado que eso me costaría un poco más de esfuerzo. 


     -¡Vaya, eso fue genial!- dijo Carlos a mi espalda causando que yo diera un ligero  brinco de susto, seguido de un par de golpes sobre su pecho. 


     -¡Me quieres matar de un infarto!- 


       


     -¡Oh!, la brujita de la familia se asusta fácilmente, ¿Carlina, no es contra las reglas de la bisabuela hacer esto?, es decir lo que acabas de hacer con la moto- 


     -La brujita de la familia también tiene sus debilidades hermano, y cuánto tiempo nos has estado espiando, ¿cómo sabías que habían reglas?- 


     -Bueno, no diré nada si tú no lo haces, ten, a esta hora hace frío, y noté que no traías abrigo- comentó evadiendo mi pregunta a la vez que me daba una de sus chaquetas. 


     -No he roto ninguna de las reglas Carlos, y no deberías de espiar- 


     -Lo sé, lo siento, solo tenía  curiosidad, prometo no hacerlo en adelante, probemos esta belleza, vámonos ya- 


     Aquella moto era un verdadero clásico, mi hermano pretendía que yo me sentara tras  él, pero insistí en usar el asiento del copiloto que había a un costado de la moto, se escuchó un fuerte sonido proveniente del tubo de escape  y luego un vibrar constante causado  por el gran y potente motor que revivía dentro de la maquina, finalmente y una vez que el portón estuvo abierto arrancamos con una gran velocidad, fue algo inesperado por lo cual liberé un pequeño grito de susto, ante el cual Carlos se disculpó en medio de una carcajada, mientas decía que hacía  casi  un año que no la conducía. 


     Había olvidado lo hermoso que era el suburbio en el que vivíamos, todas las casas sin excepción tenían un estilo colonial que se mezclaba ligeramente con lo gótico, pero  los tonos de maderas blancas y cremas con los que aquellas casas estaban enchapadas, las liberaba del toque misterioso y tenebroso del gótico antiguo, me deleitaba con el paisaje del caserío y los hermosos jardines, mientas notaba como mi hermano disfrutaba de la  brisa que acariciaba su rostro, entonces pensé en que debí  haber arreglado su moto hace mucho tiempo atrás, se veía tan alegre conduciéndola, era como ver la imagen del niño que fue en uno de esos viejos libros fotográficos que tanto atesoraba mamá, en determinado momento pasamos  frente  a  la  casa  de  la  tía   Rocío, esperaba que a aquella hora de la madrugada todos estuvieran dormidos, no obstante me sorprendió mucho ver que Rasel estaba sentado en su balcón practicando con su saxofón, él se mostró igual de sorprendido cuando alcé mi mano saludándolo desde la moto conducida por mi hermano, imagino cómo fue ese momento para él, un sonido molesto interrumpió su taciturno toque de saxofón, resultando ser una motocicleta muy  arcaica en  la que casualmente viajaban sus primos. 


     -¿Viste a Rasel?- 


       


     -No, debo tener mi vista al frente hermanita, pero de seguro aun ha de estar botando la baba por la impresión-. 


     -No lo creo, seguro debe estar contándoselo a Alberto, él si debe estar impresionado- 


     -¿Alberto? Para nada, él y yo siempre íbamos  a las prácticas en esta moto- comentó Carlos antes de acelerar para tomar la salida  que daba hacia la carretera, y por lo tanto hacia nuestro destino. 


     Era increíble como el paisaje de casas y jardines cambiaba tan repentinamente a uno compuesto únicamente por un camino de asfalto  de  cuatro  canales,  el  cual  estaba rodeado por árboles arbustos y pájaros que revoloteaban de rama en rama, aún con poca luz todo se divisaba tan magníficamente que daba gusto, en determinado momento tomamos una curva pronunciada, en cuyo final relucían las grandes aspas color plata del molino ecológico,  era sorprendente como ese movimiento generado por el viento daba energía a toda la pequeña ciudad y suburbios en los que vivía junto a mi familia, y lo mejor de todo es que las facturas eran económicas y que de esa forma cuidamos nuestro ambiente.  


     En ocasiones, cuando me sumergía en mis pensamientos daba con lo absurdo que es que el hombre se preocupe tan poco por el lugar en el que vive, y no me refiero a las casas, sino a nuestro planeta, es una incógnita que todos deberíamos hacernos; por fin pude apreciar un vasto campo amarillento y naranja a ambos lados de la carretera, ya estábamos a escasos metros del molino cuando mi hermano encontró un pequeño aparcadero para estacionar la moto. 


     -Es hermoso- comenté. 


       


     -Sí, lo es. 


       


     Encontrar los girasoles indicados fue una tarea fácil, pues a la distancia, hacia el este, detrás de unas distantes montañas de  cúspide nevada los primeros y débiles rayos de sol llenaban el cielo azul oscurecido de rizos luminiscentes y dorados, fue entonces cuando supe que la bisabuela tenía razón, en un grupo de unos cien girasoles solo tres o cuatro de ellos estaban en dirección al lugar por el cual nacía el sol, con pétalos ansiosos por contemplar la luz de la estrella, no podía impedirles ver por última vez al sol que tanto esperaron, así que con ayuda de mi hermano  y de la sustancia negra que se acumulaba como carbón en el escape de la moto, marcamos a los siete girasoles más cercanos a nosotros que miraban en dirección al sol antes de que este brillase sobre las montañas, de esta forma les permitimos ver al espléndido astro rey, que llenó y transformó aquel cielo azul oscurecido con sus tonos naranjas y  rosas, resaltando como el girasol más grande, padre de todos los que desde la tierra lo contemplaban. 


       


     -Bien, ya lograron ver al sol  ¿podemos cortarlos ahora?- preguntó mi hermano, y encontré que en su voz se mezclaban tonos de escepticismo, sorpresa y compasión, casi pude sentir que entendía el porqué no quise tomar las grandes flores amarillas sino hasta que estas lograran su cometido, ver una vez más  el sol naciente. 


     -sí, creo que ya están listos, ¡hagámoslo!-. 


       


     El viaje de regreso a casa fue lento, le pedí a Carlos que condujera despacio para poder apreciar el paisaje boscoso que había entre el molino y nuestra pequeña ciudad, ahora iluminada delicadamente por la luz del  sol, éste parecía despertar, ardillas negras corrían en las ramas de los avellanos con nueces en sus bocas, azulejos y estorninos revoloteaban y cantaban, mientras que el pájaro carpintero producía aquel sonido tétrico al golpear con su pico la madera de los árboles, el ruido de la moto parecía ceder paso al de la naturaleza, y quizás puede que lo hiciera de una forma casi consciente, cualquier cosa se podría esperar de esa moto, fue reparada con magia; por su parte los girasoles permanecieron radiantes todo el camino, pronto  dimos  con  la  primeras  casas a las afueras de la ciudad, los grandes jardines, los pequeños abastos y cafeterías, barberías y otros locales comerciales, una cuantas cuadras de terreno comunitario y más delante de la plaza central se alzaban las casas que integraban nuestra urbanización, cada una tan hermosa y a la vez diferente a la otra,  agradecí en ese momento todo lo  que nuestros padres trabajaron por nuestro bienestar, agradecí a Dios por mi suerte. 


     Desde una cuadra antes de llagar a la casa de la tía Rocío, pudimos divisar a Rasel y Alberto sentados en los escalones de la entrada principal, nuestros primos sin duda esperaban nuestro retorno, seguro intrigados por el extraño artefacto que nos transportaba,  estaba tan segura de que la descripción que hizo Rasel sobre la moto fue hipérbole, que de haber apostado una fortuna abría ganado. 


     -Prepárate- dijo Carlos cuando nos acercábamos, sabía a qué se refería, pues Alberto armó un alboroto de euforia y emoción al ver que la vieja moto en la que viajaba a las prácticas de fútbol con mi hermano funcionaba de nuevo. 


     -Carlos, ¡es genial!, ¿cómo la has reparado? Creí que ya no tenía arreglo. 


     -Hermano, ¿Quién decías que iba a estar babeando?- Me burlé por su comentario sobre Rasel, aquel en el aseguró que seguro salivaría por vernos viajar en la moto. 


     -Qué graciosa eres, ¡eh!, bueno, Carlina me ayudó a arreglarla- contestó Carlos por lo  bajo. 


     -¡Qué!  Ella,  ella  pudo  arreglarla  y nosotros ¿no? 


       


     -Directo a tu autoestima Albert ¿Verdad?- se mofó Rasel. 


     -Qué te puedo decir primo, algunos tenemos  el don- Dije mientras mi hermano ponía en marcha la moto rumbo a casa. 


     -Carlina, más te vale que el ritual que harán esta noche sea genial, Alberto no dejará de burlarse por meses- 


     -Tranquilo Carlos, tienes el consuelo de saber que no soy buena mecánico, sino buena bruja, además el tampoco pudo arreglarla, así que te aseguro que no lo mencionara. 


     Los girasoles que ven hacia el este antes de que el sol salga, poseen el don divino de la visión,  este  es  otorgado  por  la  naturaleza divina, en su sabiduría sabe que los pobres girasoles dedican su vida solo a ver la estrella amarilla con la que tanto parecido guardan, por eso es lógico que estas flores fuesen la metáfora perfecta para la bisabuela, los girasoles lograban saber del sol antes de que este saliera sobre las montañas, su intuición ante la visión era natural. 


     -Carlina, ¿comprendiste lo que quise decir?- 


       


     -Sí abuela Egla, lo entendí bien- contesté a la bisabuela antes de que esta arrojara los hermosos girasoles que recogí en la mañana a la fogata que hicimos crecer en el patio trasero de nuestra casa, como era la costumbre en nuestros rituales. 


     -¿Sentiste tristeza al ver como quitaba la vida a estos girasoles, no es así?- pregunto inquisitivamente la bisabuela, supongo que  mis sentimientos se hicieron evidentes en mis ojos iluminados por la llama del fuego que consumía las flores amarillas. 


     -Sí- 


       


     -Bien, tu alma es más sensible ahora, emociones como la tristeza, el amor, la ira o la curiosidad, dan sensibilidad al alma de todo hombre sobre la tierra- comentó la  bisabuela- Pero no confundas nunca Carlina, la sensibilidad, con la debilidad, ahora intenta ver el fuego y las cenizas con tu alma, deja que  tus ojos sean el vehículo-. 


     Carlos permanecía expectante, quizás confundido por la forma retorcida en la que hablaba la bisabuela, pero lo percibí atento, era un invitado en un ritual de brujas, así que debía estar atento; concentré la vista en la fogata, ya nada quedaba de los girasoles, solo cenizas y el olor de hiervas quemadas, el  humo había tomado un color verdoso y se había tornado abundante, fuera de eso no había algo que me resultara extraño, no logré ver nada fuera de lo común; esa noche extendimos un poco más nuestra reunión, insistí en ello, quería comprobar que algo sucediera que mi visión de bruja lo revelara, pero cuando ya había entrado la noche y el frío de las nubes empezó a descender en forma de niebla la bisabuela apagó toda la  gran fogata solo con un pequeño vaso de agua, aquello fue suficiente para que mi hermano se emocionara y viera  lo  increíble que resultaba un simple acto mágico,  pero para mí, fue ver lo de siempre, la bisabuela siempre extinguía las fogatas y velas de la misma forma, un simple vaso de agua o un soplido de su parte bastaba para que aquel círculo de fuego despareciera en el acto sin dejar más rastro que la madera hecha cenizas, sentí decepción, no había logrado el objetivo de aquella noche, no logré ver nada más de lo común, no hubo un espectáculo de luces, no llegó una ráfaga de viento, la fogata no estalló, nada ocurrió, no logré despertar mi visión; el camino hacia mi habitación me pareció interminable, quizás fuese el cansancio que me produjo extender nuestro ritual, o el simple recuerdo frustrante de no haber logrado mi objetivo. 


     La noche fue serena, y mi sueño tranquilo y profundo, pude descansar, liberar mi mente, sin embargo la madrugada con su tenue luz trae consigo a las aves cantoras de la mañana, que revolotean de árbol en árbol, buscando alimento y ramas para sus nidos, mi sueño se había interrumpido dulcemente por aquellos cantos y la luz débil, pero de pronto desperté exaltada, fijándome rápidamente en el reloj que estaba junto al velador, eran las cinco y treinta, por un momento pensé que llegaría tarde a la escuela, olvide que mis vacaciones habían empezado, era el momento de descansar de las matemáticas y de los cursos que  tanto  trabajo  me  costó  aprobar, pude darme el lujo de colgarme la bata, cepillar mis dientes y bajar directo a la cocina, a tomar  una taza de jugo de naranja y las tostadas pre-cosidas que mamá trajo del abasto y que tanto me gustaban, era un desayuno desordenado, espontáneo, me agradaba la idea, era algo que me hacía sentir tan segura  y plácida, fue la primera vez en mucho tiempo que me despertaba y no había nadie más en la cocina, en el comedor, en la sala o en el vestíbulo; hubo un sonido, se produjo un sonido seco y repentino, percibí el pasto del patio rozado levemente, las cenizas de la fogata reviviendo, luz, todo eso paso por mi mente al tiempo que corría con mi taza de  jugo hacia el patio, abrí la puerta produciendo un rechínate ruido metálico y el resonar de las campanillas que la bisabuela había colgado sobre el arco. 


      Eran pequeñas luces amarillas y vívidas, surgían de las cenizas como chispas que se elevaban en el aire con movimientos arremolinados y ascendían hasta perderse de vista rumbo al este, rumbo al sol, fue entonces cuando lo supe, eran los girasoles, iban a reencontrarse con la estrella que seguían con cada alba, hasta la llegada del ocaso, aquello era algo digno de admirar, surgían del suelo, de las restos muertos de la madera como fulgores incandescentes. 


     -¿Qué haces?- escuché la voz de mi padre, quien me contemplaba sonriente bajo el arco de la puerta, vestido con traje y corbata, para mí era raro verlo así, pues él siempre salía de casa antes de que yo estuviera lista, y regresaba antes de que nosotros lo hiciéramos de la escuela, mi padre lucía hermoso en su traje, tan seguro, tan profesional y elegante. 


     -Solo estoy observando, ¿no logras verlas?- 


       


     -¿Ver qué cariño?- preguntó. Lo había logrado, el florecer de la bruja que da la visión, lo había descubierto, lo estaba usando. 


     -Hay, hay una gran cantidad de lucecillas amarillas padre, suben al cielo, van rumbo al sol- 


     -Supongo que es cosas de brujas, ¿no?- 


       


     -Sí, eso creo papi- 


       


     -Ven, despídete de mí-. 


       


     A él nunca le agradó esto, a mi padre nunca le agradó el que yo fuera bruja, que aprendiera a serlo, que actuara como una, pero esa mañana hizo un gran esfuerzo, me preguntó cómo eran las luces, y escuchó casi embelesado cada detalle de lo que le contaba, mientras comía pan pre-cocido y jugo de naranja junto a mí, pude sentir como  intentaba involucrarse, fue muy dulce de su parte. 


     -Cariño, ¿estás comiendo pan pre-cocido?- preguntó mi madre al entrar en la cocina. 


     -¡Oh!, sí cielo, tenías razón, es delicioso. 


       


     -Ves, ya te lo había dicho, eres muy quisquilloso para comer. 


     -Madre, creo que deberías intentar ver lo que hay en el patio- comenté, despertando curiosidad en ella, quien con su vista sobre mí y mi padre se acercó hasta la puerta que daba al patio, y con algo de desconfianza la abrió produciendo aquel rechinar metálico y el resonar de las campanas, observó hacia afuera por un rato, y luego cerró la puerta. 


     -Cariño, ¿lograste verlas? 


       


     -¡Sí madre, lo logré!- exclamé mientras nos abrazábamos para celebrar, ante la mirada sonriente de mi padre, quien de seguro no comprendía del todo aquella celebración de brujas. 


       


     Desde aquel día, en el que mi hermano y yo visitamos por primera vez el campo de margaritas y contemplamos su belleza, desde aquel día lo convertimos en una tradición fraternal, era nuestra forma de compartir y hablar sobre nosotros, aquel campo de margaritas se convirtió en nuestro lugar mágico, un lugar en el que ambos nos sentíamos uno con el otro, uno con el mundo, uno con la naturaleza, cada mañana en aquel campo nos deslumbrábamos con el alba, y la determinación de aquellas flores, que siempre se giraban para contemplar el sol, siguiendo  su rastro durante todo el día, hasta el crepúsculo. 


       


     07 de julio del 2006. 


       


     La mañana de aquel día fue clara, recién empezaba a estirarme sobre mi cama,  mientras que forzosamente intentaba abrir los ojos, el canto de las aves fuera de mi ventana era intenso, particularmente más nótale que en otras ocasiones, fue el canto de un ruiseñor y el de un azulejo lo que me liberó totalmente de mi sueño, el vibrar de sus tonadas era sobrenatural, traspasaban las paredes de mi habitación, era como una serenata frente a mi balcón. 


     Azulejo y ruiseñor se engalanaban sobre el árbol frente a mi ventana, cantaban al unisonó, creando un acorde perfecto entre sus melodías, los admiraba a través del cristal que perecía inexistente, en cierto momento noté que las aves me observaban tan atentas como yo lo hacía con ellas, en ese instante la puerta de mi habitación se abrió bruscamente  dándole paso a mi padre y madre, quienes con un pastel lleno de velas coreaban la canción  del cumpleaños, ambos lucían conmovidos, recién levantados y desaliñados, y yo, pues un poco sorprendida soplé las velas y recibí sus abrazos,  besos  y  felicitaciones.  Abajo,  en la cocina aguardaban por mí el abuelo Ricardo, la bisabuela Egla y mi hermano. 


     -“Felicidades muchachona”- dijo mi hermano mientras me abrazaba y alborotaba mi recién peinada cabellera. 


     -Gracias, eres un puñado de amor- bromeé. 


       


     -¡Oh!, mi pequeña Carlina feliz día- dijo con un tono de alevosía el abuelo Ricardo, mientras me extendía un paquete muy bien envuelto y me abrazaba- Tus quince primaveras querida, cuanta emoción siento. 


     -Gracias abuelo, que tierno. 


       


     -Bien querida, ¡cada vez estás más cerca de ser mujer!- exclamó efusivamente la bisabuela mientras me entregaba un  libro muy particular, pues su portada  como contraportada eran de un cuero blando, que estaba rodeado y atado por  un  hilacho también de cuero- este es tu libro de las sombras cariño, cuídalo bien. 


     La mesa del comedor estaba muy abundante, llena de todo lo que me gustaba para el desayuno, trozos de frutas, cremas, cereales, pan francés, huevos duros y el infaltable jugo de naranjas, mi madre se había esforzado en regalarme un hermoso desayuno de cumpleaños, y cuando pensé que quizás hubiese exagerado con la cantidad, la campana de la casa se dejo escuchar, a la vez que nudillos efusivos golpeaban nuestra puerta de madera, y tras el apresurado trote de mi padre para abrirla, resonaron las voces de mis primos Alberto y Racel, ambos con dos cajas muy chicas de regalo y fuertes abrazos, tras ellos el tío Alberto me obsequió un gigantesco ramo de rosas blancas que no pude sostener sola así que la bisabuela corrió para  ayudarme, por su parte la tía Rocío traía consigo una gran caja blanca con un moño rojo, hasta ahora ella traía el paquete más grande. 


     -Desde que eras muy pequeña le dije a tu madre que yo quería regalarte esto- dijo la tía mientras me abrazaba con la caja entre nosotras- ella y yo lo elegimos, espero que te guste. 


     Todos los obsequios fueron a parar sobre mi cama, allí los deje antes de desayunar con la familia en celebración de mi cumpleaños número quince, algo que parecía ser todo un evento para la tía Rocío y el abuelo Ricardo, pues ellos no paraban de hablar de los  pocos pero excelentes quince años de jóvenes que  se celebraban en la familia  –Nuestra familia, es más una de hombres. Jugueteo el abuelo en alusión a las pocas mujeres que habían nacido en ella, siendo las únicas de la generación actual la tía Rocío y yo. 


     Era una gran y hermosa caja blanca con un lazo rojo, ese era el obsequio que resaltaba en mi cama, el que sobresalía sobre los demás, aun más que el gran ramo de rosas blancas que se posaban en un florero al pie de la ventana, fue por ello que sentí pena por los demás regalos, quizás se sintieran opacados y solo por eso serían ellos los que abriría primero, comencé por el del abuelo, estaba envuelto muy bien en una especie de tela traslúcida y blanca, que fui girando y girando, de forma que aquel paquete perdía  mucho más tamaño, quizás fuese el regalo más chico, o tal vez fuese una broma de parte del abuelo, sin embargo la encontré divertida, pues él no era de aquellos que bromeaban constantemente, poco a poco la tela abarcó todo el suelo de mi habitación, pero para ese entonces descubrí que dentro de aquella extensa envoltura sí se escondía algo realmente, algo que adivinaba metálico por la forma en la que lo percibían mis manos, llegué al punto en el que la tela blanca y traslúcida daba paso a un color plata blanquecino y a un extraño resplandor amarillento, sea lo que fuera ya estaba cerca de vislumbrarlo, y  así con un par de vueltas más resbaló sobre mis manos un medallón de plata, era de una cadena muy fina y resplandeciente, sobre la que colgaba un hermoso dije con la forma de una flor de diecisiete pétalos largos y algo punzantes y en su centro se encontraba incrustado una hermosa gema amarilla que resplandecía al agitarla lentamente, era un obsequio verdaderamente hermoso el que me había dado el abuelo Ricardo. 


     Luego surgieron de un par de pequeñas cajas blancas, un juego de aretes con figara de mariposas llenos de brillantes colores entre los cueles resaltaba un naranja amarillento, en la otra caja encontré una hermosa pulsera a juego con los aretes, aquellos fueron los obsequios de Alberto y Rasel, en ese instante estuve muy segura de que la tía Rocío fue la responsable de la elección pues me resultó imposible creer que mis primos tuviesen tan buen gusto en prendas; el siguiente obsequio fue el libro de las sombras que me dio la bisabuela, imaginé que éste estaría repleto de embrujos y pócimas secretas, pero no  resultó lo que esperaba, pues solo tenía escrito en sus tres primeras páginas las siete reglas que debía seguir una bruja para permanecer bajo  la protección del tratado “Gata-sombra”, realmente fue una sorpresa para mí ver  el resto de las páginas en blanco, más pronto entendí, el libro debía ser llenado por mí, su dueña, era para aprender bajo mis propias reglas y errores, y no bajo los de algún otro, los regalos, consejos y rituales de la bisabuela siempre tenían esa característica, poseían un mensaje oculto. Finalmente llegó el momento de abrir el regalo más grande, desatar el gran lazo rojo que sellaba la caja fue relativamente fácil, bastó con tirar de sus extremos para que aquel ornamentado lazo desapareciera, desprendí lentamente la tapa de aquella caja, tenía una ligera idea de lo que había en su interior, pero trataba de ignorarla, me topé  con un papel blanco, opaco y muy ligero que resguardaba el obsequio del áspero interior de la caja de cartón, removí cada una de sus capas, y sentía que cada vez estaba más próxima a descubrir de que se trataba, la última capa del papel dejo ver el contenido, era un hermoso vestido amarillo, su tronco era lineal con brillantes suaves y con flecos alrededor de los hombros y su falda muy ligera se adivinaba volátil y sublime, la tía Rocío me había regalado un vestido, algo que ella siempre quiso obsequiarme según sus palabras, algo en lo que mi madre había intervenido, pues ella la había ayudado a seleccionarlo, un vestido, prendas, pasó por mi mente una idea acertada de la razón que tenía esos regalos, pero preferí ignorarla nuevamente, pues me resultaba escalofriante. 


     -Disculpa que entre así- dijo mi hermano después de irrumpir en mi habitación, antecedido por un flojo resonar de mi puerta  al contacto de sus nudillos- Yo, no quise darte tu regalo delante de todos, creo que lo  arruiné, nadie me dijo el color y Rasel lo mencionó en el desayuno, creo que es tarde. 


     Era una caja un poco maltrecha pero firme, seguramente no debía tener más de una semana con ella, pero él es descuidado, si se lo propusiera habría logrado hacerla parecer antigua y sucia sin mucha dificultad, solo por eso mi corazón se contrajo, mi hermano me había entregado una caja de zapatos casi en buen estado, a no ser por unas notables abolladuras, eso significaba que siempre la tuvo en el lugar más ordenado de su habitación, la repisa de sus trofeos, fue muy significativo aquel detalle. 


     -Seguro están perfectos. Dije sonriente al abrir la caja, y en ella  destellaron un par de zapatos azul eléctrico con decoraciones de lentejuelas y de tacón medio, eran hermosos, perfectos y únicos, pero no porque fuesen lo que eran o por su color, sino porque pude contemplar a mi hermano cuando los compró en la zapatería del “Boulevard Camilla” avergonzado, visualizando en la vidriera de zapatos de mujer, aquella fue una clara visión, una sobre mi hermano al adquirirlos. 


     -¿Te gustaron? ¡si no es así, podemos ir y cambiarlos! 


     -No, están perfectos Carlos, me gustan, me gustan mucho. Abracé a mi hermano, fue tan dulce al hacer todo aquello, por eso, simplemente por eso eran perfectos. 


     -¿Organizaron una fiesta?; ¿no es así?- 


       


     -Bueno, sabes cómo son mamá y la tía cuando se les mete algo en la cabeza, tendrás que poner cara de sorpresa. 


     -¡Oh por Dios!, no lo puedo creer, ¿es algo sencillo?, dime por favor que es algo sencillo. 


     -Si tranquila, nada del otro mundo, solo la familia y algunos amigos. 


     -¿Carlos, en serio? 


       


     -Tranquila Carlina, no es nada grande. Mi hermano huyó como los cobardes, no me permitió sacarle más información, mi fiesta de quince años ahora era todo un misterio. 


     Así fue como me embarqué en la vagoneta de papá, acompañada por él como piloto, mi abuelo a su lado, junto a mí en los asientos traseros venia mi madre, la bisabuela, mi hermano, mis tíos Rocío y Alberto y mis  primos Rasel y Alberto, todos viajábamos cómodamente en los grandes y espaciosos muebles de la camioneta que regularmente usábamos cuando íbamos a viajes largos, noté que antes de salir la tía y mi madre hicieron constantes trayectos de la cocina al garaje de la casa, seguramente en el maletero de la vagoneta estaban todos los entremeses que habían hecho para la fiesta, si tan solo me hubiesen permitido verlos tendría una idea de la magnitud de lo que ese par de mujeres tramaron, pero no fue así, ellas me conocían bien, sabían que apenas tocaran el tema de una fiesta de quince años yo pediría que fuese algo sencillo  entre familia, pero ya era tarde íbamos todos rumbo a quien sabe dónde; antes de salir mi madre me había pedido que usara y vistiera todo lo que me obsequiaron la mañana de aquel día, todo a excepción de mis zapatos azules, inmediatamente dije que no podía cumplir su petición porque esos zapatos me los había regalado Carlos, y solo por eso los luciría con orgullo a donde fuéramos. Tuvimos una leve discusión, nada lioso por su puesto pero sí con diferencias de pensamiento, sin embargo a final de cuentas mamá logró convencerme diciéndome que sí los usaría pero no al llegar, por eso busqué en mi armario un par de tenis verdes que no usaba con mucha frecuencia, eso fue un gran caos, todos se quedaron perplejos al ver la combinación de las prendas y el vestido que lucía, con los resaltantes tenis verdes, -todo fue idea de mi madre. Dije para defenderme. 


     La vagoneta se detuvo, por la distancia que recorrimos y los lugares por los que pasamos entendí que estábamos en el salón de conferencias de la ciudad, un lugar grande donde los habitantes se reunían para discutir cosas políticas, sociales y del bienestar común, sentí cómo palidecía al entrar al estacionamiento, la entrada del salón de conferencias  estaba  adornada  con  flores y luces de colores, mi madre y la tía habían organizado algo más grande de lo que me gustaría, sin embargo me sentí alivia cuando mi padre condujo hasta la parte trasera del salón de conferencias, quizás solo habían alquilado la sala de fiestas más pequeña de las ocho salas que había en aquel edificio. 


     -Carlos, te voy a matar, me dijiste que sería algo pequeño- le susurré a mi hermano, quien liberó una brillante sonrisa de picardía. El abuelo, mis primos, mi hermano y yo  entramos por la puerta trasera del salón de conferencia, mientras que mi madre, la tía, la bisabuela y mi padre se quedaban fuera, seguramente para descargar todo lo que habían guardado en el maletero, mientras tanto nosotros subimos a un pequeño recibo amoblado y con un televisor que sintonizaba un canal musical, la gran sorpresa fue encontrarme allí a Mark y a Jessica. 


     -¡Carlina, feliz cumpleaños!- saltó Jessica a abrazarme de aquella manera tan peculiar que la caracterizaba, literalmente me asfixiaba por unos segundos. 


     -¡Oh, gracias!, ¿viniste? 


       


     -Sí, ¡no es genial! 


       


     -Bueno- comentó Mark extendiendo un sobre blanco hacia mí- Jessica y yo hemos reunido una buena cantidad aquí. 


     -Qué lindo, no tenían que hacerlo chicos, gracias por venir- los abracé, eran mis mejores amigos, mi apoyo en toda esta conspiración- Jessica, me, me acompañas al baño, es un asunto de chicas. 


     -¡Oh, sí claro!, sigan, sigan. Se apresuró el abuelo indicándonos el lugar en el que estaba el baño. 


     -Jessica, ¿tú sabías de esto?- pregunté luego de haber cerrado la puerta tras de mí-¿por qué no me advertiste? 


     -¡Ay!, lo siento amiga, pero tu mamá fue muy clara cuando dijo ¡nadie se debe enterar Jessica, en especial Carlina!- se apresuró a excusarse Jessica- ¡Y tu tía!, ella es genial organizando esto, colocó una caja de cristal para los regalos. 


     -No. 


       


     -Sí, y alquilaron el salón Sala de Espejos, en ese entran más de 150 personas, ¿a cuántas crees que invitaron? 


       


     -¿Tendré tiempo de huir? 


       


     -Carlina, no es para tanto, además luces  genial, si no fuera por ese horroroso par de tenis, claro. 


     -Los tenis están bien Jessica- la puerta del baño retumbo, y la voz de mi mamá anunció que ya todo estaba listo, Jessica saltó de alegría y yo chillé de terror, afuera Mark esperaba a Jessica, no había notado lo lindos que se veían ambos en sus trajes de fiesta. 


     -Cariño bajarás con tu hermano, ¡te ves hermosa!- exclamó mamá antes de perderse con el abuelo y mis primos por el pasillo. 


     Todo comenzaría, la gran fiesta, mi estómago crujía, Jessica y Mark bajarían antes que yo y mi hermano – Carlos, no me dejes caer por las escaleras- rogué. 


     -Tranquila te sujetaré bien- Justo después de esas palabras escuché la música de fondo tras la pulida puerta de madera por la que acababan de perderse mis amigos, cada paso hacia ella fue un latido potente de mi corazón, más cuando al fin me asomé bajo su arco firmemente sujeta a la mano de mi  hermano mis rodillas se tambalearon y un escalofrío  recorrió mi  espalda, toda  la  gente bajó las escaleras contemplaba hacia arriba, y al verme surgir bajo el marco de la puerta aplaudieron frenéticos y silbaron, Jessica y Mark disfrutaban la atención, parecían un par de actores famosos, cómo quisiera haber tenido su coraje, tan nerviosa estaba que reconocer a alguna de las personas bajo la escalera me resultó imposible. 


     -Tranquila, puedes con esto hermanita. 


       


     -Repítemelo cada vez que baje un escalón quieres- todos me observaban sonrientes, fotografiaban y saludaban, solo una cosa logró que me calmara, había una persona que no me contemplaba a mí, era Britana, ella solo veía a mi hermano, lo observaba de pies a cabeza sonriente, radiante como en ella era costumbre. 


     -Qué alivio-  suspiré- ya no estoy tan nerviosa, 


     ¿Y tú? – dije bromeando a Carlos al señalar a Britana con u sutil movimiento de mis labios. 


       


     -¡Sí hermanita!, mira como te ve Alan, y cree que le lanzaste un beso- mi rostro pasó de sereno a circunspecto, la mirada de Alan era potente y aun cuando yo también lo contemplaba él no parecía incomodarse, si el descaro se manifestara físicamente alguna vez, podría decir que en ese momento Alan era quien lo encarnaba;  el tono de la música aumentó, las escaleras habían agotado sus peldaños, y ahora que estaba a la misma altura que los demás, ya no me sentía tan intimidada, sin embargo me sorprendió comprobar que Carlos me seguía guiando entre la gente. 


     -¿A dónde vamos? 


       


     -Mira al frente. Eran Rasel y Alberto, mis primos, cada uno con uno de los zapatos azules de tacón que Carlos me había obsequiado. 


     -No puede ser, ¿esto es necesario? 


       


     -No lo sé, le preguntas luego a la tía y a mamá. 


     -Ya veo por qué insistieron tanto en la pedicura. Avergonzarme era la meta  de aquella noche, pero comenzaba a disfrutarlo, no sé si sería el ambiente, o que de un momento a otro observé el rostro alegre de la bisabuela, las lágrimas de la tía Rocío, el abrazo de mis padres, o el orgullo de mi  abuelo y su hermana, pero pensé que si ellos lo disfrutaban yo también debería hacerlo; así que cuando mi hermano desató y retiró mis tenis me concentré únicamente en él, en la forma  en  la  que  lo  hizo  con  alegría, sin vergüenza, si él no se avergonzaba por calzarme los zapatos, por qué yo me podría avergonzar por exponer mis pies, todo lo que me impedía disfrutar de aquel momento desapareció con ese pensamiento, contemplé  a la imponente Britana, se conmovía por el gesto de mi hermano, Alan me observaba sonreír, Rasel sujetaba mi mano en forma de apoyo y Alberto, él susurró en broma a mi oído, diciendo que mis pies olían mal, me hizo sonreír aun más, y finalmente mis pies se calzaron en un par de perfectos zapatos azules de lentejuelas y tacón medio. 


     -Gracias- 


       


     -No hay por qué, Hermanita- mi hermano me abrazó, y en ese momento todos desaparecieron, solo fuimos él, yo, y el vals de fondo, a cuyo ritmo danzamos girando, sonriendo, disfrutando, pronto salté de las manos de mi Hermano a las de Rasel, el y yo siempre hacíamos todo juntos, era un primo encantador, al igual que Alberto, cuyo vals resultó más diestro de lo que esperaba. 


     -No tendrás problemas el día de tu boda- dije burlonamente. 


     -¿Mi boda?, vaya golpe bajo prima. Y las  manos jóvenes de Alberto fueron sustituidas por unas viejas y sabias, eran las de mi abuelo Ricardo, clásico al bailar y al hablar, siempre sabía a dónde llegar. 


     -Me alegra que te gustara tu sorpresa. 


       


     -Me encanta, ¿puede haber un mejor abuelo?- Con un giro le cedió el baile junto a mí al tío Alberto, quien tan ocurrente como el hijo que llevaba su nombre me preguntó por qué todos se disputaban el bailar conmigo. 


     -¡Oh tío!, es porque aparte de hermosa, soy una diestra bailarina- contesté risueña siguiendo su broma. 


     -Bueno, hay alguien que te está esperando querida sobrina. Era mi padre, quien antes de bailar me abrazó fuertemente y besó mi  frente, estaba llorando y temblando, mi padre, conmovido, bailo junto a mí  y las personas que nos observaban nos vieron llorar a ambos, ni en mis mejores sueños sentí alegría como en aquel momento, los cinco minutos en los que dancé junto a la sinfonía del vals con mi padre; mas aquel sueño acabó cuando en un giro otorgó la nueva pieza a Alan, mis pies se pegaron al suelo y mi aliento se congeló. 


     -Quisiera bailar contigo Carlina, ¿quieres?- preguntó Alan y la voz en mi mente me recordó lo que él sentía, me resultó imposible no aceptar su petición, sus oscuros y grandes ojos café eran como un espejo para los míos, nunca me había enamorado, pero  supongo que el magnetismo que sentía al estar cerca de Alan era algo parecido. Los pasos del vals nunca se me dieron con tanta naturalidad como cuando bailé junto a él, pero como bruja noté lo eclipsante que era ese sentimiento, de alguna manera logré superarlo, prescindir de él y apreciarlo como lo haría una tercera persona, era mi primer enamoramiento, Alan se las había arreglado para lograr conquistarme en poco tiempo, pero a pesar de eso algo en mí resistía el encanto del primer amor. 


     Las brujas somos sublimes, sensitivas e intuitivas, aquella noche de celebración pude ver cosas que antes no había notado, como la forma en la que mi hermano y Britana bailaban, en momentos perdían el ritmo de la canción y lo hacían a su propio compas, abrazados, con sus ojos cerrados guiados por lo que sentían y no por lo que oían, eso era amor, quizás uno prematuro, pero conciso, es difícil creer que un chico tan joven como  mi hermano, o una joven como Britana asumieran el amor como algo más importante de lo que cualquier otro joven imaginaría. La bisabuela, a pesar de ser bruja al igual que yo, no pudo evitar que yo la presintiera desencajada y aturdida, para ella aquello era una celebración sin sentido, pero por el bien de la familia a la que ahora pertenecía gustosa, debía ignorar sus pensamientos y sonreír alegremente, por mi madre, por la tía Rocío quien la apreciaba tanto y admiraba su sabiduría, y por mí, su bisnieta, quien a su parecer disfrutaba el vals con su primer capricho de amor, un capricho de amor, eso era, quizás no fuese real, yo en ese entonces era muy joven para reconocerlo, y cuando digo joven no me refiero a mi edad, sino a mi esencia… 


       


     Los días calurosos del verano empezaban a menguar, las visitas al campo de margaritas cada vez eran más frecuentes, a mi hermano y a mí nos gustaba tanto contemplar el amanecer en aquel lugar, que la tradición fraternal se había hecho vínculo sin notarlo siquiera, esa fue la verdadera inspiración de la segunda fase de mi florecimiento, la abuela no pretendía que yo desarrollara mi visión de bruja pues eso ya lo había hecho ocho años atrás, quería que desarrollara mi visón del corazón, la visión más importante de todas, la que nos ayuda a entender nuestros sentimientos, la que nos permite amar sin pedir nada a cambio, la que nos revela la verdad del alma y la mentira que creemos verdad. La bisabuela me había dado una prueba muy difícil, una que quizás sola no habría podido terminar, pero nunca estuve sola, mi hermano siempre estuvo allí, y mi visión del corazón me ayudó todo este tiempo, aun antes del ritual del despertar, la visión del corazón me guía al amor, me guió a mi hermano, por eso lo desperté una mañana fría y nublada, por eso reparé con éxito su moto usando la magia, por eso le pedí que me acompañara hasta el campo de margaritas, porque lo amaba y confiaba en él, mi recompensa fue nuestra tradición, la visita  al campo de margaritas, el momento en el que un hermano junto a su hermana convivían en amor bajo una característica común, el sentimiento de incertidumbre y admiración  que producía en nosotros ver a las flores girarse hacia el sol. 


     El verano llegaba a su fin, y con él la vida de los girasoles que empezaban a dormir, nuestro campo dorado perdía su hermoso color lentamente, y un extraño sentimiento de nostalgia se apoderaba de mí, sentía que cuando el último girasol se durmiera la  relación entre mi hermano y yo también lo haría, mis labios y manos temblaban cada vez que me subía a la moto rumbo al campo de girasoles, temía llegar y encontrarlo vacío, sin una sola flor amarilla. Fue una mañana mientras íbamos por el camino cuando vi por vez primera con ojos de bruja la magia de las estaciones, los senderos perdían el verde color de sus hojas como lágrimas que corren las mejillas, vi todo lo verde desaparecer, paso tortuoso fue ese sendero, no había nada que admirar, el otoño dejaba un viejo color bronce a su paso, y nuestro campo ya no tenía flores, las margaritas se habían dormido, ya ninguna esperaba el amanecer ansiosa. 


     -Se acabó, ¿no es así? 


       


     -Tranquila, despertarán con la próxima primavera poco a poco- dijo mi hermano secando con sus dedos una lágrima que logró escaparse de mi lagrimal corriendo  traviesa por mi nariz- Y volverán con el verano. 


     -¿Y tú, siempre estarás Carlos? 


       


     -Tonta, me gustaban las margaritas, pero vengo aquí porque sabía que a ti te gustaban, y porque me gusta estar contigo mi pequeña brujita. 


     -Te quiero Hermano. 
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    Piruetas y pompones 

      

    Parsimoniosa, así me recibió la mañana de aquel día, el día en el que las clases iniciaban nuevamente, no se a que se deba, pero cada vez que comienza la secundaria siento un agujero en el estómago, temblores y nervios incontrolables, soy de alguna forma una joven con fobia al primer día de clases, por ello después de razonarlo durante un tiempo en la tina, descubrí que no era el día que recién comenzó el parsimonioso, sino yo. 

    -¿Qué sucede mi niña?, luces pálida- dijo mi padre al encontrarnos en la escalera. 

    -Ya sabes, es el primer día de clases papá. 

      

    -No estás un poco grande para tener miedo. 

      

    -Sí, un poco. 

      

    -Tranquila, te irá bien, siempre te va bien- dijo al momento que descendíamos juntos el  último escalón y el tomaba su portafolios. 

    -Gracias, que tengas buen día. 

    -Adiós cariño. 

      

    El camino hasta nuestro colegio fue tortuoso, Alberto no paraba de burlarse de mí, mi hermano se esforzaba por no reírse y Rasel  me daba palmadas en la espalda, pues temía que me atragantara si llegase a vomitar, tenía claro que en la mañana del día siguiente me resultaría gracioso todo esto, y que apenas llegara, saludara a mis amigos y me anotara para la banda, aquel terror al primer día desaparecería al instante, pero cada paso que daba agrandaba mis nervios y mientras más cercano se hacía el edificio donde funcionaba el colegio un retorcijón surcaba mi estómago. 

    Mas algo nos retrasaría esa mañana, en ese momento no lo supe, nada de magia me advirtió sobre ello, andábamos libremente por las aceras próximas a la plaza Redoma que se hallaba cercana, mi malestar estaba a punto de llegar a su clímax, solo faltaban un par de calles para llegar, fue entonces cuando mis primos, mi hermano y yo lo escuchamos, fue claro y próximo, fue un sonido seco y cortante, un sonido explosivo que se escucho y estremeció por todo el valle dentro del cual crecía nuestra pequeña ciudad, las aves de los árboles revolotearon temerosas, todo el que iba en su carro se detuvo en seco, admiraban el cielo, las montañas, el horizonte, contemplaban hacia cualquier dirección buscando rastro de aquella extraña y repentina explosión. 

    -Eso, eso fue un poco raro- murmuro Rasel. 

      

    -¿No te habrás mojado los pantalones hermano?- bromeó Alberto ante aquel comentario. 

    -No es broma, sí fue raro Alberto- espetó mi hermano. A la distancia logré ver cómo se alzaba un mural de humo negro y espeso, al instante noté que mis primos y mi hermano también lo veían, pero estaba segura de que ellos no lograban distinguir la negrura  que este tenía, era de un color no natural, uno que no se veía ni al quemarse el carbón más oscuro, algo estaba mal en aquella masa de humo, lo pude sentir, la bruja en mi lo hizo, todos contemplaban sorprendidos el fenómeno, pero yo debía acercarme, no solo para comprobar mi presentimiento, sino porque la dirección de la que provenía aquel extraño humo se avecinaba mucho al campo de margaritas que frecuente junto a mi hermano durante todo el verano. 

    -El campo de margaritas- dije exaltada. 

      

    -¿Qué dices?- preguntó Carlos, pero para ese entonces yo había emprendido una veloz carrera rumbo al desastre humeante, apenas dejé reaccionar a los chicos, quienes me seguían con dificultad, corría tan rápido que llegué a impresionarme a mí misma, no había magia en ello, solo que mis piernas  eran  largas y lograba dar zancadas más grandes, zancadas que no escatime en usar pues me preocupaba la seguridad del campo de margaritas, me preocupaba dejarlo a merced de la magia, de una magia pesada como aquella, las aceras fueron dejando de ser asfalto, ahora sentía la tierra blanda bajo mis pies, lo que me dificultaba el correr, ya había logrado salir de la ciudad, solo habían árboles y follaje, los apartaba con brusquedad de mi camino, saltaba sobre las raíces y esquivaba los arbustos, sentía el sudor correr por mi frente y mi cabello ondeando por la forma en la que mi carrera cortaba el aire .-Corre, a prisa, ve pronto- susurraban los árboles, flores y arbustos de aquel frondoso y pequeño bosque que crecía entre la carretera y nuestra ciudad; cruzando aquel bosquecillo y la carretera se hallaba el campo de margaritas y también  aquel  incendio  del  que  brotaba el extraño humo, sobre las copas de los árboles lo veía crecer, como una enorme  pared de concreto negro como ébano, alto como un edificio de cuarenta pisos y frío como la nieve, esa era la extraña manera en la que percibía aquella nube inmensa de humo, no  era natural, eso ya lo sabía muy bien, así que lo que mi percepción describió no me tomo por sorpresa, por primera vez en mi vida, por primera vez desde que soy bruja, por primera vez en aquella retirada ciudad,  sucedía algo así, algo fuera de lo normal; por fin el bosque llegó al borde de la carretera que perecía un río de concreto, y frente a mí se alzaba aquel extraño humo sin fuego, sin chispa, simplemente humo. 

    -¡Eh!,    Carlina,    ¿qué    acaso    estás loca?, ¡llegaremos tarde al primer día de escuela!- chilló Rasel. 

    -¿Y donde rayos está el fuego que provoca este humero?- cuestionó Alberto mientras veía a su hermano con una mueca de burla. 

    -¿Algo anda mal?- susurró Carlos a mi oído. 

      

    -Eso  creo, ¿dime hermano, de qué color vez  el humo? 

      

    -Es gris, cenizo, como cualquier otro montón de humo que haya visto, ¿por qué? 

    -Porque yo lo veo negro, impenetrable, es, es como si fuese una especie de velo. 

    -Oigan, miren allí ¿esos no son los de el canal de noticias?- señaló Rasel a una pequeña camioneta con una enorme antena sobre su techo que se acercaba velozmente hacia el lugar del que provenía el humo. 

    -Creo que debemos irnos de aquí, imaginen el rollo que armarán si nos ven por acá- dijo Alberto algo alterado - creerán que nosotros lo provocamos. 

    -Sí, vámonos- concordó Carlos, tomando mi muñeca y tirando de mí, para ese entontes mis primos se habían girado dispuestos a regresar, era ahora o nunca, ayudé al viento,  y él me ayudó a mí, sopló a través de los árboles, sobre la planicie que brindaba la carretera y descendió veloz desde lo alto del cielo arremetiendo con toda su fuerza contra aquella inmensa masa de humo, que al instante empezó a desvanecerse poco a poco, mas no de la manera volátil en la que lo haría una masa de humo cualquiera, en su lugar caía al suelo en forma de grandes trozos de ceniza negra, se desplomaba lentamente, pero no fue mucho lo que pude ver, mi hermano me arrastraba por el bosquecillo rumbo a la escuela, Rasel iba a la cabeza del grupo, muy adelantado, preocupado por una demora en el primer día de clases, extrañamente Alberto iba muy callado, era como si los papeles se hubiesen invertido y  por ese momento así fue, ahora Rasel era el dinámico, y Alberto era el que se sumía en sus pensamientos, pensamientos que yo conocía muy bien, bajo la faceta de chico intrépido y coqueto, él escondía un genio, fue el único que aparte de mí notó en primer instante que no había fuego que provocara un incendio, y sin incendio cómo era posible que se alzara una masa de humo tan llamativa; claro estaba que él no llegó a ver el humo negro, pero aún así vio en aquel fenómeno algo antinatural. 

    Mi preocupación y nerviosismo por el primer día de escuela había pasado a segundo plano, ahora me preocupaba más lo que  recién acababa de acontecer, ya me hacía la idea de llegar a casa y comentárselo a la bisabuela y a mi madre, ellas debían saberlo pues quizás desde la casa no habrían escuchado el estruendo, y si lograron escucharle  dudo  mucho  que  hayan  logrado llegar ver desde allí, el extraño fenómeno humeante; mas descubrí como balde de agua fría en la cabeza que mi día recién empezaba. 

    -Carlina, que tarde llegas debes correr e integrarte a una de las clases extras antes de que se agoten todas- chilló Mark, quien aguardaba por mí junto a Jessica en las escaleras de entrada al colegio. 

    -¿Tú también Rasel, llegando tarde?, creí que eras el único responsable en la familia de mi amiga, pero ya veo que las apariencias pueden engañar- comentó Jessica, y tan pronto concluyó su comentario Rasel entró como torpedo en el colegio, para buscar una clase extra, por nada le gustaría terminar en el grupo de fútbol junto a Carlos y Alberto. 

    -Carlina, tu deberías hacer lo mismo, a diferencia de tu hermano y Alberto- comentó Mark preocupado- tú no tienes cupos seguros en ningún extra, y la banda de la escuela no funcionará este año, tal parece. 

    Recuerdo que después de aquel comentario caminé muy rápido hacia la entrada y me inmiscuí en un concurrido pasillo lleno de gente  y   mesas  con   grandes   letreros  que señalaban la materia extra, las tres primeras mesas habían cerrado ya, eso me alarmó, debía encontrar un espacio en alguna clase, astronomía – “lo siento, acaban de anotarse los dos últimos lugares vacantes”- dejo saber la chica encargada de la mesa; cocina y hogar- estamos llenos- se disculpó la regordeta profesora de cocina, fue entonces cuando empecé a asustarme, corrí a toda prisa a la mesa más cercana a la de cocina, era la clase de manualidades, una especie de sub clase de arte, había escuchado decir que el profesor  que la dictaba era un poco inestable o que estaba realmente loco, pero era una oportunidad que no estaba a discusión, inexplicablemente no había encargado de  mesa y la lista con los alumnos  apuntados tenía tachaduras en gran parte de los  nombres, que al parecer fueron sustituidos por otros, entendí el mensaje rápidamente, tampoco habían vacantes en aquella clase. Pasé de jardinería a carpintería, de psicología  a filosofía, de educación familiar a contabilidad avanzada, Rasel tenía razón, íbamos muy tarde al primer día de clases y en  consecuencia toda mesa a la que me acercaba tenía listas llenas; todos sabían que los entrenadores del grupo de porristas y el grupo de fútbol eran  personas de naturaleza maliciosa y lograban excusar a aquel inadecuado aspecto tras la frase “buscamos la excelencia”. Después de pasar por aquellas horribles pruebas de ingreso seguía la parte más temible, enfrentarse cara a cara al grupo de porristas y de futbolistas, pero jamás pasó por mi cabeza la idea de que yo tenía una especie de ventaja, pero no hizo falta, la ventaja llegó sin que yo la buscara. 

    -Carlina, no pierdas tiempo buscando, todas están llenas, ven te unirás a mi grupo-  escuché una voz femenina pero potente, a la vez que una mano se posaba sobre  mi hombro; al girarme descubrí que era la  persona que pasó por mi mente al escuchar esa voz a mi espalda, Britana, la líder de porristas, novia de mi hermano, mi ventana hacia aquel grupo, si tan solo pudiera cerrarla y no abrirla nunca más. 

    Britana me llevó de un extremo del pasillo a otro, y fue entonces cuando pude comprobar el efecto de un tipo de magia muy corriente, y muy humana, era esa magia que muchos llamaban popularidad, todos se apartaban al paso de Britana, la miraban de reojo y se movían rápidamente dándole paso, ella me guiaba con mi mano  en su hombro    sujeta por la suya, su cuerpo se movía cadenciosamente, tanto que en un momento sentí que yo no tenía gracia alguna ante la feminidad y fortaleza que ella irradiaba, definitivamente su fortaleza estaba a la par  con la de mi hermano, eran una pareja  titánica, de esas de las que todos hablaban pero de las que nadie sabe nada en realidad. 

    Recorrimos medio pasillo solo para alcanzar la minúscula pero llamativa lista del grupo de porristas, el papel que conformaba aquella  hoja de apuntes de enlistamiento, era de color amarillo fluorescente, de modo que resaltaba en las paredes grises del colegio, no obstante había algo más que ayudaba a detectarla, y eso era la ausencia de chicas en el área, como la de nombres en el papel, aspecto que caía  en discordia con la abarrotada lista de entrada para el grupo de futbolistas, la mayoría de los chicos que entraban terminaban cambiándose de colegio, en las clases de arte con el profesor chiflado o lavando los uniformes de los jugadores y porristas, en realidad desde que mi hermano y mi primo entraron en el equipo este no se alteró nunca más, hasta el banquillo de suplentes mantenía los mismos rostros. 

    -¿Te anoto yo? ¿O prefieres hacerlo tú? 

      

    -¡Eh!, Britana, no te ofendas, pero yo… 

      

    -Carlina, vamos, no me digas que tú te crees esas mentiras de que somos porristas malvadas- se apresuró a decir Britana, sonriente e interrumpiendo mi intento de una negativa- Las que nos han creado esa imagen son las chicas sin talento que obviamente no podíamos incluir en el grupo, pero tú, tú estás en forma solo debes aprender, y listo. 

    -¿Segura que no son malvadas?- pregunté en broma, ya sabía que dar una negativa no era opción, ya no quedaban mesas abiertas y tampoco podía rechazar a la novia de mi hermano. 

    -Somos unas chicas muy dulces, ya lo verás- contestó sonriente mientras que con una letra muy circular escribía mi nombre en una lista que conmigo tan solo tenía a tres solicitantes. 

    -Bien Carlina, nos vemos en la segunda hora, ahora las prácticas de todo extra curricular serán a esa hora, adiós. Britana tenía un encanto natural y también un don de mando muy notable; para cuando me di cuenta mi nombre figuraba en la lista de solicitantes a porristas, Mark  y  Jessica  se compadecían de mí sobre mis hombros y el timbre que indicaba el inicio de la primera clase escandalizo el pasillo. 

    -No puede ser tan malo- dije para animarme a mí misma. 

    -Sí, que sería lo peor que podría pasar,  la novia de tu hermano es la líder, todo estará bien- dijo Mark. 

    -Sí claro, ¿y qué hay con la presión? Britana espera que la hermana de su novio se luzca- Esbozó Jessica- y si no lo haces Carlina, el resto de las porristas te odiarán, y por lo tanto Britana lo hará, y eso, eso podría afectar su relación con tu hermano. 

    -¡Oh gracias!, tú siempre sabes cómo calmarme los nervios Jessica. 

    -Eres de lo peorcito- le espetó Mark, él era un poco más comprensible, pero seguramente pensó igual que ella, solo que prefirió mantenerlo para sí. 

    -¡Eh!, Carlina, ¿qué tal?- escuché la voz de Alan a lo lejos, y frente a mí, entre la muchedumbre apareció su figura, había algo diferente en él, su cabello lucía un poco más largo y eso acentuaba sus ojos café. 

    -¡Huy!, te dejaremos sola- susurró Jessica a mi oído y se llevó a Mark tirando de su brazo. 

    -¿Cómo has estado? 

    -Bien, gracias Alan, ¿y tú que has hecho en vacaciones? 

    -Pues fui de visita a la casa de mi abuela, pero casi todo el verano he pensado en ti. 

    -¿En mí?- dije sorprendida, de todas las cosas que podría esperar escuchar del tímido Alan, aquella no era una de ellas, sin embargo  desde mi fiesta de cumpleaños se notaba más atrevido. 

    -Sí, es que no te he dado nada de regalo por tu fiesta de quince años, y en la ciudad he conseguido esta pluma, supongo que sus colores te gustarán…Decía Alan, pero en el momento en el que hurgaba en el bolsillo de su pantalón recibió un fuerte empujón que me obligó a retroceder para no chocar con él, la pluma brillante que recién había retirado de su bolsillo resbaló por el suelo y se perdió tras la puerta del área de limpieza, al tiempo que se escucharon libros al chocar contra el suelo y el rechinido de mis tenis ante un rápido movimiento; a esas alturas ya no había tanta gente en los pasillos, mas los pocos que quedaban no pudieron evitar girar su vista hacia el área del incidente. De rodillas en el suelo  un   chico   recogía   preocupado sus cuadernos y ofrecía disculpas constantemente, lo más rápido que pude me lancé a ayudarle; él era un joven de piel morena oscura, quizás el resultado de un mestizaje afro-americano, su cabello era revuelto, rizado y muy abundante sin ser largo, sus dedos muy delegados y huesudos, pero lo que realmente me impactó de ese chico fueron sus ojos, siempre me fijaba en los ojos de las personas, y los de él eran grandes, redondos y negros, escondidos tras unas gafas plateadas, negros como la noche sin luna ni estrellas, eran ojos intensos y con historia, empero no era el momento para descubrirla; juntos pudimos recoger rápidamente los cinco libros que traían en sus manos, y que había dejado caer ante el choque con Alan. 

    -Cuanto lo siento, lo siento mucho, ha sido un accidente- se disculpó el chico, algo nervioso- es que me han dicho que mi casillero estaba por acá, es el número setenta y ocho. 

    -¡Oh!, ¡por supuesto!, está aquí junto al mío, soy dueña del setenta y siete- dije rápidamente, mientras lo guiaba a unos pequeños pasos atrás hasta su casillero. 

    -¿Estás seguro de que ha sido un accidente?- preguntó Alan en un tono bastante  inusual para él. 

    -Por supuesto, traía mis libros frente a  mi cara, he tropezado por mi descuido-   contestó él, mientras guardaba sus libros y dejaba en sus manos solo un cuaderno y un libro de oratoria. 

    -¿Tienes clases de literatura ahora?, ¿en qué curso estás?- le pregunté entusiasmada. 

    -Sí, me dijeron que la primera clase era literatura, estoy en el tercer año, y mis clases deberían ser en el salón número trece. 

    -Es, genial, ese es mi curso también, me llamo Carlina, mucho gusto. 

    -¡Oh!, ¡qué bien!, estaremos juntos, mi nombre es Billy, el gusto es todo mío- contestó aquel muchacho cerrando su casillero con cara sonriente, quise girarme y comprobar que Alan se encontrara bien, pero al hacerlo solo vi su espalda lejana, se había enfadado por el accidente, como podía, Billy era un chino nuevo y siempre es horrible para todos ese simple hecho, esas cosas solían pasar, así eran los nervios del primer día de clases. 

    Aquella tarde solo esperaba llegar a casa y tomar un baño, había tenido un primer día de curso que en definitiva no era uno de los mejores, había olvidado la prisa que tenía en relatar el extraño fenómeno del humo negro a mi madre y a la bisabuela, solo quería descansar y aliviar la tensión que dejó en mi cuerpo el entrenamiento dentro del grupo de porristas, ciertamente las chicas no eran tan atemorizantes y malvadas como las describían, pero las pruebas de elasticidad y ritmo que realizaban eran muy agotadoras, aparte  de eso las dos chicas que optaban junto a mi por un puesto dentro del grupo parecían enfadadas, supongo que la idea de estar en competición con la hermana del novio de la líder del grupo no debía gustarles demasiado, pero en realidad no obtuve ningún beneficio, me perfilé en las mismas pruebas que ellas e hice todo lo que las chicas del grupo exigían, saltos, piruetas de principiantes, coreografías y poses, mi cuerpo sentía escalofríos tan solo de pensar que eso era la preparación, pues mañana debía presentarme ante su entrenadora, una mujer fría, prepotente y con aires de superioridad pues en su juventud fue una de las mejores gimnastas que hubo en aquel lugar. 

      

      

    -Quiero que nos lo expliquen- dijo mi madre con cara de furia, apenas mi hermano y yo cruzamos el umbral de la puerta, y allí en el recibo estaban esperando nuestra llagada ella, mi padre, el abuelo Ricardo y la bisabuela quien parecía ser la única que no estaba molesta, sentí que el primer día de clases no tenía nada de malo comparado con aquel recibimiento, quedé petrificada junto a Carlos, quien estaba a punto de echar a correr a juzgar por los latidos de su corazón, tan fuertes que podía sentirlos en mi brazo. 

    -¿Qué? ¿Qué pasa?- preguntó mi hermano temeroso. 

    -Eso es lo que quiero que nos expliquen, ¿qué hacían ustedes ahí, qué pasó? 

    -¿A qué te refieres madre?- pregunté bastante confundida, y justo entonces mi padre se apartó y encendió el televisor, aquello me sorprendió, si ellos se habían tomado la molestia de mover el televisor de la sala hasta el recibo algo realmente grande había pasado, fue entonces cuando dejaron correr una movida grabación del noticiero,  escuchamos las voces de un par de reporteros que alarmados hablaban de una extraña formación humeante causada por una sonora explosión en un campo aledaño a la ciudad, fue hasta entonces cuando supe lo que ocurría, pero cómo, cómo supieron que nosotros estábamos allí, me preguntaba mentalmente, y en respuesta la voz de una mujer llamó la atención del camarógrafo y le dijo que dirigiera la toma hacia el lado contrario de la carretera, entonces se produjo una extraña y breve discusión entre ellos, el reportero y el camarógrafo decían que la noticia estaba justo en frente, para qué deberían girar la cámara, mas sin remedio así lo hicieron y en la lejanía tres jóvenes y una chica aparecieron, sus rostros no eran visibles, pero era obvio que se trababa de mi hermano, de mis primos y de mí, nos habían grabado en el lugar por unos instantes, pues de pronto se vio cómo Carlos tiraba de mí y nos perdíamos en la espesura del bosquecillo, no obstante las cosas no terminaron allí pues de pronto el otro  reportero empezó a gritar algo como-  Increíble, ¡graba eso!, ¡graba eso!- la cámara se giró, se escucharon fuertes sonidos provocados por el viento y en menos de cinco segundos aquella descomunal masa de humo se disipó, y finalmente mi padre apagó el televisor. 

    -¿Ahora, sí nos lo podrás explicar Carlina?- preguntó mi padre en un tono muy severo. 

    -Fue mi culpa papá, es decir, yo quería investigar de qué se trataba, y los arrastré a ella, a Alberto y a Rasel hasta allí- saltó Carlos antes de que yo pudiera mencionar palabra. 

    -¿Y no pensaste en esto?, ¿en serio creíste  que algo así llamaría únicamente tu atención Carlos?, ¿pensaste en el riesgo que corría tu hermana, que podría haber hecho lo que en definitiva hizo? 

    -Bueno, yo, yo no quería. 

      

    -¡Papá!, él no tuvo toda la culpa, yo tampoco me negué a ir, ambos lo hicimos, no solo él- me vi obligada a intervenir, ya era suficiente con que mi hermano hubiese mentido para encubrirme, no podía permitir que soportara toda la ira de papá él solo. 

    -No queremos que algo así se repita-  sentenció nuestra madre -o tendrá consecuencias, ¿entendido? 

    Aquella noche la cena fue muy incómoda, la molestia de papá aun era muy evidente,  podría asegurar que eso fue lo que promovió el inquebrantable  silencio  en la mesa, siendo Carlos y yo los únicos que intercambiábamos miradas furtivas, nuestra madre tenía en su rostro una mueca de decepción, el abuelo Ricardo una de incomodidad y la bisabuela parecía ser la única que permanecía apacible, pensante, calculadora pues ella siempre veía las cosas desde otro punto de vista;  finalmente en nuestros platos ya no había migaja, yo no me atrevía a levantarme de la silla, me sentía atada a ella, por suerte mi hermano y yo nos aprovechamos  de  la valentía del abuelo, quien fue el primero en interrumpir el escabroso ritual de intimidación al que éramos sometidos, corrimos tras él literalmente, limpiamos los trastes con cierta brusquedad y al instante abandonamos la cocina y el comedor rumbo a nuestras habitaciones. 

    -No tenías que hacerlo- le exprese a Carlos en un susurro mientras ascendíamos por las escaleras. 

    -Lo sé. 

      

    -¿Y? 

      

    -Quise hacerlo, eso fue todo. 

      

    -¿Todo?, Carlos eso fue totalmente injusto, mi padre descargó toda su molestia en ti, cuando debió hacerlo conmigo. 

    -Qué linda eres pequeña bruja, justo por eso lo hice. 

    -Ya, pero no quiero que lo repitas, nunca más, ¿Me entiendes? 

      

    -Sí mamá- jugueteo mi hermano. 

      

    -No tienes remedio grandulón- dije con tono de despedida, mientas entraba en mi habitación y él seguía hasta la suya. 

    Ya entrada la noche, cuando mi sueño empezaba a tornarse más profundo y relajado, empecé a escuchar una serie de ruidos bastante peculiares, eran chirridos contra el vidrio de mi ventana, en un principio los ignoraba, pues creía posible que se debiera a que el viento obligaba a las ramas del gran árbol de roble que estaba en el jardín principal a estrellarse contra mi ventana, pero aquel sonido incómodo rayó en ser molesto y demasiado persistente para deberse al viento que empujaba las ramas, con un aire molesto corrí mis sabanas y con los ojos entrecerrados contemplé una extraña figura tras el cristal y las cortinas que cubrían la misma, el   impacto de encontrarme con algo así hizo que inmediatamente encendiera mi velador nocturno y agudizara mi vista, solo para descubrir que era la bisabuela, quien había logrado subirse al techo y golpear ligeramente el cristal de la ventana con sus uñas, me apresuré en levantarme y correr las cortinas y la ventana, ella lucía muy abrigada, sobre su acostumbrado vestido negro llevaba una especie de túnica que la asociaba mucho más a lo que era, una bruja. 

    -Carlina, ponte algo abrigado, a prisa, debemos ver algo tu y yo- escuché sus susurros serpenteantes. 

    -¿Qué?- cuestioné aún adormilada. 

      

    -Niña, a prisa, debemos ir y volver rápidamente, vístete bien abrigada que hace frío- repitió en un susurro más pronunciado, sabía que con la bisabuela no se podía vacilar, así que en un rápido trote llegué hasta mi buró, tome un pantalón felpudo y lo coloque sobre mi pijama, de mi armario tomé un  abrigo muy grueso, y por último calcé unas botas de invierno que siempre posaba en un clavo sobre la ventana. 

    -Lista- 

    -Bien, sal y dame tu mano- ordenó  la bisabuela, pero, salir por mi pequeña ventana fue un trabajo difícil considerando que estaba casi dormida, sin embargo, ella supo cómo despertarme totalmente, al tomar mi mano e impulsarse levemente del techo, para salir despedida al aire tirando de mí, tuve que esforzarme mucho por ahogar un grito de sorpresa y sustituirlo por un leve gemido. 

    - Abuela- dije nerviosa- no sabía que podías volar. 

    -Cariño, las brujas no volamos, levitamos, los que vuelan son los animales alados y los inventos del hombre- dijo con una sonrisa en su voz al tiempo que tomábamos velocidad en el aire. 

    -¿Me podrías enseñar abuela? 

      

    -¡Oh!, cariño, como pretendes andar si aún no sabes ponerte en pie- respondió ella casi que gritando, pues el zumbido del aire soplaba en nuestros oídos como los platillos de una orquesta sinfónica- las escobas no te servirán, levitar es para las brujas experimentadas y maduras; por cierto, tu hermano fue muy gentil hoy, asumir la culpa en tu lugar, aun cuando vio que su padre estaba vuelto una fiera. 

    -Sí, fue muy valiente, o más bien tonto, le pedí que no le hiciera nunca más. 

    -Cariño, no podrías entender lo que siente tu hermano por ti, él te ama. 

    -Abuela yo también lo amo, pero creo que no debió hacerlo. 

    -No lo entenderías, para él eres algo muy preciado, sintió que era su deber, eres su hermana, su chiquita- dijo la abuela sonriente al tiempo que se elevaba como un cohete entre las nubes que se deshacían a nuestro paso, convirtiéndose en niebla que descendía lentamente. 

    -Eso lo entiendo, pero no puede pretender hacerlo siempre, ¿no es así? 

    -No Carlina, por supuesto que sí, él siempre tendrá instinto protector hacia ti, es parte de  la naturaleza de una familia, y por lógica esa naturaleza es más fuerte cuando es la menor a quien se debe proteger. Fue un viaje bastante rápido, la velocidad de aquel levitar era impresionante e inquietante, pronto pude divisar  el  molino en la oscuridad, escasamente iluminado por los faroles nocturnos, la bisabuela me había llevado hasta las afueras de la ciudad en menos de cinco minutos, aún no sabía exactamente lo que ella pretendía, pero por el lugar hacia el que nos dirigíamos tenía una leve idea, seguramente quería inspeccionar la zona en la que se alzó la gran cortina de humo. 

    -Sujétate bien a mi mano, no vamos a descender- ordenó la bisabuela al tiempo que sobrevolábamos la zona donde se desató el fenómeno. 

    -¿Fue por acá? 

      

    -Un poco más cerca del molino- contesté antes de ser velozmente arrastrada hasta una de las aspas del gran artefacto, en la cual se posaron ligeramente mis pies al tiempo que la  bisabuela pronunciaba la palabra –Semiluz- instantáneamente supe lo que era, aquella palabra no era un simple sonido al aire, era un embrujo, el embrujo que provocó que de la mano libre de la bisabuela brotaran semillas que al caer se iluminaban como un foco ultravioleta. 

    -Mira Carlina, mira bien- 

    -Es, es una estrella- dije por lo bajo, refiriéndome a la figura que resaltaba en el suelo entre los tallos altos y chamuscados donde unas semanas antes florecían los girasoles, aquella figura parecía provocada por el fuego, pero me resultaba imposible, pues no vimos rastro de fuego cuando estuvimos allí apenas esa mañana. 

    -No es cualquier estrella, es un pentagrama, puede parecer inofensivo, pero- decía la bisabuela al tiempo que tiraba de mí levitando sobre aquella forma estrellada en busca de algo- ¡Allí está! Mira, es una línea bajo una de sus puntas. 

    -¿Y eso que tiene de particular? 

      

    -Tiene algo muy particular, es un símbolo maligno visto así, no es solo un pentagrama,  es un portal que da entrada al mal a estas dependencias astrales cariño. Después de aquellas palabras escuché con brusquedad como el aire resonaba soplando en mis oídos, la abuela levitó tan veloz como un torpedo alejándonos del marchito campo de girasoles, el cual contemplaba desaparecer tras los árboles, preguntándome qué significado tendría la aparición de aquel extraño símbolo maligno, por qué en el pueblo, por qué ahora y por qué en la particular forma en la que lo hizo. 

    Aquella noche la bisabuela me explicó que aquel símbolo era utilizado por los aquelarres de brujas perversas, conocidas popularmente como brujas negras, desde chica supe que la magia no tenía color, que no había magia negra o blanca, pero sí supe que existían intenciones negras y blancas, puras e impuras, benignas y malinas. 

    -Carlina, algo siniestro ha llegado a este pueblo, debemos pasar desapercibidas, no podremos usar la magia mientras ellas o ellos estén aquí- decía  la bisabuela susurrante en  mi ventana- debes reducir el uso de tu magia al máximo, lo de esta mañana con el viento no debe repetirse, ten esto, son cartas de revelación, ocultas en un sobre con  un símbolo, llévalas a tu escuela mañana, y escribe en ellas el nombre de la persona que creas que vaya con el símbolo, de acuerdo. 

    -¿Y eso para qué abuela? 

      

    -Es la tarea que harás para tu tercer florecer, la intuición de una bruja es un arma infalible, pero  recuerda,  solo  escribe  los  nombres en ellas y no las saques de sus sobres; ahora duerme querida. 

    El segundo día en el colegio trajo consigo la serenidad que no tuve en el primero, asimilé muy bien el hecho de que tal vez, en adelante formaría parte del grupo de porristas, claro, que para eso debía superar la prueba de la entrenadora, sin embargo no me sentía tan nerviosa como lo había pensado, ahora me preocupaba más la prueba que me había asignado la bisabuela para mi tercer florecer, y aparte de eso lo convencida que estaba de que a nuestra pequeña ciudad o pueblo, como ella le llamaba, había llegado el mal, estuve un buen rato en el pasillo junto a Jessica y Mark, comentando cosas que en realidad no escuchaba, sentí algo de remordimiento por  no poder prestarles más atención pues en determinado momento percibí que ellos lo notaron, parpadeé agitando mi cabeza para liberarme de mis enmarañados pensamientos  y así poder sostener una conversación decente con mis amigos. 

    -Tranquila, ya sabemos en qué estás pensando- murmuró Jessica mientras se apresuraba a retirarse arrastrando a Mark, pues entre el mar de gente que inundaba   los pasillos se dibujó la figura de  Alan acercándose directamente hacia mí. 

    -Hola Carlina, quería, yo, yo quería disculparme por lo de ayer. 

    -¡Ah!, eso, no te preocupes, entiendo que Billy no te agradara, solo no me esperaba esa reacción de ti, fue raro. 

    -Sí, sí, actué como un tonto- se disculpó Alan- cuanto lo siento. 

    -Tranquilo, entiendo- dije mientas acariciaba una de sus sonrojadas mejillas fijándome directamente en sus ojos café, él intentaba esquivar mi mirada, su mejilla ardía como fuego y de pronto empezó a temblar, era extraña su bipolaridad, en mi cumpleaños y ayer había sido todo un señor imponente, y hoy nuevamente surgía su lado tímido y reservado. 

    -Buenos días tórtolos. Escuchamos una voz poco familiar, e inmediatamente giramos nuestra vista hacia ella, yo no pude evitar que mis labios se separaran de la impresión, aquel no era otro que Billy, pero había sido víctima de un cambio radical, sus abundantes cabellos rulados y alborotados habían sido domados por rizos abundantes y definidos, sus     lentes plateados ya no estaban, y eso hacía que sus ojos negros resaltaran bajo un nuevo marco, sus cejas, su mirada ahora sin lentes era mucho más intensa y hasta su forma de vestir parecía más potente. 

    -Ya sabía que lo de ayer no fue un simple error- decía Alan- que pasó con tus lentes de idiota. 

    -¿Y me dices idiota?, ¿qué no conoces los lentes de contacto, imbécil? 

    -¡Cierra tu boca estúpido negro!- gritó Alan llamando la atención igual que el día anterior. 

    -¿Qué?, Alan ¿qué dijiste, que quisiste decir? 

      

    -Este negro estúpido, quiere interferir entre nosotros. 

    -No lo puedo creer, ¿sabes? mi piel está más cerca de ser negra que blanca- dije antes de marcharme casi corriendo, Alan había logrado distorsionar completamente la imagen que tenía de él, como era posible que hiciera tal comentario, como era capaz que  mostrara tan poca tolerancia para con Billy, sabía que no era del todo agradable, pero pretender ofenderlo por su color de piel, y además de ello dejó de ser tímido, para ser agresivo e insultante de un segundo al otro, eso me asustó. Era el momento, una de esas cartas en sobres pertenecía a Alan, lo sabía, así que saqué las cuatro que me dio la bisabuela y detallé el símbolo que tenía cada sobre, la primera era una corona sobre un círculo, la segunda era una especie de nota musical que parecía tambalearse, la tercera una serpiente atravesada con un puñal y la cuarta una gota dividida por la mitad -¡Esta es! Pensé al ver el dibujo, tomé un lápiz del bolsillo de mi chaqueta y escribí el nombre de Alan en ella, era algo mágico, pero no pensé que pasaría nada, la bisabuela no me advirtió que al escribir el nombre el símbolo desaparecería como si la tinta fuese adsorbida por el papel. 

    -¿Qué diantres?, ¿cómo hiciste eso?- escuché la voz de Billy a mi espalda, al momento que arrancaba el sobre que contenía la carta de mis manos, sentí un espasmo en todo mi cuerpo, después de que la bisabuela me había dicho que fuera discreta, aquel chico que aún no conocía acaba de ver algo que no debía. 

    -Es muy poco el tiempo que llevas de conocerme como para tener ese tipo de juegos, devuélvemelo ya mismo. 

    -Está bien, no pretendía ser grosero, solo es que eso fue fascinante- dijo Billy rascando su cabeza y ofreciéndome el sobre. 

    -No tiene nada de particular, es un sobre impreso y las formas cambian según las veas. Acababa de esquivar su pregunta con cierta destreza, pero sin embargo durante toda mi primera clase estuve pensando en ello, en el riesgo que acabada de tomar, debía ser más precavida a la hora de escribir en los sobres que me faltaban. 

    De un momento a otro me hallaba en los vestidores del colegio, hasta ahora un lugar desconocido para mi, debía portar el uniforme blanco y amarillo mostaza de las porristas para la presentación con la entrenadora, consistía en una falda de pliegues que terminaba a la altura del muslo, y una camisa mostaza con mangas hasta los codos y laterales blancos que en la espalda llevaba bordado el nombre de nuestro colegio “Flowers, colegio de intercambio”, todo estaba listo para la presentación, antes de salir con el atuendo até mi cabello en un coleta  y  me reuní con Lían y July, las dos chicas que esperaban entrar al equipo de porrista y con Britana su líder. 

    -Bien chicas, esfuércense mucho- dijo Britana con una amplia sonrisa- recuerden hacer siempre lo que yo, sonreír y llevar el ritmo. Pronto las cuatro empezamos a andar por el pasillo que daba a la cancha techada, y nuestro paso era contemplado por todos los que veían clases en los salones con  ventanales, entre ellos estaban mis  amigos que tomaban clase de cocina, Jessica al verme pasar me saludó efusivamente, mientras que Mark solo abrió su boca excesivamente en señal de sorpresa, imaginaba que me veía muy extraña con el uniforme de las porristas, que suerte tuve para terminar en aquella situación. Con el silbato de la entrenadora haciendo eco en toda la cancha se dio inicio a la música y a los pasos de baile que debía seguir previamente ejecutados por Britana, a eso se le unieron gritos festivos y una que otra consigna de ánimo, -Uno, uno, dos, tres- repetía continuamente Britana al cambio de cada paso, la entrenadora Lucía, cuyo nombre supe solo cuando ella se presentó, nos rodeaba y observaba detenidamente haciendo muecas de satisfacción o de frustración continuamente y de vez en cuando mascullaba algo por lo bajo, era una situación algo atemorizante, sin embargo pude hacer frente a ella y  controlar mis nervios, si entraba al grupo quería que fuera por mi poca destreza y no por ser la hermana del novio de la líder de porristas. 

    -Abajo- se escuchó la voz de Britana, y al instante me lancé al suelo con los brazos  arriba haciendo la pose del cisne con mis piernas, así lo hizo la Lían quien estaba a mi lado, sin embargo la suerte no acompañó a July que se encontraba en la parte trasera, ella no pudo seguir la señal de final, y solo por eso la entrenadora la despidió señalándola con un frío –Tú, fuera. Fue después de aquel  momento de tensión cuando distinguí, la  forma delicada pero fuerte en la que  Britana se posaba, era imponente, ella era una líder, así como lo debía ser una reina, ella era mi segunda carta, la que tenía el dibujo del  círculo con la corona arriba, símbolo de la realeza, símbolo del liderazgo natural. 

    Descubrir la carta cuyo sobre tenía el símbolo de una nota musical tambaleante no me tomó mucho trabajo, pues al abandonar la cancha techada con la satisfacción de saberme parte del equipo de porristas llegó a mis oídos una lejana melodía, a pesar de ser distante no dejaba de ser intensa, profunda y cargada de emociones, era  el  sonido de un saxofón   que parecía algo oxidado, eso le daba un color antiguo a sus tonadas, me resultó imposible no distinguir seguir aquel sonido tan cálido, y mientras más me acercaba a él más familiar me resultaba, era imposible que dos personas en  la misma escuela tocaran el saxofón con la misma pasión, pronto descubrí que aquel sonido me guiaba al deshabitado salón donde la banda practicó el año pasado y por una ranura en la puerta dejé ir uno de mis curiosos ojos, sin sorprenderme demasiado descubrí que el ejecutante de tan hermosa melodía no era otro que Rasel, mi primo, él era la persona apropiada para la carta con el símbolo de la nota musical que se tambaleaba, así que al comprobar que nadie  estaba  fisgoneando tomé el sobre y escribí en él su nombre observando cómo desaparecía el símbolo que estaba plasmado en él, a su vez tomé el sobre que tenía el circulo y una corona como símbolo, y en él anoté el nombre de Britana y tal como el de la nota musical el símbolo desapareció. 

    Ya había logrado dar con tres de  las  cartas que la bisabuela me había entregado, sin embargo había una cuarta carta cuyo símbolo no caracterizaba ni me llevaba a intuir a un portador,   era  el  símbolo de  la serpiente atravesada por un puñal. No obstante, sí había una persona que figuraba con él, pero me esforzaba por evitar pensar en ello, era imposible, de escribir su nombre en aquel sobre estaría siendo tan injusta como Alan,  mis dos últimas clases del día fueron una tortura, no paraba de pensar en aquel chico, y en el hecho de que debía anotar su nombre en el sobre, Mark y Jessica insistían en que no podía ponerme así por un chico, ellos asumían que estaba eclipsada por Alan, si tan solo supieran cuan equivocados estaban. -El es nuevo en el colegio, y aún así mira todos los problemas que te ha causado en dos días, ¡escribe su nombre ya! - decía aquella voz en mi cabeza, trataba de ignorar mis pensamientos, no podía arriesgarme a ser prejuiciosa, justo cuando ese pensamiento surcaba mi cabeza sentí una presión molesta en mi entrecejo, y allí estaba él, viéndome fijamente a los ojos, yo respondí a su vista imprudente fijándome en él de la misma manera en la que lo hacía conmigo, no obstante, no se amedrentó, siguió observándome con descaro, esa debía ser una señal, era la más clara que había tenido, su nombre debía estar en ese sobre, encubierta por mis cuadernos giré algunas páginas hasta dar con los sobres, y allí frente a mí estaba el  símbolo de la serpiente atravesada por un puñal, eso dejó todo claro, tomé con fuerza mi bolígrafo y tracé firmemente en el papel las letras que conformaban su nombre –B.I.L.L.Y- fue entonces cuando vi cómo aquel símbolo desaparecía de una forma muy particular, la serpiente se retorcía y desangraba en el papel manchando todo el sobre con una tinta tan negra como el ónix. 

    Entrada la noche y después de cenar la bisabuela nos llamó a mi madre y a mí para que nos reuniéramos a puerta cerrada en el pequeño comedor de la cocina, quería comprobar si mi intuición de bruja estaba trabajando bien, y descubrió que justamente por eso me había asignado cumplir la tarea  que me dio en un día, pues de esa forma me encontraría bajo presión, y posiblemente eso podría afectar mi intuición, ahora ese era el punto focal de la prueba, medir mi intuición bajo presión. 

    Pronto llegó la hora de descubrir los significados de cada carta, fue entonces el momento de entregarle los sobres a la bisabuela, quien después de pedirle a mi madre que los ordenara procedió a abrir uno a uno. 

    Alan- escuché su voz, y descubrí que al pedirle a mi madre que los ordenara, se  refería a que lo hiciera de la manera en la que yo escribí los nombres en ellos, por ello asumí que mamá al igual que la  bisabuela era una bruja talentosa, la carta dentro del sobre era de un color blanco  intenso y en su centro muy pequeño estaba el dibujo impreso de una gota de agua dividida a la mitad, su significado, la dualidad de lo que creemos conocer, eso encajó perfectamente con lo que pasó aquella mañana con Alan y la forma en la que había descubierto aspectos de su personalidad que hasta ahora ignoraba. 

    -Britana- efectivamente, después de escuchar su nombre supe que mi madre había ordenado adecuadamente los sobres, el significado de la carta era simple, el círculo con la corona sobre él simbolizaban la naturaleza del liderazgo, la humildad y la colaboración, todas cualidades de Britana, aparte de indicar que era una persona en la que se podía confiar, aquello me sirvió para profundizar mucho sobre lo que pensaba de ella, me ayudó a eliminar la frívola imagen que le atribuía por su cargo como líder de porristas, y así conocer que esa era la forma en la que su esencia se proyectaba en la secundaria, era líder por excelencia. 

    -Rasel, la nota musical reflejada en las ondas del agua que la hacen ver tambaleante, simboliza la melancolía y la fatalidad, una etapa que no es superada con facilidad- dijo  la  bisabuela viendo fijamente a mis ojos- Carlina, creo que tu primo necesita tu apoyo ahora más que nunca, estoy segura de que tú lo podrás ayudar a seguir adelante, y a liberarse de aquello a lo que se mantiene aferrado. 

    -Billy- al escuchar su nombre me estremecí, y mi madre y la bisabuela lo notaron- Cariño, esta carta no simboliza lo que crees, y es la más complicada que incluí en tu repertorio, es una carta profunda, así como la persona cuyo nombre trazaste en ella, es una persona a la que debes conocer más, pues aun la intuición se equivoca, pero de manera acertada  con esta carta, es decir, que seleccionaste a la persona porque viste en el símbolo y en él una amenaza, pero en realidad no es del todo así; escucha, la serpiente personaliza al mal así es, pero el puñal representa a la persona cuyo destino fue esta carta, entiendes, cariño esa persona será un poderoso aliado, el aliado que te guardará del mal, así que a quien creíste amenaza, en realidad podría ser quien te salve de ella- sentenció la bisabuela y antes de dar fin  a  nuestra  pequeña  reunión  de  brujas desapareció las cartas como polvo en el  viento. 

    Aquella revelación me perturbaba, no entendía como podía equivocarme y a la vez no hacerlo, no entendía como era que Billy, un chico al  que ni siquiera conocía pudiera protegerme de una amenaza, y si eso pasara de qué amenaza se trataba, entre pensamiento y pensamiento concluí que todo esto tenía un trasfondo, no fue una simple prueba para trascender en mi florecer como bruja, presentí que la bisabuela guardaba secretos importantes, secretos que tal vez no debía guardar. 

  

  



   


  

     4 


     En las fauces del lobo 


       


     Simboliza la melancolía, una etapa difícil de superar. 


     Pensaba constantemente en ello, día tras día me preocupaba, Rasel no se encontraba tan bien como aparentaba, siempre fue un chico con caparazón, era impenetrable aún para mí, si él así lo quería, sin embargo siempre se mostró tal como es conmigo, me preocupaba el hecho de no haber notado que mi primo me necesitaba, ¿acaso estaba usando su caparazón conmigo?, ¿pretendía ocultarme su ser acaso? 


     -Buen día, ¿cómo estás? 


       


     -Bien Carli, me sorprendió tu invitación. 


       


     -Los anuncios del musical lo hacían muy interesante. Comenté enseñándole un volante que tenía en mi bolsillo- quizás no sean malos. 


     -Eso espero o habrás perdido tu dinero. 


       


     Durante la última semana había estado ahorrando  un  poco,  y  pasando  la  mayor cantidad de mi tiempo libre con Rasel, la verdad no lo notaba melancólico, era tan poco dinámico y callado como siempre; el dinero  que junté me sirvió para comprar dos boletos para una función musical que se presentaría esa noche de sábado en la ciudad, me pareció que era lo más indicado invitar a Rasel, él y yo compartíamos un gusto musical y  seguramente si había algo que tuviera que decirme lo haría mientras disfrutábamos el evento, lo conocía como la palma de mi mano, siempre tomaba el momento y el lugar menos oportuno para decir cosas importantes. 


     -¿Y, es al estilo Broadway? 


       


     -Rasel, dudo que reúna suficiente dinero algún día como para comprar unos boletos para una función con ese estilo, tendrás que  conformarte con el estilo circense. 


     -Bueno, está bien, suena interesante, un poco. 


       


     -¡Oh!, Rasel estaba bromeando- dije risueña mientras comenzábamos el trayecto desde la casa de mi tía hasta el teatro local-se ve que es algo aceptable, y tal vez muy profesional. 


     -Eso me gusta, que sean profesionales. 


     -Carlina, ¿caminaremos hasta el teatro?, podríamos haberle pedido a mi padre que nos llevara. 


     -Sabes que me gusta caminar. 


       


     -Lo sé- se burlo Rasel, había olvidado lo bien que la pasábamos los dos, haciendo bromas que solo nosotros entendíamos o hablando en clave, siempre disfrutábamos el ver los rostros estupefactos de nuestros hermanos, poco a poco hablamos de muchas cosas mientras andábamos, cosas como que tal era estar dentro del grupo de porristas, o qué se sentía pertenecer al grupo de ciencias, o lo injusto que fue que de un año a otro hubiesen erradicado la banda del colegio, tema tras tema llegamos a Alan. 


     -¿Y qué tal te va con él? 


       


     -Creí que era un chico lindo, pero temo que solo consideré su lado tierno- conteste. 


     -Sí, eso pasa con mucha frecuencia en estas cosas. 


     -¿Sí?, ¿y qué tanta experiencia tienes tú en esto?- pregunté. 


     -Pues mi novia y yo nos conocimos muy bien antes de decidir estar juntos. 


     -¿Tu novia?- dije sorprendida- Rasel como es que tienes novia y no lo habías dicho antes. 


     -Es solo, que no me pareció oportuno, sucedió hace unos días atrás. Fue entonces cuando vi lo distante que estaba de mi primo, tan distante que no pude apreciar que estaba enamorado. 


     -¿Y cuándo lo creerías oportuno? 


       


     -Cuando mi hermano madure un poco. 


       


     -Dios, ¿tendremos que esperar hasta sus cuarenta para que nos presentes a tu novia?- dije bromeando, y al instante ambos carcajeamos ante mi ocurrencia, me  encantaba disfrutar tiempo de calidad junto a él. Para cuando llegamos al teatro ya la tarde había caído, y el acostumbrado bullicio  de las golondrinas al llegar esa hora del día, justo antes del ocaso se esparció por todo el centro de la ciudad, apenas faltaban quince minutos para que nuestra función tuviera inicio, habíamos llegado a buena hora, por lo que seguramente tendríamos buenos asientos y tiempo suficiente para comprar algunos entremeses,   ambos   escogimos  lo mismo, nachos bañados en queso, una soda y una ración de galletas de avena y chocolate, lo suficiente para la presentación. 


     En general fue muy entretenida desde el inicio hasta el final, el musical trataba de una pareja enamorada a quienes sus padres le impedían  el romance, algo muy al estilo de Romeo y Julieta, solo que esta vez las diferencias entre familias no eran a causa de una disputa, o por algún asesinato, simplemente la joven estaba destinada a ser la sacerdotisa de un templo divino, y la condición para ello era pureza de alma y su castidad. El drama era ennegrecido, asistido por la constante intención que tenía mi primo por comentarme algo, algo que yo creía importante, por ello cada vez que  intentaba hablarme le prestaba toda mi atención perdiéndome así partes importantes del musical, pero siempre que comenzaba una breve plática la desvanecía advirtiendo falsamente lo interesante que le resultaba el musical, por ello desde el segundo acto no pude comprender bien lo que pasaba hasta  que por fin la obra musical concluyó con un beso entre los protagonistas y los aplausos efusivos del público. 


     -¿Qué era lo que querías decirme Rasel?,  sabes que puedes confiar en mí- pregunté mientras andábamos por las oscuras  calles, tan solo iluminadas por los faroles que habían en cada cuadra que recorríamos. 


     -Lo sé, es solo que pienso que es una tontería. 


       


     -No lo creo- le dije tomándole de la mano, él me contempló y dejó caer su cabeza sobre mi hombro mientras caminábamos. 


     -Perdí, y tú entraste al grupo de porristas- dijo con una amarga sonrisa en sus labios- y yo entré al de ciencias, pero perdí, perdí lo que me gustaba. 


     -¿Te refieres a la banda?- pregunté. 


       


     -Sé que suena estúpido Carlina, pero era lo único que me resultaba agradable en la secundaria. 


     -Primo, créeme cuando te digo que no eres el único, yo tampoco me siento muy feliz que se diga con las porristas. 


     -¿Por qué?, ¿son malvadas?- preguntó con un acento de incredulidad, pues sabía bien que la líder del grupo era la novia de mi hermano. 


     En aquel momento escuchamos un estruendo repentino, y ambos nos apretujamos temerosos, los faroles parpadearon dejándonos a oscuras por instantes y un frio antinatural colmo el lugar, mi corazón latía fuertemente y el de mi primo también,  pensé en la advertencia de la Bisabuela, brujas oscuras estaban llegando a la ciudad, temí entonces, pero haciendo que chilláramos como niños vimos emerger de la zona oscura de una de las casas a un gato erizado, perseguido por un gran perro café, y uno de los faroles hizo corto oscureciendo un tramo. 


     -¡Oh!- exclamo Rasel llevando su mano al corazón. 


     -No, son chicas muy simpáticas, pero creo que ser porrista no es lo mío. Dije después de que el susto pasó. 


     Ignoraba cuán importante era la música para Rasel, pero me pareció que había logrado sacarle lo que escondía, pues el resto del camino hasta su casa tanto su cuerpo como su aura azul verdosa parecían más relajados, había logrado convencerlo de que la escuela sería pasajera, pero que su pasión por el saxofón no terminaría nunca si así él lo quería,  era extraño ver que algo que para mí fue tan fácil de dejar atrás le diera problemas a mi primo, pero como reza el popular refrán  “cada cabeza es un mundo”. Por fin llegamos a su casa, y  en el portal aguardaba la tía Rocío quizás preocupada por nuestra demora, sin embargo después de decirnos que no era bueno que recibiéramos el sereno nocturno me dio una cesta con panecillos para que llevara a  mi casa, la tía era muy dulce, siempre tan considerada. 


     De regreso a mi casa fui resguardada por la tía Rocío y por el tío Alberto, ambos insistieron en que era demasiado tarde como para que una jovencita vagase sola en un lugar tan desierto por las noches, así que bajo la tutela de ambos llegué hasta el portal de la casa, donde todos menos mi hermano aguardaban por mí, aquella espera les trajo algo inesperado, a mis tíos, así fue como la noche se extendió,  y todos comieron panecillos y tomaron café mientras charlaban de los buenos tiempos. 


     -Lograste algo cariño- preguntó la bisabuela antes de que yo entrase a tomar un baño. 


     -Sí, me alegra haberlo hecho, gracias por la ayuda abuela- respondí antes de que la puerta me cediera el paso y me perdiera tras ella… 


     Era lo más difícil que podía hacer, Billy tenía una facilidad nata para intimidarme, no de una forma terrorífica sino de una cautelosa, él  tenía una imaginación muy vívida y en ocasiones hablaba de temas que me incomodaban, particularmente yo prefería mantener las cosas relacionadas con la magia fuera de mis actividades en el colegio, jamás fui la típica chica excéntrica que  todos pudieran catalogar como bruja, siempre fui bastante blanca, como algo que no muchos notaran, pero desde que entré al grupo de porristas era víctima de todo tipo de miradas extrañas, desde compasivas hasta unas llenas de odio, miradas que me hacían sentir acechada y la de los chicos que babeaban por cualquiera que usara un uniforme de porrista, a eso debía atribuirle el hecho de que Billy, el chico nuevo me siguiera a todos lados, todos pensaban que éramos familia o que éramos una especie de novios, solo agradecí al cielo que no fuera un chico débil, por fortuna su carácter y presencia siempre eran muy fuertes, notables, por lo cual su persecución era más parecida a una relación que a cualquier otra cosa. 


     -Billy, ¿no tienes nada que hacer? 


     -Lo siento, me agradas, y ser el lavarropas del equipo de fútbol me deja suficiente tiempo libre. 


     -Sabes que es muy raro, que siempre estés tras de mí, y además sé que no eres el lavarropas, mi hermano juega contigo, así que estoy algo informada. 


     -¿Le preguntas a tu hermano por mí?- inquirió de manera lasciva y bromista, mas  mi mueca de molestia logró hacerle actuar correctamente -No creas que estoy desesperado por ti, te confieso que es solo para ver la cara de rabia con la que nos mira Alan. 


     -¿Alan?- dije mientas retiraba una toalla de mi casillero- él ya no me importa como antes, así que déjalo en paz. 


     -Sé que te decepcionó- respondió Billy recargándose sinuosamente en el casillero continuo al mío- y también sé que nunca te llegó a gustar realmente, solo fue un capricho de enamoramiento primerizo.  Aquellas palabras retumbaron en mis oídos, pues  fueron exactas a las que pasaron por mi mente en la fiesta de mis quince años, sin embargo había preferido olvidarlas, pero Billy logró removerlas y la extraña  sensación  de que tenía razón se apoderó de mi pecho y mente. 


     -Aquí viene nuestro chico, te molestaría hacer contacto visual conmigo y sonreír. 


     -¿Qué dices?- era una idea de niños, no podía creer que se entretuviera en serio con la ira de Alan. 


     -Te compraré un té con limón si lo haces- dijo casi rogándome, y en ese instante logró sacarme una sonrisa sarcástica así como una mirada fija a sus ojos negros y profundos, sin querer le di justo lo que quería, pues en ese instante el equipo de fútbol pasaba a mi espalda, él los contemplaba sonriendo, al momento escuché un estruendo seco, y cómo se alejaban los pasos por el pasillo trasero. 


     -¡Eso fue genial! 


       


     -¿A qué te refieres? 


       


     -Alan nos ha visto, y golpeó un casillero al pasar. 


     -Eres lo peor ¿sabías?- comenté queriendo ser seria, sin embargo una sonrisa leve logró escapar de mis labios. 


     -Lo sé amiga, voy por tu té con limón- dijo antes de ir a un buen trote por donde había pasado el equipo, seguro que molestaría un poco a Alan mientras compraba el té, en ese momento estuve totalmente sola en aquel espacio del colegio, fue el momento perfecto para practicar la lección de la bisabuela. 


     Hace una semana después de darme un baño al llegar de la función musical a la cual fui con Rasel, la bisabuela tomó un breve momento  en el que solo estuvimos las dos en mi habitación, mientras que los demás hablaban animadamente en el portal de la casa y mi hermano dormía agotado después de un día de entrenamiento.-Tus manos tienen poder cariño- dijo sentada sobre mi cama mientras cepillaba mi cabello contemplándome a la cara gracias al reflejo del espejo peinador- sé que ya lo sabías,  pero lo que antes te dije no es nada comparado con el verdadero poder que reside en las manos de una bruja, en términos humanos, nuestras manos son como un imán, pueden atraer y repeler, es decir proyectar y percibir, funciona de una manera simple, tu mano izquierda percibe, y la derecha proyecta; ahora durante una semana duerme con un guante en tu mano izquierda, luego intenta usar esta habilidad por tu cuenta cariño, este es tu cuarto florecer, de aquí en adelante todos tus logros deberán ser alcanzados por cuenta propia, ni tu madre ni yo podemos intervenir o tomar partido, solo orientar podremos. 


     Aquellas palabras fueron secretas, lo sabía por el tono de voz con las que las dijo la  bisabuela, y su instrucción había sido bastante efectiva, pues gracias a las noches en las que mi mano izquierda estuvo enfundada por el guante podía sentir su presencia de algodón aún cuando no lo usaba, así como la clara energía  de  cada persona y objeto, sin embargo no había intentado nada con la mano derecha, y aquel desperfecto que dejó Alan en el casillero era mi oportunidad, si lo lograba lo estaría librando de un castigo seguro por deterioro en el mobiliario escolar, así que asegurándome de estar aún sola elevé mi mano y con mis dedos muy juntos hice una curvatura pero  nada pasó, simplemente la abolladura seguía ahí, haciendo un desperfecto en el casillero, debía ser discreta, si alguien me encontrara en esa postura qué podría pensar de mi, debía desistir, Billy seguro estaba por volver con mi té de limón y pronto se dejaría escuchar la campana, fue entonces cuando eliminé la curvatura de mi mano y con la misma simpleza la abolladura del casillero se corrigió, produjo un sonido metálico y seco, mi rostro se  iluminó, lo había logrado y a distancia, era lo más grande que hacía después de reparar con magia la vieja moto de mi hermano, estuve a punto de celebrar mi logro, pero en ese instante apareció Billy por el pasillo con un vaso grande de té. 


     -Olvidé que sabor te gustaba más, tuve que preguntarle a tu hermano si era el limón o el durazno- Dijo sonriente mientras se acercaba  a mí. 


     -Billy en las dos semanas que llevamos conociéndonos me has regalado unos doce vasos de esto. 


     -¿Y?- dijo como haciéndose el tonto. 


     -Que sabes perfectamente que es el de limón el que me gusta. 


     -¡Ah!, eso, Carlina sabes que lo hice para que Alan se pusiera rojo de celos. 


     -No hay motivo para que tenga celos. 


       


     -Díselo a él. La campana del cambio de hora acababa de retumbar, aquel fue el período de cambio de hora más largo que jamás había experimentado, justo en ese momento tenía que ir al entrenamiento con las porristas y él a sostener la ropa sudada de los chicos del equipo pues esta semana era su turno de llevar los uniformes a la lavandería, por eso bromeaba con el hecho de ser el lavarropas del equipo, estaba segura de que Alan vería como cobrarse todas y cada una de las que Billy le hizo en ese período, así que no pude evitar despedirme de él con un –“Buena suerte”. 


     -No te preocupes querida, la tendré- dijo al ver que el equipo abandonaba el área del cafetín, estaba decidido a hacer todo para molestar a Alan- y recuerda que hoy salimos una hora antes, ¿nos vamos juntos? 


     -Lo pensaré. Contesté, antes de que las chichas del grupo de porrista me llevaran casi arrastras a la cancha techada para ensayar la rutina; Billy era un chico extraño, pero me agradaba, a pesar de la incómoda sensación que despertaba en mí. 


       


     Aquella tarde tenía un brillo diferente, eran pocos los árboles que aún conservaban sus hojas verdes y también eran pocas las personas que transitaban por aquel área de la ciudad, Billy se había asegurado de ir por mí a la cancha techada apenas escucho la campana, si bien no era el fin del día de clases nuestra profesora de historia estaba de permiso, así que todos los que integrábamos el tercer año salimos una hora antes que los demás, Jessica y Mark debían trabajar en un proyecto de cocina y tomarían esa hora para adelantarlo así que no planeamos nada juntos, las coincidencias favorecían a Billy pues yo no tenía excusa alguna para negarme a su pedido; así fue como ambos abandonamos la escuela bajo la fría mirada de Alan, la verdad era que aquel juego de celos que tenía con Billy no tenía bases, nunca pudimos avanzar para lograr una relación, nunca después de ver la forma en la que trató a Billy aquella vez. 


     -Estás muy callada, si esta fuera una cita sería la más aburrida que he tenido. 


     -No es una cita Billy, solo compartimos el mismo camino hasta nuestras casas. 


     -Sí, claro- dijo mientras hacía una que otra morisqueta. 


     -¿Qué?, ¿acaso tu casa no es por esta ruta? 


       


     -No. 


       


     -¿Quisieras, conocer mi casa?- preguntó 


       


     -No lo creo Billy. 


       


     -¡Oh! Carlina vamos, así conoces a mi madre también. 


     -No Billy. 


       


     -Por favor- dijo tomando mi mano y viéndome directamente a los ojos, él intentó buscar una debilidad que no existía en mí, extrañamente desde que soy pequeña nunca me ha intimidado que miren fijamente a mis ojos, al contrario son mis ojos los que suelen intimidar a los demás, sin embargo Billy a diferencia de Alan pudo soportar mis ojos tanto como yo los de él, seguramente parecíamos un par de  raros viéndonos a la cara sin decir nada más. 


     -Por favor. 


     -Está bien, pero no intentes pasarte de listo Billy. 


     -Pero qué clase de chico crees que soy- dijo risueño, mientras cruzábamos por una calle contraria a mi casa, la verdad nunca había estado por aquel lugar, allí las casas  eran un poco diferentes a las de mi residencia, parecían más modernas y menos verdes, eso porque el jardín era muy limitado para todo el espacio que había alrededor de la casa, pronto sin darme cuenta habíamos avanzado mucho casa tras casa, así que perdí la percepción de la distancia mientras las contemplaba observando cada detalle en ellas. 


     -¡Eh!, Carlina ¿a dónde crees que vas? 


       


     -Lo siento, estaba contemplando las casas. Dije al tiempo que me giraba y me apresuraba a seguir a Billy por el patio delantero de una  de las casas, esta a pesar de ser exacta a las otras en estructura y espacio tenía algo muy diferente, era una casa más verde, pues surcando su fachada se extendía amplia una enredadera con algunas uvas secas. 


     -¡Oh!, ya estaba allí cuando llegamos, la casa tenía algún tiempo sin habitar. Dijo Billy al comprobar cómo admiraba el contraste de la enredadera con el cemento y granito gris que adornaba la casa. 


     -A mí me gusta, tiene más color que las  demás. 


     -Que chica tan amable has traído a casa Billy- era una voz femenina y de autoridad la que surgió del interior de la casa, de la cual también brotó una brisa fresca y una intensa luz dorada, aquello me pareció extraño pues ningún foco podía provocar tan cálido y potente color, Billy por su parte ni siquiera se inmutó al escuchar la voz, simplemente dejó la puerta muy abierta ofreciéndome entrar antes que él; adentro descubrí la fuente de la extraña luz, no era otra cosa más que un hermoso vitral que representaba el sol en todo su esplendor, siendo el propio astro quien brindaba luz desde lo alto del cielo despejado de aquella tarde, vislumbré con rápido detalle lo decorada que esta en su interior, por doquiera conseguía apreciar figuras de barro, cuadros, móviles y hermosas flores de madera, aquello parecía un museo antiguo, ofreciendo las más simples pero delicadas piezas que pudiese observar, más la maravillosa hermosura de aquella casa no se comparaba con la elegancia y  majestuosidad que irradiaba la madre de Billy, ella era una mujer de piel café, alta y de rasgos circulares pero a su vez lineales y de una abundante cabellera crespa que lucía en un hermoso y grotesco moño sobre su cabeza, su caminar desde la cocina hasta la mesa de la sala pareció el danzar de las garzas en primavera. 


     -Hola jovencita, soy Tibisay, pero todos me llaman Tibi- resonó nuevamente aquella penetrante voz femenina, mientras que los ojos canela de aquella mujer se anclaban a los míos, fue un pequeño roce, sin embargo en ese minúsculo momento en el que nuestras miradas se cruzaron sentí como si la señora Tibi escudriñara en lo más profundo de mi alma, extrañada pues no lograba dar con  nada. El vapor de los penecillos que trajo de la cocina me distrajo, y contemplé con el rabillo del ojo cómo Billy enmarca una débil sonrisa. 


     -¿Te gustan los panecillos de vainilla, eh?- preguntó Tibi, haciendo notoria su interrogativa. 


     -¡Oh!, soy Carlina, es un gusto conocerla- dije apenada por la demora de mi respuesta- Y sí, me encantan los panecillos de vainilla con… 


       


     -Con chocolate tibio, ¿tal vez?- terminó mi oración, y dejó ver en sus labios una leve sonrisa, era igual que la de Billy, una sonrisa disimulada y dulce. 


     -En eso eres igual a mi hijo, el chocolate no puede faltar si hay panecillos de vainilla. 


     La conversación fue muy animada aquella tarde, sin embargo en los pequeños momentos de silencio me perdía fácilmente en cualquiera de las coloridas piezas que adornaban la casa, entre el diálogo percibí la vergüenza de Billy en el momento que su madre lo delató al decir que yo era la primera chica que llevaba a casa, y también que era sobre mí el tema de conversación que más frecuentaba, no puede evitar sentirme alagada y ruborizarme, como era que ese  chico al que apenas conocía había logrado tener mi aprecio tan fácilmente, no realizó grandes proezas para lograrlo, simplemente lo hizo, él tenía esa capacidad, la capacidad de simpatizar. 


     De un momento a otro el vitral con forma de sol dejó de emitir su refrescante luz dorada, eso dejó un notable vacío en aquella sala, y a través de aquel hermoso instrumento refractor de luz pude contemplar cómo el sol empezaba a ocultarse tras las nubes rojizas, y cómo las aves que sobrevolaban los cielos por las tardes regresaban en bandadas a sus moradas. 


     -¿Vives cerca Carlina?- preguntó gentilmente  la señora Tibi. 


     -En realidad, no está lejos, pero está a punto de llegar el ocaso, creo que debería retirarme. 


     -No me tomes por descortés, pero creo que debes hacerlo, no es correcto que una joven como tú ande sola al caer la noche. 


     -No, para nada- dije apenas con tiempo. 


       


     -Yo la acompañaré hasta su casa madre. 


       


     -No crees que es muy tarde para ti también hijo. 


     -¿Sugieres que la deje ir sola? 


       


     -¡Oh!, por supuesto que no cariño, simplemente digo que debimos ser más prudentes con la hora- dijo Tibi disculpándose- ahora váyanse, y vuelve pronto Billy. 


     De manera natural la madre de Billy depositó en mi mochila una bolsa de papel llena de panecillos de vainilla, y agradecida la recibí de sus propias manos, aquel gesto me recordó a la tía Rocío, pues ella siempre enviaba a nuestra casa cualquier receta horneada que realizase durante el día, al dejar la casa comprobé temerosa que la penumbra estaba próxima, apenas la escasa luz del sol daba a las calles, y los distantes faros ya lucían su pálida luz amarillenta. Billy camina en silencio y a paso veloz al igual que yo, solo que nuestra preocupación era diferente seguramente, yo siendo bruja y a sabiendas de las extrañas circunstancias que habían acontecido no debería demorarme tanto en llegar a casa, y él, tal vez tuviera un toque de queda que incumplía solo por acompañarme hasta mi casa. 


     -Creo que si vamos juntos hasta la plaza  estará bien, mi casa solo está a unas cuantas manzanas de allí, y así tú podrás regresar antes de que oscurezca más. 


     -Ni hablar, te acompañaré hasta tu casa. 


       


     -Billy, no te lo estaba preguntando, cuando lleguemos a la plaza seguiré sola, y tú regresarás a tu casa, así ninguno será víctima del ocaso. Realmente estábamos muy cerca de la plaza, y solo se me ocurrió la idea cuando pude distinguirla en la lejanía. 


       


     -Tu madre es muy simpática- 


       


     -Sí, tú le agradaste- 


       


     -¿Eso crees?- 


       


     -Por supuesto Carlina, de no ser así no te hubiese ofrecido mi chocolate nocturno- dijo con una risa forzada. 


     -Pues siento que no tengas chocolate esta noche. Aquí nos separamos- dije con voz de mando para que no existieran reproches- gracias por acompañarme hasta aquí. 


     -Podría hacerlo hasta tu casa, no tengo ningún problema- murmuró Billy por lo bajo. 


     -Ya conocerás mi casa, algún día, cuando no esté anocheciendo. Dije mientras cruzaba la calle de espalda a él. 


     -¡Que tengas dulces sueños!- 


       


     -¡Tú también!- grité ligeramente desde la acera frente a la plaza, hice un gesto de despedida con mi mano, y seguí mi camino hasta casa, él por su parte permaneció contemplándome hasta que me perdí de vista. Si había algo que no me agradaba del lugar por el que vivía era la soledad, los crepúsculos llenaban  las  calles  de  la  más    abrumadora soledad, solo se escuchaban los grillos y otros insectos bulliciosos, pero a aquellas horas todos descansaban o cenaban dentro de sus confortables hogares, fue entre esos pensamientos y una ligera pérdida de la realidad cuando me vi envuelta en una oscuridad penetrante, lo único que daba luz al sendero que seguía a paso tembloroso eran  los escuálidos faros que se alzaban en las esquinas de cada calle -“anocheció en un pestañeo”- pensé, mientras me giraba para intentar ver señales de un sol ya durmiente, ahora me sentía invadida por la distancia, repentinamente sentía que mi casa estaba demasiado lejos y que la oscuridad era demasiado densa a pesar de la luz que brindaban los faros, me arrepentí por haberle pedido a Billy que me permitiera seguir sola hasta mi casa, fue un pensamiento egoísta, si él estuviera a mi lado justo ahora quizás no estuviera asustada, pero sería él quien tendría que vagar en la oscuridad para llegar hasta su hogar, fui cobarde al requerir su presencia. 


       


      Un frío tenebroso se apoderó de mi espalda, de cada vértebra, erizando cada vello y cabello sobre mi piel, ya no escuchaba el canto de los grillos o el de cualquier otro insecto, el aire que circulaba se había cortado repentinamente dejando tras su ausencia un frío que se colaba hasta mi garganta, la escasa luz de los faros palpitaba y me sentía observada, vigilada e indefensa, aquellas sensaciones me llevaban a la más precipitada pero certera idea, algo mágico, algo maligno  se escondía tras la lúgubre trampa nocturna. 


       


      Fue entonces cuando lo escuché, era un ronquido, un resoplido que provenía de todo flanco al que mis ojos no tuvieran acceso –No te desesperes, no te precipites, mantén la calma- me decía a mi misma mientras el  miedo se apoderaba de mis sentidos, y un par de luces anaranjadas aparecían en medio de la oscuridad rompiéndola como el fuego más vívido, eran un par de ojos que  me  observaban atentos, calculadores, siniestros, aquella aparición daba sentido a todo lo que aconteció tan repentinamente, era la víctima  de una emboscada maligna, aquellos ojos anaranjados y ardientes como lava  pertenecían a un animal espectral, grande como un oso y sigiloso como una serpiente, con lo poco que lograba distinguirle podría jurar que se trataba de un lobo gigante, pero aun así estaba lejos de ser una animal natural, eso lo tenía claro.  


       


     De repente entre sus pasos que me rodeaban pude escuchar cómo sus garras raspaban al estrellarse con el concreto, y cómo un par de luceros fogosos irradiaron destellantes a ambos lados de su mandíbula, llena de los colmillos más filosos y puntiagudos que había contemplado jamás en un animal. Los luceros también lo habían iluminado, dejando ver su extraño pelaje café y plateado parecido a las púas de un puercoespín, así como el mismo artefacto que producía la luz, no era más que una vela negra que se encontraba incrustada en sus dientes traseros, había notado cómo aquel animal cobraba más fuerza y presencia con el paso veloz del tiempo, me estaba dejando intimidar por él, y no quería que fuera así, pues imaginaba que nada bueno me esperaría, debía reaccionar, huir cuanto antes, huir, eso era lo que debía hacer, no quedarme petrificada como  lo estaba, tomé unos segundos decisivos para prepararme y como centella emprendí una carrera con toda la velocidad que mis piernas me podían ofrecer, sabía que faltaban pocas manzanas para alcanzar la calle en la que estaba mi casa, debía esforzarme y llegar lo antes posible, de una manera casi inhumana me despojé de los nervios que se habían apoderado de mí, sustituyéndolos con la voluntad de llegar a salvo a mi hogar, sin embargo también escuchaba el constante chirrido de las garras del animal  persiguiéndome y  el efecto amarillento que causaba en el ambiente la luz de la vela que llevaba en sus fauces, de pronto sentí cómo mis pies se separaron del suelo y me elevé en el aire. 


       


      –“Estoy levitando”- pensé circunspecta, pero no podía estar más desorientada, de pronto lo que creí un levitar se convirtió en un brusco y turbulento tirón  que sacudió mi cuerpo como si de un muñeco de trapo se tratara, mi mente reaccionó rápidamente al descubrir lo que en realidad pasaba, escuchaba los gruñidos de la bestia y también sentía muy cercano el extraño calor que expedía el resplandor de la vela, me había tomado de la blusa con sus fauces, su saliva fría inundaba mi espalda mientras me agitaba con brusquedad en el aire para finalmente arrojarme con estrepitosa fuerza, haciendo  que saliera despedida hasta caer torpemente en el suelo frío de la calle entre chillidos ahogados de dolor y miedo; había errado al creer que podría escapar corriendo, el animal era por mucho más alto y más fuerte que yo, así que cualquier intento por superarlo físicamente era ridículo, él, parecía sonreír, su mandíbula estaba muy abierta mostrando sus dientes amarillentos y filosos, mientras que su lengua de serpiente ondeaba  vertiginosamente, traté de incorporarme pero mis piernas estaban en shock, no reaccionaba, solo temblaba y me tambaleaba y la bestia maligna pareció notarlo pues rugió socarronamente agitando su enorme y peluda cola, reclinaba sus patas traseras, se  preparaba para atacarme nuevamente; yo tenía la certeza de que estaba en las condiciones en las que él quería que estuviese, era la víctima perfecta, vagando sola en la oscuridad de la noche, indefensa y temerosa, pero quizás abría pasado algo por alto, yo era una bruja, una que recién empezaba a florecer pero bruja a fin de cuentas, respirando lentamente me concentraba a la espera de su ataque, próximo con cada inhalación que lograba, mi cuerpo sentía el frío sobrenatural de aquella noche y también la extraña y repulsiva esencia de aquella criatura  que en un abrir y cerrar de ojos saltó hacia mí impulsada por sus patas, era mi oportunidad de asestar un golpe, era la oportunidad de defenderme a cualquier costo –“tu mano derecha proyecta”- esas fueron las palabras de la bisabuela. 


       


      En mi mano reside el poder ancestral trasmitido de bruja a bruja y  de brujo a brujo, el poder de nuestra esencia, usado correctamente puede servir para cualquier cosa, y la defensa era una de ellas, así que me armé de valor al elevar levemente mi  mano   derecha   concentrando toda  la energía que pude en ella, toda la esencia de mis ancestros y toda con la que contaba como entidad mágica, gracias a eso aquel animal se encontró con  una barrera, una especie de escudo de esencia y energía que se alzó frente a mí repeliendo su ofensivo ataque al liberar una gran cantidad de fuerza centellante y violeta,  provocando que se alzara bruscamente hasta chocar  contra el suelo rodando y gimiendo tal como él lo había hecho conmigo. 


     El impacto todavía me hacía su víctima, ahora no solo me sorprendía la presencia de aquella criatura sino también la demasía de lo que ocasioné, sabía que debía salir rápido de ese estado, estaba consciente de que el shock era lo que me mantenía en el suelo pero aún así no lograba superarlo, solo contemplaba cómo aquella criatura se retorcía de dolor en  el suelo –Reacciona Carlina, reacciona- me decía a mí misma repetidamente sin respuesta alguna de mi cuerpo, fue entonces y después de un breve terror por la sorpresa cuando la tibia calidez de una mano que se posó en mi hombro logró liberarme de mi nocivo estado. 


     -De prisa ponte en pie antes de que él lo  haga- escuche la voz de Billy, me giré impulsivamente para dar crédito a la melodía que llegó a mis oídos, y allí estaba él, radiante a pesar de lo que pasaba, pero cómo era posible, no regresó a su casa como se lo pedí, estaba allí y lograba ver a la criatura tal cual me veía a mí. 


     -¿Billy?- pregunté estupefacta. 
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     -¡Oh!, Carlina ¿quién más?, vamos  ponte  en pie, vamos, vamos- dijo mientras me tomaba por la parte baja de mis hombros y me ayudaba a levantarme y al estar apenas de pie tomó firmemente mi mano y me hizo correr torpemente tras él, hasta que perdimos contacto visual con aquel animal al cruzar la esquina a escondernos tras el muro bajo de una de las casas, allí apenas él soltó mi mano me dejé caer nuevamente, mi mente  trabajaba incansablemente uniendo mis ideas con lo que me acababa de pasar y con la extraña pero liberadora presencia de Billy. 


     -¿Estás bien?- preguntó en un tono tierno y nervioso a la vez. 


     -¿Cómo es posible?, ¿puedes ver a ese  animal? ¡Se supone que no deberías! 


     -Carlina, no es momento para hablar de eso, dime hacia dónde está tu casa, debemos perderlo-  dijo  susurrando, mientras se asomaba por el bordillo del muro para comprobar que aquel extraño lobo mutante aún estuviera en el suelo. 


     -Le diste un buen golpe, pero ya se está recuperando, ¿hacia dónde está tu casa?- preguntó nuevamente agitándome ligeramente, fue entonces cuando hice un nuevo esfuerzo y señalé la dirección con mi mano derecha que aún tambaleaba. 


     -¿Estamos muy lejos? 


       


     -No mucho, un poco quizá, estamos a unas tres manzanas, creo, Billy no me siento bien. 


     -Lo sé Carlina, te llevaré a tu casa, perdóname por haber tardado tanto. 


     -¿Perdonarte?- logré decir apenas con fuerza. 


       


     -Respira hondo. 


       


     -¿Por qué? 


       


     -Solo hazlo- ordenó Billy, y sin razón para ignorarlo obedecí a su pedido, tomé todo el aire que mis pulmones podrían contener, a la vez que sentía como él me abrazaba y nos hundíamos en un mar frío y estrellado, allí vi cientos  de  constelaciones  fugaces  al alcance de mis manos, galaxias y nebulosas, el respirar dejó de ser una necesidad mientras estuve junto a él en aquel lugar, extrañamente asumí el hecho de que Billy fuese un ser mágico como yo con naturalidad, creí, que de alguna forma extraña ya lo sabía y mientas pensaba en eso, aquel universo a mi alcance desapareció  dejando tras su paso fugaz una luz tenue y amarillenta que revelaba la presencia de casas y arbustos bien podados, estábamos a solo unos metros de mi casa y a una manzana de la casa de la tía Rocío. 


     -¿Por qué no me lo habías dicho?- pregunte al tomar aire. 


     -¿Por qué tu no me lo habías dicho a mi?- respondió, sabía que se refería a lo que acaba de hacer, a mi poder, a mi magia. 


     -Porque, tenía la sensación de que ya lo sabías, y eso me asustaba- contesté mientras caminaba rumbo a casa apoyada sobre su hombro. 


     -Lo mismo me pasaba a mí, la primera vez que me viste, sentí cómo me escudriñabas con tus ojos, fue como si hubieses descubierto algo en ese instante, como si lo supieras todo- contestó. 


     -Quizás. 


       


     -Veo que te esperaban- Dijo Billy, y comprobé cómo una gran cantidad de personas corrían hacia nosotros, allí estaba el abuelo, papá, mamá, la bisabuela, mi hermano, mis primos, la tía Rocío y el tío Alberto, todos vestían sus pijamas y lucían preocupados y me atrevería a decir que mi madre y la tía Rocío estuvieron llorando. 


     -Gracias a Dios mi pequeña, ¿qué te paso?- sollozó mi madre al verme abrazándome y tocando cada parte de mi cuerpo en la que veía un raspón. 


     - Lo siento madre, salí temprano y fui con Billy al parque para entrenar, pero tuve un accidente- mentí de manera muy natural, no podía decir nada más pues los tíos y mis primos estaban allí, sin embargo la bisabuela permaneció en silencio en aquel momento y compartió una mirada muy comunicativa conmigo, una que decía –“sé todo lo que paso, ya lo podremos discutir”-. 


     -Tú, joven gracias por acompañar a mi niña hasta la casa, gracias, gracias- decía mi madre al tiempo que abrazaba a Billy acariciando sus cabellos, y mi padre y mi abuelo tomaban su mano lanzándole miradas de recelo. 


     -No, no fue nada, no se preocupen- decía Billy apenas con aliento, así fue como él conoció a mi familia, en una acto de agradecimiento por traerme sana y salva a casa, pero era demasiado tarde para extender más aquello, así que amablemente la tía Rocío y el tío Alberto se ofrecieron a llevarlo hasta su casa – Es lo mínimo que podríamos hacer por este jovencito- dijo el tío mientras salía de la casa después de despedirse de todos. 


     -¿Nos veremos mañana Carlina?- preguntó Billy. 


     -¿Mañana?- dijeron el abuelo y mi padre al unisonó, causando un risa colectiva dentro de la casa y una mueca de terror de parte de Billy. 


     -Mañana está bien, solo necesito descansar, nos vemos- le dije mientras me acerca y le abrazaba susurrando a su oído un simple - Gracias-. 


     -No hay de que, vendré por ti ¿te parece?- susurro él. 


     -De acuerdo. Ese fue el fin de nuestra despedida, pues él cruzó el arco de la puerta guiado por el cordial abrazo de la tía Rocío y la escolta de Rasel y Alberto quien cerró la  puerta tras él con un gesto de despedida. 


     -¿Quién es ese Carlina?- preguntó  mi padre con un acentuado tono enojado. 


     -Un amigo papá. 


       


     -¿Carlos?- preguntó girándose hacia mi hermano. 


     -Tranquilo pá, lo vigilaré, y además Carlina sabe defenderse- sentencio mi hermano guiñándome un ojo. 
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     -¿Qué eres? 


       


     -Nos dicen desvanecedores o fugaces. 


       


     -¿Desvanecedores, fugaces?- pregunté, pues no estaba familiarizada con el término. 


     -Sí, somos personas con la capacidad de desvanecer la materia en cualquier  estado, o viajar fugaces como las estrellas- me explico Billy de qué  se trataba. 


     -Es, increíble. 


       


     -¿Y tú qué?, ¿qué eres? emites  mucha energía- 


     -Soy, yo soy una bruja. 


       


     -¡Bruja! 


       


     -Sí bruja, no te hagas el sorprendido, tú desapareces Billy. 


     -Sí, después de todo tenemos más en común de lo que pensaba. Dijo mientras caminábamos   por el sendero del parque aquella mañana nublada de sábado, fue impresionante como avanzamos en tan solo una noche, ayer apenas me presentó a su madre, apenas empezábamos a conocernos, y hoy, hoy el uno sabía más de lo que debía del otro, pero tenía la certeza de que él no sintió temor al contármelo todo, al igual que yo no dudé en contarle, siempre me creí exclusiva con la bisabuela y mi madre, éramos criaturas de la magia, extrañas en el mundo pensaba, pero ahora que sabía lo que él era, resultaba obvio que no éramos tan escasas como lo pensaba, pues si en una ciudad pequeña como ésta se encontraron una bruja y un desvanecedor, qué más podría estar pasando aquella misma mañana en la inmensidad de nuestro planeta, en lo gigantesco de nuestro mundo, o tal vez en lo infinito del universo. 


     Recuerdo que lo contemplaba como si me resultara extraña la idea, y él me preguntaba una y otra vez la razón de verle de aquella particular manera, Billy era igual que yo, pero aún así me resultaba extraño, es como si nunca me hubiese considerado a mí misma  una verdadera bruja, como si en todo este tiempo creyese que era un sueño del que en algún momento despertaría repentinamente, era como estar y no estar, hasta ese entonces y después de comprobar lo real que resultaba ser Billy pude considerarme real a mí y a todo lo que acontecía a mi alrededor, así fue como una de esas cosas extrañas sucedió, y me sucedió a mí, una bruja que paseaba en medio de una mañana nublada junto a un desvanecedor, aquella cosa que había pasado, me hizo respirar por primera vez en mucho tiempo, respiré vida, descubrí todo y solo por aquella cosa rara que surgió en mí; y no era otra más, que el hecho de sentirme verdadera, una verdadera Buja. 


     -Carlina, ¿te encuentras bien?- preguntó Billy  al comprobar que me hallaba sumida en mis pensamientos. 


     -¡Oh!, sí lo siento, es solo, que apenas estoy digiriendo todo este rollo. 


     -Sí, me imagino que no fue fácil durante el tiempo  que  estuviste  sola  con  ese buscador ¿no? 


       


     -¿Buscador?, ¿eso era?- dije en un inadecuado susurro pues por aquellos lados del parque no había más nadie que nosotros, sin embargo, a pesar de mi pregunta tenía claro a quién se refería Billy con ese nombre, solo quería saber la razón que tenía para llevarlo. 


       


     -Bueno, Carlina en realidad yo no me creo todos los cuentos mágicos, pero desde chico  mi madre me advertía de los buscadores- relataba Billy con toda mi atención en sus palabras mientras caminábamos- Decía que eran criaturas condenadas a servir a un amo,  a un amo que era total dueño de su vida y que se encargaban de buscar almas mágicas para sacrificarlas, almas fuertes  que  tuvieran mucho poder y así otorgarlo en inmolación a  su amo. 


     -Qué horror. 


       


     - Lo siento, pero no puedo mentirte en esto, creo que debes saber qué fue exactamente lo que te atacó Carlina. 


     -Gracias Billy. 


       


     -Vamos, no pongas esa cara, yo estaré aquí, siempre a tu lado, pase lo que pase- dijo al  ver cómo me cruzaba de hombros y acariciaba mis brazos con un gesto de confusión y terror. 


     -Resultaste tal como lo predijo la carta de la abuela- dije en voz baja, tan baja que Billy no pudo oírlo. 


     Me sentía inestable después de aquel respiro, después de sentirme verdadera, presentía que un gran riesgo se cernía sobre mí y poco a poco vería cómo se materializaba y se hacía cada vez más real, por ese momento también me sentí egoísta, el estar junto a Billy  generaba en mí una especie de confianza que me provocaba tranquilidad, y llegué a preguntarme hasta qué punto estaba junto a él por qué me agradaba, y hasta qué punto lo hacía, porque me protegería tal como la carta de la serpiente atravesada por el puñal lo sentenciaba, y aquel día de nubes grises solo acrecentaba aquel sentimiento. 


     -Billy lo siento. 


       


     -¿De qué hablas?- preguntó, pues ignoraba lo que pasaba por mi mente. 


     Aquella mañana mientras regresaba a mi casa me resultó imposible no recordar lo que aconteció allí la noche anterior, escuchaba claramente cómo las garras de aquel animal resonaban contra el suelo, recordaba su pelaje café y plateado, sus ojos naranja como la lava ardiente, el frío de su saliva al escaparse de su mandíbula e inundar mi espalda, cada paso por esa calle me colmaba de tortuosos recuerdos. 


     -No volverá- escuché decir a Billy, quien tomó mi mano que se acercaba a la suya a medida que mi cuerpo también lo hacía, pues la necesidad de saberme acompañada se tornó latente, era tan extraño  caminar como si nada por ese mismo sendero y ver las huellas del ataque que pudo ser fatal. 


     -¿Cómo lo sabes?- pregunté con voz temblorosa. 


     -Lo sé porque mi madre y tu bisabuela protegieron este lugar muy bien, tan bien que esa criatura no lo reconocerá, así como tampoco reconocerá que hay magia custodiándolo. 


     -¿Mi abuela, conoce a tu madre? 


       


     -Digamos que anoche no llegué solo a  mi casa, tu bisabuela nos siguió, y se apareció desde el cielo. 


     -Entiendo. Y aunque no lo hiciera sabía lo persuasiva que podría llegar a ser la abuela Egla, ella podía lograr que un centavo se partiera a la mitad tan solo con hablarle, y ahora me resultaba obvio el hecho de que la madre de Billy también era una especie de desvanecedora o bruja, pues él había  dicho que   ambas   habían   trabajado   juntas para garantizar la protección de aquel lugar, lo que no lograba entender para aquel entonces era la gravedad del asunto, a pesar de que sí sentía temor, realmente no tenía idea de lo  que me aguardaba. 


     -Deja ya de pensar en eso Carlina- dijo Billy rodeando mi cuello con su brazo a la vez que  a la lejanía divisaba la figura de Alan aproximándose a nosotros junto a mi hermano y Alberto. 


     -¿Es eso necesario Billy?- pregunte incrédula, aún quería parecer un rufián ante Alan. 


     -Te juro que no lo hice con intención, simplemente así pasó- contestó falsamente. 


     -sabes que se cuando mientes ¿no?, eres muy evidente. 


     -Hola Carlina- escuché  la voz de Alan. 


       


     -Hola, ¿cómo estás?- 


       


     -Yo bien pero tu hermano me comentó que tuviste un accidente, ¿te encuentras bien? 


     -No fue nada Alan, solo un susto. 


       


     -Me alegra que estés bien- dijo Alan a la vez que posaba sus labios sobre mi mejilla derecha sin inmutarse por el hecho  de que Billy estuviese abrazándome. 


     -Gracias Alan, nos veremos el lunes- dije rápidamente a la vez que tiraba de la camisa de Billy para que siguiera caminando conmigo hasta la casa y no se pusiera a discutir con Alan; Carlos y Alberto llevaban en su rostro  una sonrisa burlona que dejaba claro que no tenían nada contra Billy pero que aún así su apoyo pertenecía solo a Alan. 


     -¡No lo puedo creer!, ¡no lo puedo creer!, ¡no lo puedo creer!- exclamaba Billy una y otra vez. 


     -Que no te sorprenda, dudo que te siga la corriente nuevamente, ya no se molestará al verte junto a mí- le dije mientras caminábamos por el sendero del jardín. 


     -Cree que no soy suficiente para ti,  que odioso. 


     -Billy olvídalo, ya yo lo hice, además, no vale  la pena- le dije a mi amigo antes de despedirnos, un abrazo fue lo más oportuno, le debía mucho para el tiempo que nos conocíamos- Y Billy, por favor no hagas nada tonto. 


     -Con quién crees que tratas, nunca hago cosas tontas.  


       


     Esa tarde, después de despedirme de Billy comprobé que la casa estaba totalmente desierta y al ver los gabinetes de la cocina vacíos y abiertos recordé con cierta ironía que era el día de hacer las compras, mi madre, padre y abuelo habían salido al supermercado, esa era la rutina más esperada a fin de mes para mí y para mi abuelo,  siempre paseábamos juntos por el pasillo de muestras gratis comiendo todo lo que podíamos, era el momento en que más hablábamos, era  nuestro lugar feliz y había olvidado ir esta vez, así que no pude evitar sentirme miserable al pensar en el abuelo y que la noche anterior al preguntar si saldría esta mañana con Billy, lo hacía temeroso de que olvidara nuestra pequeña tradición, y no se equivocó. Sin embargo había un cabo suelto, la bisabuela nunca nos acompañaba al supermercado, debía andar por algún lado de la casa escondiéndose o hablando con sus polillas, o tal vez, pensé rápidamente, estuviese en el patio trasero y más que un pensamiento fue un presentimiento, era latente e insistente, recuerdo haber corrido ligeramente hasta el patio y al abrir la puerta no encontré nada, me resultó imposible la idea,  mi  presentimiento me había engañado, había fallado, no había más en aquel lugar que la mesa de madera, una pequeña chimenea de asar, la mancha negra en la grama que dejaba la fogata y un círculo hecho con alguna especie de material blanco, fuera de eso ni rastro de la bisabuela, pero algo era nuevo, ese círculo no común, nunca antes lo había visto, estaba segura de que hace unos días no estaba allí, me vi en  una encrucijada, buscar a la bisabuela o curiosear, pero si ella no estaba en la casa yo estaría totalmente sola, así que, qué más  daba, bajé por las pequeñas escaleras que daban al patio a paso campante, no había motivos para ser precavida, estaba en mi casa después de todo; comprobé que aquel era un círculo sobre la grama hecho con una especie de arena blanca parecida a la sal, no era un trabajo elaborado, parecía como si simplemente la hubiesen derramado con alevosía y sin miramientos. 


     -Tu intuición es buena- escuché repentinamente la voz de la bisabuela, al momento  que  dejaba  escapar  un  grito  de susto y me alejaba arrastrándome por el suelo de aquel extraño círculo, y hacia cualquier lugar al que mirara no encontraba rastro de ella. 


     -Abuela, necesito hablarte sobre lo que sucedió la otra noche, sé que sabes que no hubo tal accidente- dije con la cabeza agachas sin saber hacia dónde observar. 


     -Por ahora no hablaremos de ello, no es el momento ni el lugar, sin embargo permanece tranquila, y observa el círculo con atención Carlina- oí nuevamente la voz de la bisabuela, esta vez con un tono autoritario que parecía provenir de aquel círculo formado por aquella arena blanca que de pronto empezó a vibrar y levitar cadenciosamente, parecía  bailar  al ritmo del cantar de las aves, subía y bajaba,  se arremolinaba y aplacaba, todo esto sucedía mientras que la imagen de la bisabuela  se hacía visible dentro del círculo. 


     -Es increíble.  


     -Así es querida- dijo la bisabuela mientras dejaba el interior de la circunferencia- Esto  que acabas de ver Carlina, es el poder de un círculo o mándala, el de sigilo es el más conocido y es el mismo que acaba de actuar sobre mí, debes saber que hay cientos y cientos de círculos con diferentes usos  por todo el mundo, son los círculos la imagen más conocida de una bruja, ¿recuerdas la estrella que vimos cercana al molino? 


     -Sí, ¿qué hay con ella abuela? 


       


     -Esa estrella debe crearse con un círculo Carlina, ¿comprendes lo que quiero decir? 


     -Eso creo abuela, ¿no todos los círculos son inofensivos, no?, hay círculos oscuros como brujas también, ¿no es cierto? 


     -Veo que ya piensas como una bruja; creo que ya estás lista para tu quinto florecer, pero ya nos encargaremos de eso mañana, tus padres acaban de llegar- dijo al tiempo que la puerta que daba al patio se habría, mostrando la imagen de mi madre sonriente. 


     -Cariño, ¿cómo te fue con tu amigo? 


       


     -Bien madre, fuimos al parque un rato. 


       


     -Hola abuela, ¿cómo estás hoy, te sientes mejor?- indagó mamá mientras sujetaba mis hombros con delicadeza simulando un abrazo. 


     -¿A qué se refiere abuela?- pregunté con curiosidad. 


     -No es nada cariño, es solo que anoche tuve una pequeña migraña y tu madre tiende a exagerar- respondió la bisabuela Egla, claramente estaba evadiendo mi pregunta, o mejor dicho, el dar una respuesta a ella, pero tal como lo había dicho antes, no era el lugar ni el momento para conversar sobre ello. 


       


       


       


       


       


     La mañana del domingo, muy temprano, aun cuando el sol no se había asomado por el horizonte, la bisabuela Egla ya había interrumpido mi sueño, ambas nos vestimos de una manera deportiva según sus propias instrucciones, era la primera vez que veía a la bisabuela dentro de un pantalón, en definitiva no encontraría un vaquero en su guardarropa, en su lugar, llevaba puestos unos pantalones clásicos como los que se usan para la equitación, a la altura de su cintura, y enfundados en botas negras de suela café, llevaba también una camisa de manga media hecha de algodón, una bufanda de lino enroscada al cuello y un simple moño de cabellera entrecana en forma de cebolla sobre su cabeza, eso era para ella vestir de forma deportiva, yo por mi parte calcé los primeros tenis  que  logré  alcanzar  de  mi  armario, me enfundé en una camisa color lila y en unos vaqueros azul marino. 


     La bisabuela también tuvo la idea de que debíamos usar la moto de mi hermano  en lugar de volar, ahora que había brujas malignas en la ciudad lo mejor era pasar desapercibidas, pasó por mi mente la idea de comentarle que su vestir no pasaría desapercibido en ningún lugar, pues pecaba por ser formal aun cuando se suponía iba deportiva. 


     -Abuela, pero yo no sé manejar la moto- le  dije silenciosamente mientras caminábamos en cuclillas rumbo al garaje. 


     -Silencio niña, y no te preocupes, yo sí lo sé hacer- susurró haciendo que un nudo se colgara de mi garganta, cómo se supone que pasaríamos desapercibidas con  ella conduciendo una moto, definitivamente no tenía idea de cómo no ser notada en una ciudad pequeña, todo el que nos viera lo comentaría animosamente con sus amistades. 


     -¿Estás segura abuela? 


       


     -¡Shessss! ya te dije que sé manejarlas  Carlina, ya deja de poner excusas lo que te tengo que    enseñar es importante- me reprendió, seguramente sabía a qué iba referido mi comentario, a final de cuentas ambas nos vimos sobre la moto, ella a un lado y más alta como piloto y yo en  el cochecillo que pendía de la moto como pasajera, sin duda era una situación extraña, pero la bisabuela parecía manejar muy bien todo, había logrado girar la llave de la manera correcta dejando salir una nube de humo del tubo de escape junto con el resonante sonido de la máquina. 


     -Lista- pronunció mientras que el portón se elevaba lentamente cediéndonos el paso, desde mi posición pude ver cómo se asía del casco y de unos lentes gigantescos de aviador, era como si hubiese viajado en el tiempo desde los años setenta definitivamente todo aquello era digno de admirar; finalmente dejamos atrás aquel garaje que nos despedía al cerrar su portón, realmente la bisabuela no me había engañado, era una piloto muy buena, si no fuera porque llevábamos una velocidad algo exagerada; en menos de cinco minutos ya nos había sacado de la ciudad. 


     -¡Oh!, ¡Dios!, ¡tanto tiempo sin subirme a una de estas!- gritó al aire la bisabuela. 


     -¿Ya lo habías hecho antes? 


     -¡Claro mi niña, no te dije que ya sabía, siempre fui una mujer algo ruda, me encantaban las motocicletas!- 


     -¡Es, algo loco! ¿No?- 


       


     -¿El que una vieja maneje una moto?, ¡no,  para nada cariño!- contestó esbozando una enorme sonrisa, estábamos muy cerca del molino eléctrico y del marchito campo de girasoles en esta estación, los recuerdos de un hermoso verano pasaron por mi mente, mi hermano y yo disfrutamos mucho el tiempo juntos en aquel campo de flores amarillas, esperaba con ansias verlas florecer nuevamente, y regresar con él a este lugar para admirarlas, era una sensación extraña ver como dejaba atrás aquel lugar, mi cabello ondeaba en el viento atado a una coleta, y la bisabuela no paraba de sonreír, ella sentía auténtica alegría, era aquella extraña emoción de conciliación con algo que forma parte de nosotros, es como esa sensación de regresar a casa después de haber estado lejos de ella, lo disfrutaba como niña. Pronto vi que llevábamos más de media hora de viaje, habíamos dejado atrás la ciudad hace mucho, al igual que el campo de margaritas y  cualquier  lugar  conocido  para  mi,  solo veía extenderse frente a nosotras el pavimento de las vías que se formaban serpenteantes como un río hasta perderse en el horizonte, el paisaje a cualquier lugar al que mirara era llano, solo la hierba crecida, levemente verde y amarillenta, perdiendo color a causa del invierno próximo. 


     -¡Tranquila, falta poco!- escuché la voz de la bisabuela, a la vez que frente a mi veía cómo  el camino que seguimos se separaba en dos,  y como un espacio lleno de frondoso de grandes  árboles se alzaban en ambos sentidos, estábamos llegando a un bosque en algún lugar del país, ver aquel paisaje tan repentino causaba sobrecogimiento, era increíble contemplar cómo el llano claro era sustituido por un bosque verde y tupido. 


     -Es extraño. 


       


     -Lo sé cariño- dijo la bisabuela después de respirar profundo- sientes la calma que emana, sientes la vida en su interior. 


     -Creo, sí, lo puedo sentir abuela. En realidad dudé por unos segundos sobre lo que sentía, pero después de permitir que aquella extraña influencia me llenara por completo estuve segura de que lo era, sentía la vida moverse, la sentía respirar, hablar, pues los bosques son los hogares que Dios nos brindó por naturaleza, son nuestro refugio, son nuestro contacto directo con él. Cuando la bisabuela viró hacia la derecha el zumbido de la moto se vio opacado por el canto de las aves, todas parecían dejar ir su melodía sobre el bramido de la otra, no obstante ninguna lo hacía realmente, en su lugar se unían delicadamente como una sinfonía, las mariposas revoloteaban con alas enormes y de abundantes colores, unas azules, otras amarillas y otras cuantas café y rojo, a donde mirara podía contemplar una zarigüeya, un perezoso o un carpintero tallando agujeros en los árboles que parecían danzar junto con el viento que silbaba entre sus ramas y hojas, unos verdes y altos, otros de largo tallo grisáceo y solo en su parte más alta crecían las hojas aún verdes sin importar  la proximidad del invierno, Pinos, Robles, Avellanos, Manzanos, y Saucos, muchos Saucos, aquellos árboles de madera ocre, hojas verdes, florecillas blancas y vallas negras; pronto llegué a la conclusión de que aquel bosque no era uno corriente, todo tenía mucha más vida en él, era como si se  iluminara sin la ayuda de la luz del sol, y como si cada criatura tuviera conciencia de su libertad y de la naturaleza de aquel lugar. 


     De pronto, la bisabuela detuvo por completo la moto, que al entrar al bosque había reducido velocidad –en adelante debemos ir a pie- dijo mientras dejaba su casco y lentes sobre la silla después de bajarse. 


     -Abuela, ¿a dónde vamos? 


       


     -A mi casa. Contestó en medio de una sonrisa, hacía mucho tiempo que el camino de asfalto había desaparecido tras las llantas de la moto, ahora solo yacía bajo nuestros pies un camino de piedras y lodo, y la verdad era que tampoco podía divisar la salida o la entrada por la que accedimos a aquel lugar, sabía que no nos habíamos internado tanto, sin embargo a donde mirara solo había bosque. 


     -No te preocupes Carlina- dijo la bisabuela al ver como en mi rostro se dibujaban muecas con cada anormalidad que descubría- yo misma protegí este bosque, ¿te sientes perdida no es así? 


     -Sí, algo confundida abuela- contesté y pensé también en el gran poder que debía tener la bisabuela para lanzar un embrujo sobre todo un bosque. 


     -Este era mi hogar hasta que tu hermano y tú nacieron, aquí soy inquebrantable, invisible   y poderosa, pero no solo yo lo soy, también lo  es cada criatura que aquí habita y cada descendiente de mi sangre y de la de mi madre. 


     -Entonces, ¿Por qué tuvimos que viajar en moto abuela?, si podíamos hacerlo levitando, las brujas oscuras no serian rival para alguien que pude hacer estas cosas. 


     -¿Por qué cariño?, ya no soy tan joven como para llevarte a tanta distancia, y porque a pesar de que aquí nadie puede encontrarme, fuera de aquí sí lo pueden hacer, y las brujas oscuras que conocí en mis tiempos de juventud dejaron los juegos de niñas, ahora se codean con fuerzas que sinceramente me dan escalofríos- dijo la bisabuela mientras caminábamos sin que ella separara sus ojos canela con dorado de los míos- Y  como comprenderás ahora que te buscan, no quisiera atraer nada maligno a este lugar por tan solo usar la magia erróneamente cariño. 


     -Entiendo. 


       


     -Ahora, háblame de lo que pasó esa noche, y del animal que viste. 


     -¿Cómo sabes que había un animal abuela? 


       


     -Cariño apestabas, y al olfato de una bruja de mi edad no se le puede engañar. 


     -Verás, esa noche regresaba de la casa de Billy, él insistió en acompañarme y yo acepté con la condición de que lo hiciera solo hasta la plaza, sabía que su madre se preocuparía por él… ¡ah!- relataba lo acontecido, mas todo se vio interrumpido cuando un traspié me hizo tambalear hasta caer en la roca fría y llena de musgo. 


     -Cariño, estás bien- preguntó la bisabuela en medio de una carcajada. 


     -Sí, solo resbalé. 


       


     -Debes tener cuidado, no es como el asfalto rudo que tus pies conocen, ahora sigue contándome cariño. 


     -Pues, al llegar a la plaza nos separamos como planeamos y, y oscureció repentinamente,  todo se quedó en tinieblas, solo los faroles daban luz escasa, fue cuando vi sus ojos abuela, eran naranjas, rojizos como la lava, y  la verdad no podría decir si era un lobo, un oso, o una serpiente peluda y con patas. 


     -¿Serpiente? 


       


     -Sí, en sus fauces sostenía una vela negra que se encendía por ambos lados, y la sujetaba enroscando su lengua de serpiente en ella, era un animal muy extraño ahora que lo pienso abuela, bien él, pudo llegar a matarme, pero no lo hizo.  


       


     -Entiendo- dijo la bisabuela y guardó silencio, un silencio que conocía bien, era el preámbulo a una noticia abrumadora. 


     -Cariño, no te enfrentaste a un animal corriente, no es ninguno de los animales que piensas, por como lo describes creo que se trataba de un esclavo, verás Carlina, los esclavos son criaturas que no tienen permitido poseer una forma natural por la maldad que albergan, y debemos pensar que si no te asesinó cuando tuvo la oportunidad, es porque lo que viste y con lo que luchaste no era cualquier demonio, esclavo o buscador, de hecho debía tratarse de una combinación, un cazador de almas mágicas, miembro de un Aquelarre. 


     -¿Aquelarre? 


       


     -Hija, un aquelarre es un círculo, el círculo como el que conformamos tu madre, tu y yo; solo que más corrupto, el que destruyó para siempre la reputación de las brujas, el que nos creó la imagen de hijas del mal, del que nació la leyenda de que secuestrábamos recién nacidos y vírgenes, sin embargo Carlina, todo, todo eso fue real, en un tiempo las brujas de corazón débil cruzaban la delicada línea entre el bien y el mal, y creaban círculos  aquelarres donde el mismo demonio Lucifer hacía acto de presencia asumiendo la forma de un macho cabrío, ellas derramaban la sangre de inocentes a cambio de poder y  longevidad, pero como todo, en aquel acto había un trasfondo que ignoraban, al hacerlo sus almas estaban perdidas de forma automática e irrevocable, porque el acto de acabar con otra vida es una violación a la misma, y no conforme con ello evitaban que el alma siguiera con libertad otorgándola al maligno, y a pesar de que este no podrá dañar almas puras, sí puede retenerlas en un limbo infernal tomando la fuerza de su pureza para sí mismo, Carlina, ves qué por merecida razón el ser bruja era castigado, y aunque algunos casos injustos existiesen, yo como bruja no tendría  la capacidad de juzgar al hombre por  sus  actos en nuestra contra. 


     -Eso, abuela eso significa que, ¿qué? 


       


     -Sí, ellos te eligieron como sacrificio Carlina, tú serás el alma pura que utilizarán si tienen la oportunidad de atraparte. Fue entonces, después de aquellas vacías palabras de pena cuando sentí el frío cálido de aquel lugar y al mirar hacia las copas de los árboles vi cómo una bandada de aves se marchaba,  llenando con el sonido de sus alas contra el viento el eco del bosque, era yo la próxima víctima de las brujas oscuras, yo, una bruja moriría a manos de otra y mi alma estaría condenada por mi sangre a permanecer en un limbo infernal. 


     -Es, aterrador. 


       


     -Lo sé cariño, pero yo siempre estaré a tu  lado, no permitiré que nada te pase. 


     -Abuela, es la segunda vez que escucho eso, siento que lo hace más inminente, casi real e inevitable. 


     -No debes temer hija, eso solo les facilitaría  las cosas; pero cierto es que después de que un demonio esclavo selecciona una víctima no descansará hasta obtenerla; mas hay una luz  al final de este oscuro camino, este es tu quinto florecer, estás a solo dos pasos de ser una bruja completa y cuando lo logres serás prácticamente inalcanzable para ellos, demasiado poderosa para que puedan someterte. 


     -El, séptimo florecer, esa es mi única esperanza, mi salvación ¿irrefutable? 


     -Sí-dijo la bisabuela risueña mientras lanzaba una roca que tomó del suelo a un arroyuelo cercano- Pero dime Carlina, ¿acaso esa otra persona que te dijo que te protegería y que siempre estaría ahí, a tu lado, fue Billy? 


     -¡Eh!, sí fue él. Contesté y percibí cómo mis pómulos se enardecían, era absurdo, por qué me inquietaba esa pregunta, por qué me ruborizaba. 


     -Lo sabía, la carta de la serpiente apuñalada es infalible, lo sabía- murmuró la bisabuela entre sonrisas burlonas. 


     Finalmente y sin casi notarlo habíamos ascendido un risco bastante pronunciado, tanto que desde allí era  imposible ver el suelo del bosque, pues la espesura de los árboles bloqueaban la visión,  a pesar de ello, el paisaje no dejaba de ser admirable e inmenso, todo verde por doquier. 


     -Ya estamos por llegar, falta poco- pronunció  la bisabuela, quien nuevamente emprendía la caminata después de contemplar un poco aquel lugar, así fue como ambas empezamos a andar por un sendero de saucos florecidos, eran árboles curiosos, no muy grandes y de apariencia  delicada,  imponentes  pero sutiles, siniestros y a la vez hermosos, de pronto tras la belleza de los árboles de vallas negras se sobrepuso un sonido que pude reconocer, era el ritmo de una cascada, la fuerza golpeante del agua descendiendo hasta una posa, era poco lo que podía contemplar entre la espesura de los saucos, pero ya estando allí sentía cómo en el aire viajaban partículas de agua que refrescaban ya de por sí el frío bosque, pronto surgieron los bramidos de las aves que vivían cerca del agua, y el sol empezaba a colarse entre las ramas de que se dispersaban, era evidente que nos aproximábamos a un claro a medida que dejábamos atrás el fluyente bullicio de la cascada. 


     -Tenla allí- dijo la bisabuela orgullosa,  mientras señalaba una pequeña casa de madera grisácea que se alzaba  gentilmente tras el paso de un arroyo de aguas claras, si bien no había puente, el ancho del arroyo no era considerable y grandes rocas se alzaban otorgando grácilmente paso a los viajeros del bosque, era un lugar hermoso, perfecto para tener una casa de verano, donde era verde y florido, podías escuchar el correr del agua y la melodía de las aves, contemplar el cielo azul y la cascada a lo lejos,   respiré   profundo intentando adsorber la mágica energía de aquel lugar. 


     -Lo sé, por eso lo elegí para que fuera mi hogar- dijo la bisabuela, seguramente supo exactamente en lo que pensaba con tan solo verme el rostro, era un lugar inmejorable; cruzar el arroyuelo sobre las piedras fue una tarea sencilla, bastaba con dar pequeños  saltos entre piedra y piedra y desde allí podía contemplar cómo pequeños peces usaban como hogar la zona baja de las rocas, donde la corriente no es muy fuerte; pronto estamos al otro lado del arroyuelo, muy cerca a la casa de la bisabuela, moría de ganas por entrar en ella, pues era la casa de una bruja,  quien sabría con qué clase de cosas podría encontrarme en su interior, cosas indescriptibles seguramente, estaba entusiasmada, quizás excitada, por eso había dejado a la bisabuela atrás y corría entre  saltos hasta la casa que parecía moverse, a medida que me acercaba a ella notaba cómo la madera de la que estaba construida se movía, era como si estuviera hecha de cientos de trozos de madera con vida propia, eran… 


     -¿Son polillas?- pregunté en voz alta. 


     -Sí, lo son Cariño- respondió la bisabuela quien me había alcanzado rápidamente- Son mis amigas, siempre me ayudan, y ahora, ¡ahora pueden descansar chicas! – Eso bastó para  que como un estallido, centenas de polillas grisáceas salieran volando hacia toda  dirección cubriendo por un momento toda la luz del sol que penetraba en aquel claro del bosque, jamás había visto tantas polillas juntas, polillas guardianas, ellas cuidaban la hermosa madera brillante de la que estaba hecha la casa de la bisabuela, todas desaparecieron entre los árboles y la maleza, solo una permaneció sobre la palma de la mano de la bisabuela, batiendo sus alas enérgicamente y retorciendo sus antenas. 


     -Dice que todo ha estado tranquilo por aquí, y eso me alegra- comentó la bisabuela; había estado conversando con una polilla, y si bien no se pronunciaron palabras me resultó obvio que la una comprendía a la otra. 


     -¿Hablaste    con    una    polilla?,  es  decir ¿entendiste lo que te dijo, abuela?- pregunté mientras que la polilla que un segundo antes se posaba sobre su palma revoloteaba hasta  su hombro derecho quedándose allí como si  de un prendedor se tratase. 


     -Por su puesto cariño, pero no te apures, tú también lo podrás hacer, ¡es fácil! 


     Aquella era una casa rústica, campestre y fuerte, bien decorada pues era mi bisabuela quien habitaba en ella, una mujer delicada y de extrema elegancia, crecí, siempre en confidencia conmigo misma intentando copiar sus gestos desde muy chica, su delicada postura de labios al hablar, o los armoniosos movimientos de sus manos, tal vez hasta su pausado, remilgado y refinado caminar, tal como ella era su casa, muebles que  no dejaban de ser rústicos y de madera cubiertos con telas suaves y cojines de un vino tinto terciopelo, una chimenea en cuyo frente  relucía ligero un mantel blanco que acentuaba los retratos de un niño, dos niñas y un hombre de bigote espeso que en ella se posaban con brillantes marcos de plata antigua, también había una pequeña mesa de té de madera muy pulida y en ella relucían figuras de cristal y un jarrón alto de intensos colores; todo esto lo contemplaba mientras la bisabuela abría las ventanas y sacudía un poco las cortinas, también noté el reservado comedor en cuyo centro de mesa se alzaba imponente un candelabro con siete posturas para velas, brillaba  intenso  como  lo  hacía  la  plata más pura, la bisabuela corrió tras de mí, dejó atrás la sala y el comedor y otra ventana se abrió, iluminando así la cocina amplia para aquella casa tan pequeña, si bien era una cocina antigua de fogón había en ella algo que desencajaba, era una cafetera conectada  a una pequeña fuente de energía de kerosén, no pude evitar reírme con tan desentonada presencia, la bisabuela notó aquel detalle que me causaba gracia y enseguida comentó risueña –Necesito la practicidad de un café en cinco minutos cariño-. Era una casa encantadora, de las que no provoca salir en mucho tiempo, de esas donde los cantos de las aves son el despertador de las mañanas, de esas pocas donde el viento  circula libre entrando y saliendo, era un lugar que claramente se conectaba con la esencia misma de aquel bosque encantado, por último la bisabuela me guió por un pasillo estrecho pero iluminado que dada con dos puertas al finalizar, ella tomó ambos picaportes y los giró al unisonó revelando así un par de habitaciones no muy grandes no muy chicas, de camas anchas y abundantes, sillones y un gran ventanal, si bien eran habitaciones parecidas claramente su decorado y cantidad de camas eran diferentes. 


     -Cuando tu abuelo dejó a la madre de tu madre, vivió un tiempo conmigo cariño, su habitación era la de la izquierda- me hizo  saber la bisabuela, pues seguramente habría notado el hecho de que identifiqué lo diferente de las habitaciones, la del abuelo, su hijo, era un poco más fría, quizás melancólica, las ventanas estaban cerradas y las sábanas de la cama algo destendidas, sobre la mesa peinadora se hallaba un retrato de una mujer que cargaba un bebé de cabellos rojos y un puñal de empañadura color turquesa cuyo filo parecía hecho de vidrio, pero supe que no debía ser tan observadora, pues  la bisabuela lo notaría, solo debía apreciar rápidamente cuanto podía. 


     -¿Por qué?, ¿por qué el abuelo abandonó a su familia? 


     -Esa, Carlina, es una historia que deberás escuchar en otro momento, en otro tiempo, sé que fue una decisión difícil para él, pero era necesaria, lamentablemente necesaria. 


     -Entiendo- contesté de una forma inexpresiva y seca, sabía muy bien que si alguna emoción se apoderaba de mi rostro la bisabuela Egla terminaría contándome algo de lo que no pretendía  hablar,   tenía  claro   que yo  deseaba saber más, pero me preocupaban más las emociones y penas que aquel tema podría despertar en ella, así que guardé silencio y me mostré fría, sé que fui descubierta, sin embargo la bisabuela prefirió seguir mi actuación y guardar silencio al respecto; poner en marcha el motivo de nuestra visita a su  casa era lo importante, era lo que ella tenía en mente, era lo que más le interesaba, enseñarme, así fue como ambas caminamos hasta la sala de rústicos muebles de madera, allí había algo, era extraño y cuando estuve por primera vez en ese lugar no logré percibirlo, pero ahora sí lo hacía, era una especie de vacío, se sentía como si caminara en un piso de cristal en lo alto de una torre y pudiese ver bajo mis pies toda una ciudad, era vértigo lo que sentía. 


     -Ya lo descubriste, ¿no es así cariño?- dijo la bisabuela viéndome a los ojos- hay magia bajo nosotras, la sientes, es magia muy poderosa, magia de brujas, de brujas poderosas como la misma magia, observa. Ella tiró de una cadena que se hallaba en el suelo, en el que se abrió rechinante una puertezuela cubierta por la rústica madera, era como aquellas de las películas, nadie, jamás, habría descubierto un escondite tan disimulado como aquel, era  el lugar perfecto para ocultar lo que allí la bisabuela había guardado celosamente, su  libro de las sombras. 


     Recuerdo con lujo de detalles lo que ocurrió cuando la bisabuela tomó en sus manos aquel libro, fue como si todo hubiese desaparecido en ese momento, no se escuchaba criatura alguna, ni el correr del arroyuelo o la caída de la cascada, era como si el tiempo se hubiese detenido, como si el bosque se sellase herméticamente para que nada entrara o saliera, hablara o callara, caminase o detuviese, simplemente todo dejó de ser en ese instante; la bisabuela por su parte acariciaba su libro de cuero blanco, era como  si lo estuviera reconociendo después  de mucho tiempo, o quizás fuese el libro quien le reconocía a ella, supe con tan solo verlo de que se trataba, sabía que ese era un libro de las sombras, su aspecto lo decía, no era demasiado grande ni demasiado chico, estaba hecho de un particular cuero blanco simple y sin ningún decorado, era un objeto potente, pues hasta yo me sentí incapaz de hablar mientras la bisabuela lo sostenía y acariciaba. 


     -He aquí lo que contiene lo próximo que deberás  aprender  Carlina-  dijo  la  bisabuela serena y después de que todo pareció despertar repentinamente. 


     -Ese, ¿ese es tu…? 


       


     -Sí, es mi libro de las sombras, vamos- sentenció la bisabuela al tiempo que se giraba en dirección a la cocina y en ella descubrí algo que no había notado, era una antigua puerta, de aquellas que se dividían en dos partes y cuya cara superior se puede mantener abierta dándole el uso de una ventanilla, tras ella surgió la luz espabilante del sol después de que la abriese, ahora estábamos en la zona trasera de la casa, en una especie de jardín muy tupido, claramente pude distinguir cómo al final del mismo se extendía un huerto con diferentes plantas en cosecha, hiervas y hortalizas entre las cuales se erguía una  fuente de marfil que bien servía como posadero para las aves y en su centro había una vieja mesa de madera que parecía  un poco ruñida quizás por el hecho de estar a la intemperie, fuera de eso aquel jardín bien podría confundirse con el resto del bosque a no ser por un discreto apilamiento de rocas blancas, rojizas y grises que delimitaban el terreno. Seguí a la bisabuela hasta aquella mesa de madera algo deteriorada, donde   ella dejó caer con delicadeza su libro blanco, esperó que yo me juntara a su lado y luego abrió las páginas que en él habían, leer me pareció una imprudencia, pero sin intentarlo pude percibir la gran cantidad de información que una sola página de aquel libro almacenaba, una tras otra dejaban muy claro que no había espacio en ellas para más. 


     -¡Aquí está! 


       


     Lo que la bisabuela buscaba era un dibujo geométrico algo complicado, era de alguna manera llamativo e intrincado, parecía un diamante alargado sobre el cual se dibujaban ordenadamente diez círculos del mismo tamaño pero de colores diferentes, todos con nombres extraños y difíciles de leer. 


     -¿Qué es?- pregunté mientras le observaba detalladamente. 


     -Éste, Carlina es el árbol de la vida, dibujado por la misma mano de Dios, es un sendero, un camino, por ello tiene muchas formas de ser recorrido, interpretado o usado- respondió la bisabuela al tiempo que retiraba mi pequeño libro de las sombras de uno de los bolsillos de su chaqueta, en ese momento aquel dibujo pareció  cobrar  vida,  brillaba  y resplandecía, parecía hablar y danzar, sentía la presencia del papel pergamino mágico del que estaba compuesto mi libro, regalo de la bisabuela, y en el cual ella misma plasmó el árbol de la  vida a imagen y semejanza del que en su libro se hallaba. 


     -¿Cómo lo usamos las brujas abuela? 


       


     -Buena pregunta, pero la mejor respuesta la tendrás en una práctica y no en mis palabras- contestó ella colocando mi libro sobre mis manos para luego elevar un círculo de arena blanca al aire que cayó en el pasto verde intacto y sin errores- Entrarás en Kéter, el primer círculo del árbol de la vida, el círculo de la corona, de la providencia, el equilibrio, el refugio, cariño este círculo otorgará el arte de crear a los que descienden de él, sé paciente en esta prueba, aguarda y confía en tu intuición. 


     -Entiendo. 


       


     -¿Segura Cariño? 


       


     -Sí, estoy segura abuela. 


       


     -Bien, entonces entra en el círculo y conjura a la esencia de Kéter. Eso fue lo último que escuché antes de entrar en el círculo que creó diestramente la bisabuela, mi cuerpo estaba ligero casi sentía que levitaba como ella lo hacía, era una extraña sensación muy parecida a los nervios, mi respiración se tornaba pesada a cada paso, no lograba sentir la presión que ejercían mis dedos sobre mi libro de las sombras y tan solo a dos pasos del círculo  todo se enmudeció como cuando la bisabuela tomó su libro, lo contempló sonriendo y me respondió con un gesto de afirmación, tomé aire y entré en el círculo y con un ligero temblor en  la voz pronuncié firmemente- Kéter- 


     Sentí como si el aire surgiera veloz desde el suelo, frío como una ventisca invernal y luego descendía desde el cielo caliente y seco como en las sequías de verano y ya no estaba en el bosque, y la bisabuela, el arroyuelo o las criaturas del él tampoco estaban, solo estaba yo en medio de un inmenso mar de espigas que se escuchaban como espadas que chocaban, era en aquel momento el atardecer anaranjado de un día letargoso y a pasar de que el aire era ausente las espigas ondeaban como si abundara, era un lugar extraño aquel, inestable, claramente ilusorio, fue entonces, cuando distraída observando a mi alrededor surcó sobre mi hombro, veloz como flecha una espiga tan cortante como un puñal, rasgó mi suéter y ante el rojo perlado de la sangre que brotó también lo hizo con mi hombro, todo se tornó violento repentinamente, las espigas saltaban al aire y me atacaban dejando  apenas tiempo para poder esquivarlas, arremolinadas a mi alrededor tomaron  la forma de una espiral de puñales que uno tras otro pretendían atacarme. 


     -¡Abuela!- grité en medio de la desesperación y el engorroso trabajo de esquivar puñales cortantes, pero sabía que no había posibilidades de obtener respuesta, este era  mi camino, debía recorrerlo sola y sin ayuda, enfrentar a una bandada de puñales –no hay salida- pensé, no había salida, hacia cualquier dirección que mirase veía puñales girando y volando hacia mí. 


     -Esto, ¿es una prueba?- me pregunté a mí misma. 


     -Es, es una prueba, no debo moverme, no me moveré. El camino hacia el poder está lleno de encrucijadas, no podría ser fácil, esta era una prueba más, ser atravesada por cientos de puñales, firme como roca, permanecí firme como roca y los puñales solo tropezaban contra mí, ninguno logró herirme o causarme más  daño  que  el  primero,  solo  mi  ropa se rasgaba pero mi carne permanecía prieta, finalmente ya no hubo más puñales o espigas solo un crepúsculo agonizante que me mostró la luz inagotable de Kéter, la corona, la providencia, el refugio, que no siempre es acogedor, así la blancura de Kéter terminó cuando la confundía con los cristales de sal  que había a mi alrededor esparcidos por la brisa. 


     -Bien hecho- dijo lo bisabuela que se  recostaba en el pasto junto a mí. 


     -Fue horrible. 


       


     -Sí, Kéter es un refugio, pero eso no lo hace agradable, gracias a eso nadie se queda para siempre dentro de él, pero siempre nos resguarda del mal. 


     -Entiendo. 


       


     -Seguro que sí, ahora déjame ver tu mano derecha cariño. En ella había un extraño  círculo formado de una manera  aparentemente natural. 


     -Ese es el regalo que ofrece Kéter- dijo sonriente la bisabuela- la posibilidad de contar con él y con el apoyo de sus hermanos, de los que guardan en al árbol de la vida por alguna persona que requiera su guía, la guía de Dios. 


     -Lo sé, sé la razón por la que me enseñaste  los círculos abuela, sé por qué Keter formó parte improvista de mi Florecimiento. 


     -Imaginé que lo notarías, Carlina, quizás necesites la ayuda de Kéter en demasiadas ocasiones- fue tajante, a la  bisabuela Egla no le gusta mentir. 


     -Lo sé. 
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     Pétalo y Espina 


       


     De las flores, soy la que en mayor armonía, junta la belleza del pétalo y la aguda frialdad de la espina. 


     Rosa. 


       


     C.J Rodríguez 


       


       


     Era aquel un hermoso pero cierto poema, aquella mañana de lunes amaneció junto a mi ventana una rosa roja como la sangre y por más hermosa que aquella fuese sus espinas no dejaban de ser punzantes, quién la dejaría allí, me pregunte conociendo ya la respuesta. Perturbada por todo, los cambios que había experimentado me hacían dudar, me preguntaba si realmente sabía bien lo que quería, hace unos meses acepté emocionada ejercer mi florecer como bruja, pero, ahora, quizás ahora fuera tiempo de reconsiderarlo, -¿acaso abría manera de dejarlo todo atrás? 


     -No. Giré impresionada, pues no esperaba que mi madre me observara contemplar la rosa bajo el arco de la puerta de mi recamara. 


     -¿Te han regalado una rosa?, ¿Tienes un pretendiente?, ¿es Billy acaso? 


     -Por supuesto que no madre, Billy, él, él solo es mi amigo. 


     -Los amigos no dejan rosas a sus amigas. Ahora que lo pensaba, mi madre tuvo mucha suerte, mientras la contemplaba  sonriente bajo mi puerta, descubrí que ella gozaba de lo mejor de ambos mundos, era bruja y humana a la vez, no conoció la magia completamente sino hasta que la bisabuela, su abuela llegó a nuestras vidas, ella era una especie de eterna aprendiz, siempre descubriendo  nunca creando, pero, tendría eso algo de malo, ser una media bruja en lugar de una completa. 


     -¿Qué sucede hija?, ¿estás bien? 


       


     -Sí, sí, es solo que todo pasó tan rápido- dije mientras que mis ojos humedecidos por las lágrimas esquivaban su  mirada  girándose hacia la ventana pretendiendo observar el paisaje matutino; fue cuando sentí una de las fuerzas más grandes que el mundo puede brindar, el calor del abrazo de una madre. 


       


     -Debes tener fe Carlina, confiar en que todo estará bien. 


     -¿Cómo saberlo? 


       


     -Confía en mi hija, ten fe, no hay poder mayor que ese, ni de bruja ni de ser alguno, nada podrá superar el poder de tu fe. 


     -Mueve montañas ¿no es así?- dije sonriente fundiéndome en su abrazo. 


     -No, mueve al mundo, lo hace girar como el amor. Ciertamente mi madre pretendía hacer que mi mente dejara de trabajar y que descansara, nunca mentía, nunca lo hacía, así que seguramente tenía razón, dejar de preocuparme sería mi prioridad, tomar un baño, seleccionar mi ropa, desayunar, todas tareas de una mañana ajetreada antes de clases surgieron de forma natural, después de hablar con mi madre había tenido la sensación de que todo mejoró al instante. 


     Como todo día de clases normal, mi hermano  y primos caminaron junto a mi hasta el colegio que quedaba a unas cuantas manzanas, disfrutamos del frío paisaje invernal que anunciaba la cercanía de aquella temporada  del año, así como de una conversación basada en  juegos  y  bromas  como  era  cotidiano entre nosotros. Allí, en la entrada del el colegio me esperaba Billy quien me recibió con un afectuoso abrazo al cual correspondí de la misma manera, era raro lo mucho que llegué a apreciarlo en tan poco tiempo, nunca me cansaría de decirme eso a mí misma, y más rara aún, era la forma en la que nos miraban  al pasar entre los pasillos. 


     -¿Y este qué?- dijo Alberto alborotando el ensortijado cabello de Billy con su mano. 


     -Déjalo ya Alberto. Contesté dándole un ligero golpe con uno de mis cuadernos. 


     -Ya verás como en el campo soy yo quien lo deja con el cabello alborotado- bromeó Billy causando que Carlos y Rasel se burlaran a carcajadas del Alberto, quien simplemente hizo una gesto de risa; habíamos integrado a un nuevo miembro a nuestro grupo sin siquiera notarlo, ahora yo era una porrista que se codeaba con los tres mejores jugadores del equipo de futbol y también con los más brillantes genios de la clase de cocina, mis amigos Jessica y Mark y con un brillante químico, mi primo Rasel, sin notarlo había logrado de alguna extraña manera menguar la imagen frívola e inalcanzable que proyectaban las porristas. 


     -¡Oh, por todos los santos!, ¿estás bien?- dijo Jessica en un tono agudo después de correr a abrazarme cuando me vio cruzar la puerta de nuestro salón de clases. 


     -Sí, estoy bien, ¿pero a qué viene eso? 


       


     -No te hagas la tonta, todo el colegio está hablando de ello- dijo Mark mientras me examinaba de pies a cabeza en busca de algo. 


     -Sigo sin entender de qué hablan. 


       


     -Por Dios Carlina, hablamos de tu accidente, tu Hermano le comentó a Britana- escandalizo  Jessica. 


     -Y ella le contó al resto de las porrista, ¿Cómo es que no nos contaste a nosotros?- inquirió Mark culminando la oración de Jessica y dejando un evidente tono de enfado en su cuestionamiento. 


     -¡Oh, es eso!, lo siento chicos, no fue la gran cosa, solo caí y él me ayudó a levantarme- expresé mientras colocaba mi mochila en el colgante de mi pupitre, restándole importancia al asunto. 


     -Sí fue solo eso, nada tan grandioso como han comentado- resonó la voz de Billy a mi espalda acompasada por el rechinante movimiento de su pupitre mientras éste lo ordenaba dentro  de la fila, noté cómo Jessica se ruborizó y cómo Mark frunció su entrecejo, al parecer Billy también había generado cierta situación en ellos al igual que en mí. 


     -Por cierto Carlina, olvidé comentarte que hoy jugaremos las regionales, ayer fue el ensayo de tu grupo de porristas así que Carlos  le habló a Britana de tu situación y acordaron  que hoy te enseñarían la coreografía- me informó Billy sonriente. 


     -Lo había olvidado, lo siento mucho, ¿cómo te sientes?- pregunté. 


     -Bien, normal. 


       


     -No estás algo nervioso ¿quizá? 


       


     -Para nada, he escuchado que esos flaquillos del Colegio Mateos son unos tontillos jugando al fútbol. 


     -Pero qué pedante- susurró de manera descarada Mark, al instante Jessica y yo giramos nuestra mirada hacia él contemplando que aún su ceño estaba fruncido, y cómo había perdido todo el color de su cara. 


     -¿Tienes algún problema mocoso?- preguntó Billy que al igual que nosotras se había girado hacia él. 


     -Billy, por favor no- salté sobre él. 


       


     -Tranquila Carlina, deja que hable. 


       


     -Sí, puedo decir lo que quiera Carlina, y diré, que tu amiguito Billy es la persona más pedante  y ridícula que he conocido. 


     -¡Mark!- exclamamos Jessica y yo al unisonó, no sé cómo había surgido aquella tonta disputa, no habían razones, todo se estaba tornando muy confuso. 


     -Les diré lo que pasa chicas, Mark solo está celoso, ya Carlina no pasa mucho tiempo contigo ¡eh!- se mofó Billy. 


     -Eres un, una piltrafa- estalló Mark que de no ser por la oportuna entrada de nuestra profesora de historia habría saltado sobre Billy haciendo todo un papelón delante el resto de nuestros compañeros, definitivamente Billy tenía la capacidad innata de hacer que hasta  el más manso se convirtiera en una fiera sin siquiera esforzarse en ello. 


     -¿Hay algún problema jóvenes?- preguntó la profesora. 


     -Ninguno profesora, Mark solo está bromeando- se apresuro a decir Billy  girándose hacia ella, mientras que Mark retomaba su asiento. 


     -Estás loco Mark- susurró Jessica en medio de una débil sonrisa. 


     -No lo soporto- respondió él; sin saber que su comentario había llegado nuevamente a oídos de Billy, quien a juzgar por el movimiento vibrante de su espalda reía en silencio. 


     Fue algo raro, vi cómo la histeria se apoderaba de Mark y nuevamente vi en Billy un extraño tipo de malicia, no lo tenía claro, en momentos era dulce y bueno, y en ocasiones como esta resultaba ser todo un provocador.  


      Estoy segura de que Britana, y el resto de las chicas del grupo de porristas y la misma entrenadora notaron que no ponía la misma atención que otros días al entrenamiento , y cómo hacerlo si la extraña dualidad de Billy era lo único que pasaba por mi cabeza, piruetas, saltos y porras surgían de mi cuerpo y voz de una manera mecánica y no lograba enfocarme, toda  la  escuela  estaba  llena  de  un extraño murmullo, todos hablaban del gran juego, todos tenían trompetas y aseguraban  el triunfo. 


     -¿Te sientes bien Carlina?- preguntó Britana junto con un trió de porristas tras terminar nuestra sesión. 


     -Sí, luces ataviada- mencionó una de ellas. 


       


     -Tranquilas chicas, solo estoy algo distraída, pero todo saldrá bien. 


     -Entendido, vamos, debemos ducharnos y ponernos el uniforme, el juego comienza en media hora. No lo había notado, mis pasos desde el salón hasta la cancha de prácticas habían sido borrosos, la práctica misma lo había sido, el tiempo se había escurrido. Y así siguió, pronto me vi en la cancha externa de césped, estaba frente al público que se amontonó en las gradas, y los chicos de ambos equipos calentaban en sus esquinas, desde allí vi a mi madre blandiendo un pon- pon, mi padre giraba una matraca sobre su cabeza, la tía Rocío aplaudía impaciente, el tío Alberto usaba sus dedos para liberar un potente silbido, el abuelo y la bisabuela comían palomitas de maíz de un mismo tarro y en una esquina de las gradas,  expectante y con sus grandes ojos canela brillando como luceros, estaba la señora Tibi, la madre de Billy, nunca olvidaré la manera en la que vio mis ojos cuando nos conocimos, pues no fue una simple mirada a ellos, podría jurar que ni siquiera me prestaba atención a mí, podría jurar que veía únicamente a mis ojos como si estos no fueran parte de mí; de pronto escandalizo el pitido de nuestra entrenadora, era la señal para que las porristas nos alistáramos, todo estaba a punto de empezar. 


     Estaba siendo un partido bastante reñido, resultó que los chicos del Colegio Mateos eran muy buenos y que se creaban la fama de ser unos perdedores para que sus adversarios bajaran la guardia, por ello, el trabajo de las porristas fue tan importante como el de los mismos jugadores, los apoyábamos y brindábamos un incentivo al ego de cada goleador, para aquella oportunidad fueron Billy y mi primo Alberto quienes asestaron los dos goles a uno que marcaban el partido a nuestro favor, sin embargo todo puede cambiar repentinamente, un pitido, un gol, habían logrado un empate y el primer tiempo aún no terminaba. 


      -Vamos  ¡Gatos!,  A  ganar, Vamos ¡Gatos! Hay que arrasar- gritábamos blandiendo    los    pompones,  fue  entonces cuando otro cambio surgía en aquel lugar, el viento parecía haberse tornado templado y hostil repentinamente, atentando contra los toldos donde se refugiaban los chicos en banca, un ligero rebullicio recorrió las gradas y uno que otro –Dios mío- se dejó escuchar, al instante noté cómo Billy dejaba su posición y se acercaba demasiado hacia mí, hacia el grupo de porristas, no sé qué pretendía pero  al instante un presentimiento tenebroso surcó mis pensamientos, mi corazón latió pesado, al girarme comprobé cómo la bisabuela, mi madre y hasta la señora Tibisay posaban firmemente su mirada hacia cierto lugar en el horizonte como un gato alerta, era un área desolada y oscura, donde extrañas siluetas surgían de las penumbras y una de ellas era muy familiar, se trataba de aquella bestia espectral, aquel  perro sobrenatural gruñía al lado de una hermosa mujer de cabellos largos y rojos  como lava surgiendo de un volcán, aún a distancia ella irradiaba frío y despedía belleza, entonces supe que era la razón de tan bruscos cambios, tras ella otras figuras masculinas y femeninas también surgieron pero no lo suficiente como para ser vistos en detalle, me giré nuevamente para contemplar a la bisabuela, mi madre y  la madre de Billy,  visualicé todo con una rápida atención, solo ellas veían, solo ellas Billy y yo notábamos su presencia. 


     -He venido por ti jovencita- susurró una voz  en el viento, era una voz serpenteante y femenina, una voz bípeda y seductora, la voz helada de aquella mujer, mi cuerpo reaccionó con movimientos entrecortados, no sabía si correr o quedarme allí, todo estaba muy tenso, mientas que los demás ignorantes de lo que pasaba seguían el juego incomodados solo por el inesperado frío, muchos veían con expresión desencaja a Billy quien permanecía frente a mi simulando defender alguna posición inexistente. 


     -¿Qué haces muchacho?- le gritaba el entrenador. 


     -Estoy cubriendo a Alan- 


       


     -¡No lo necesito!- vociferó él.  


       


     Noté cómo serpenteante entre el césped del campo surgía arena blanca con la que la bisabuela hacía sus círculos, estaba tratando seguramente de crear algo rápidamente que pudiera mantenerme a salvo, pero también vi que la extraña mujer que en aquella ocasión llevaba un vestido verde muy ajustado, parecía burlarse de  aquel   intento,   fue entonces cuando todo comenzó, se escuchó un trueno estremecedor, y un rayo que iluminó todo el lugar, haciendo que cualquier otro foco o luz menguase al estallar por la fuerza de su potencia al estrellarse contra el suelo, por el que circulaba la arena que se elevó al aire como polvo brillante, en ese instante sentí que algo me rodeaba, eran las manos de Billy que a oscuras trataba de resguardarme mientras que su cabeza giraba hiperactivamente hacia cualquier lugar. 


     -Estoy muy cerca, muy cerca de ti- escuché nuevamente la voz de aquella mujer en el viento, y una violenta imagen atacó mi visión, eran las luces incandescentes que tenía por ojos la bestia que acompañaba a aquella mujer, estaba a escasa distancia, contemplé cómo la vela de su boca se encendía mientras el parecía sonreír. 


     -Te tengo- escuché aquella voz nuevamente, y un brusco tirón me separó de Billy de quien intenté aferrarme en vano, de una forma estrepitosa me elevaba en el aire, instintivamente giré mi cabeza buscando a mi agresor, pero en su lugar me encontré con la bisabuela, ella había tirado de mi uniforme de porrista y había levitado junto conmigo. 


     -Abuela, ¿Billy? 


       


     -Tranquilla, su madre se ha hecho con él, ahora cariño, no te fijes en nadie de la familia, ni en ningún amigo o les pondrás en un  peligro tan mortal como el que tú misma corres. 


     -No entiendo abuela- dije evitando ver hacia el suelo que dejamos atrás al levitar de tan repentina manera. 


     -Si esa bruja, o su horda de seguidores llegan a notar que conoces o amas a alguien de aquí lo usaran para atraerte a ellos, y luego lo matarán junto contigo. Me resultaba imposible distinguir algo, solo veía siluetas oscuras corriendo en cualquier dirección, otras que corrían hacia los estacionamientos, mientras que los que podían entraban precipitadamente al colegio. 


     -Sé, donde, estás- era la figura de aquella mujer frente a nosotras, levitando tal cual lo hacía la bisabuela –Justo frente a mí. 


     -Es mejor que te retires Lilith- Dijo la bisabuela en un tono realmente amenazante, no sabía si sentir sorpresa por ello o por el hecho de que conociera el nombre de aquella mujer. 


     -Veo que me conoces anciana, entonces también sabrás de lo que soy capaz. 


     -Tú, bruja de cabellos flameantes, retírate y lleva contigo a tu horda demoniaca, solo lo diré una vez más. 


     -Veamos si cumples con tu… Se atrevió a mencionar aquella mujer, mas sus labios se sellaron, sus pupilas se dilataron y su rostro se llenó de temor, la bisabuela se había convertido en una mujer algo diferente, sus cabellos relucían como la plata, y su negro vestido fue sustituido por telas ondeantes llenas de perlas y adornos brillantes, y sus ojos, eran los ojos más hermosos que había llegado a ver alguna vez, eran de un color negro intenso rodeados por una aureola de un caramelo tostado que iluminaban la propia oscuridad, era una imagen hermosa, aun no entendía por qué la mujer llamada Lilith reaccionó de aquella forma, se retorcía como una serpiente y huía de manera despavorida y dolorosa, junto con ella una ráfaga de viento arrastró a sus lacayos hasta desaparecer, dejando solo una extraña tempestad tras ellos y la oscuridad. 


     -No la podrás proteger por siempre, Dama del Sauco, tomaré su sangre como mía, tu  propia sangre, y será todo un deleite- murmuró el viento con la voz de aquella mujer de fría belleza. Para mi familia excluyendo a mi madre y bisabuela, al igual que para el resto  de las personas aquello no había sido más que un simple tifón que surcaba nuestro espacio, eran muy corrientes en el invierno y ya estamos próximos a él, creyeron que entre el desastre me había perdido y nada más, ignoraron el resto, y así me hizo entender la bisabuela que debía ser, sobre todo para con mi padre, él no tendría limites si se enteraba de lo acontecido, esa noche perdí rastro de Billy, seguramente su madre le habría obligado a regresar a su casa, no habían surgido accidentes que lamentar a excepción de las bombillas que estallaron y que debían ser sustituidas, solo algo no quedaba muy bien en todo, la bisabuela conocía a Lilith de algún lugar, y Lilith reconocía la forma que le dieron sus poderes, y a esa forma semejante a la bisabuela pero diferente en sí, la llamó Dama del Sauco. 


     -¿Por qué se refirió a ti con ese nombre abuela? 


     -Porque así se me conocía. Debí haber hecho alguna mueca de inconformidad con aquella respuesta, pues ella me observó con recelo y luego se sentó junto a mí en la mesa de la cocina, inhaló hondo y se fijó en la mañana fría que había descendido neblinosa a través del cristal de la ventana. 


     -Tiempo atrás, cundo la persecución a las brujas cesó, muchas de nosotras fuimos conocidas por nuestras habilidades, dones y una que otra por sus maldiciones, yo poseía algo que oscilaba entre un don y  una maldición, aún no comprendo cual de las dos cosas es, pero a eso le debo el seudónimo de la Dama de Sauco. 


     -¿Cuándo  la  persecución  a  las  brujas cesó?, ¿Hace un tiempo atrás?, pero si eso fue hace más de trescientos años, entonces tú, tú…- distinguí en su rostro la simple verdad, no podía dar crédito a eso, resultaba imposible aún para una bruja. 


     -Mi edad, trescientos veintiún años. 


       


     -Eso es imposible. 


       


     -Sí, lo es, pero no para una bruja con mis condiciones cariño- dijo la bisabuela antes de narrar su historia- nací en 1685, todo era hermoso para aquellos tiempos, la vida aunque estructurada resultaba  simple, provenía de una familia humilde, campesina,  de esas que vivían de la tierra, solo eso nos bastaba, mi padre, él siempre fue un hombre precavido, recuerdo que cuando la caza de brujas se hallaba en pleno apogeo decidió que debíamos ir a vivir bosque adentro, pues estaba consciente de que mi madre, su esposa, poseía cualidades nada corrientes, recuerdo que ella solía saber de una persona antes de verla o tan solo con hacerlo, reconocía lo bueno y lo malo y siempre nos hablaba de ello, los animales la comprendían, y ella a ellos, un día él, simplemente dijo “Nos iremos de aquí, carguen con lo que puedan y sea necesario” fue así como construyó la cabaña cariño, dentro del bosque, en un claro cercano al arroyo, donde los animales eran extrañamente mansos y se cuidaban los unos a los otros. 


     -Abuela, ¿Que, quieres decir que  esa cabaña ha estado allí todos estos años? 


     -Sí cariño, todos y cada uno de ellos- contestó ella, la vi presurosa, quería terminar  su  historia antes de que el resto de la familia despertara, así que mientras hacía el café siguió hablando y yo escuchándola sin interrumpir- Mi padre construyó aquella casa de una madera muy especial, una madera que él desconocía, madera de sauco, un árbol extrañamente particular, posee una fuerza tan notable, que en un bosque donde solo viviese uno de ellos, sería el árbol en el que más viajeros se recostaran a descansar, uno de los pocos árboles que estuvo desde el principio en las tierras sanas de la vida eterna, los católicos dicen que Judas se ahorcó en uno de ellos tras traicionar a Jesús, en fin, un árbol trágico, cuya madera, un día cansada de ser morada del hombre ardió en llamas sin que un cerillo, vela o lámpara de kerosén fuera la culpable, simplemente ardió, dejando en su interior a mi familia; mi padre, madre y hermano dormían cuando el fuego se alzó, mientras que yo  había salido por vallas y moras al campo, escuchaba sus gritos de terror, eran prisioneros de aquella casa, sin embargo para ese entonces mi inocencia imperecedera con  el paso de los años me ayudó a salvarles la vida, pedí a aquella noble casa de madera que nos resguardaba cada noche del frío bosque que perdonara la vida de mi familia y a cambio yo os serviría, y, así fue, el fuego se extinguió de la forma mágica en la que surgió, mi corto cabello de niña se emblanqueció y cientos y cientos de polillas se posaron sobre mi piel hasta cubrirme toda, así fue como recibí  mi don y cómo me hice una de esas brujas especiales, así fue como el árbol aceptó mi trato, así me convertí en la Dama del Sauco, nombre que mi misma madre me concedió al enterarse de todo lo ocurrido cuando salieron despavoridos de la casa humeante, y vieron la nube de polillas entre las cuales surgí, y mis blancos cabellos y la manera en la que supe que nuestra casa había sido construida con madera de un árbol mágico, con madera de sauco. 


     -Es, eres tan vieja entonces abuela. 


       


     -Sí cariño, poseo la longevidad de un sauco así como unos cuantos atributos más. 


     -La Dama del Sauco- dije para mí misma. 


       


     -¿Qué?- preguntó la bisabuela mientras colaba el café. 


     -Pues, por un instante pensé, que, tal vez eso me haga más atractiva para aquella mujer, para Lilith, ahora que sabe que tú eres  cercana a mí. El cristal de la ventana se astilló, la bisabuela palideció y mi corazón latió veloz, Carlos nos había estado espiando, ya conocía muy bien la presencia de las polillas, no caería nuevamente en esa simple trampa,  la bisabuela estuvo muy distraída contándome todo como para escucharlas esta vez, él irrumpió en la cocina como un autómata, seguramente sospechaba sobre las extrañas circunstancias bajo las que apareció aquella tormenta la noche anterior, pero ahora sabía que había algo mágico detrás de todo, sabía que me buscaban. 


     -Carlos, no nuevamente, ¿Cómo te atreves?- saltó la bisabuela poniéndose ante mi blandiendo una cuchara de metal hacia mi hermano. 


     -¿Cómo?, ¿que cómo me atrevo yo abuela?, tú nos engañaste, mentiste, nos hiciste creer al abuelo a mi padre y a mí que lo de anoche fue un simple evento climático, cuando no fue así. Era extraño, mi hermano lucía  molesto, parecía un león al que acababa de surgirle melena. 


     -Carlos, por favor, no hagas esto- rogué. 


       


     -Que imprudente eres joven, si no dijimos nada  fue  por  protegerlos- le espetaba la bisabuela, mientras un leve siseo trataba de hacerse notar- Ustedes, los hombres de esta casa no tienen como defenderse de Lilith, no tienen dones, no tienen magia,  no  hay poder en su sangre- mi hermano quería responder a todo aquello, pero simplemente las palabras se atoraban en su garganta y su lengua se retorcía, la bisabuela lo había embrujado, y si no fuese por aquel insistente siseo yo habría intentado defenderla, pero estaba segura de que era algo importante, murmuraba algo muy por lo bajo, imposible de escuchar con los amplios sonidos de la voz de la bisabuela- Tú no tienes conciencia de lo que hemos hecho por ti joven, eres testarudo igual que tu padre, tanto que ignoras el hecho de que salvamos tu vida- la voz de la bisabuela o el siseo, era difícil de diferenciar cual era cual, seguirlo era una tarea ardua. Tuve la sensación de que mi hermano me observaba con recelo pues dejaba que la bisabuela lo embrujase para que este no pudiera responder o moverse, pero el siseo era más importante para ese entonces, era una polilla la que lo producía, sus alas subían y bajaban en el aire de una manera muy lenta por aquel extraño murmurar –Ahí viene, viene, el señor de la casa, viene- , -¡Mi padre!- al instante realicé lo que  mi  intuición  me  ordenó,  alcé  mi mano derecha y con ella la puerta de la cocina obedeció la orden de cerrarse, expandí mis dedos y la bisabuela y mi hermano se vieron adsorbidos por las sillas, agité el dedo índice y el café se sirvió en la mesa dentro  de  las tazas, me uní a ellos en la silla  que  daba frente a la puerta y junto conmigo llegaron las tostadas el tocino y los huevos. 


     -Por favor- dije suplicando a ambos antes de que la puerta se abriera y mi padre se  asomara tras ella con un entusiasta –Buenos días madrugadores- 


     Aún no sé decir que fue lo más excitante en aquel momento, no sé si fue el hecho de que pudiera entender a la polilla y así perpetuar mi sexto florecimiento, o el que mis habilidades de proyección resultasen tan diestras, pero aquella mañana después de la disputa entre  mi hermano y la bisabuela, pude disfrutar el desayuno con la certeza de que mi padre no llegó a escuchar o notar nada. No obstante ocurrió algo que no esperaba. 


     -Lo lamento Carlina, es que me preocupas, es solo eso, pero puedes contar conmigo, yo te protegeré siempre- esa mañana sentí con pesar que las palabras de mi hermano sentenciaban un  abrupto  porvenir,  era la tercera vez en menos de un mes que ofrecían protegerme. 
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     El Último pétalo 


       


     Las palabras de aliento me acercaban cada  vez más al abismo; me sentía en la cúspide de un desfiladero, de pie justo en su borde, donde la roca es más fina y puede ceder fácilmente, tres bastaban para anunciar una catástrofe, esos eran los pensamientos que revoloteaban en mi mente sin parar, era intuición pura, intuición que adrede pretendía confundir con pensamientos, con simples ideas alocadas que surgían tras el manto difuso del temor. 


    

      	     Lo lamento Carlina, es que me preocupas, es solo eso, pero puedes contar conmigo, yo te protegeré siempre.  


    


     Aparecen de la manera más extraña, casi camufladas pretendiendo no ser vistas, escuchadas o sentidas, las señales me dibujaban un sendero sinuoso enfrente, aparecían como presagios de que algo malo ocurriría, tres son un efectivo ingrediente al desastre; la tercera de ellas provino tras el aliento expulsado en la voz de mi hermano, él dijo que me protegería, yo noté que lo decía, pero algo más surgió, el pánico, para ese entonces ya estaba lo bastante segura de lo que me aguardaba, le temía a ellos, y no podría decir que no me lo esperaba, pero realmente estaría preparada, lo seguro, era que no. 


     Para entonces, nadie a excepción de Carlos y  la bisabuela estaban al tanto de lo que  ocurría; era lo correcto, así debía ser. Billy era la otra persona involucrada en todo, él representaba al puñal en mis cartas, quisiera o no, también sabía que él estaría ahí, él estaría en ese momento decisivo, en el que todo podría cambiar repentinamente, con la sola dirección del viento o el crujir de una rama, jamás me sentí tan presionada, la mañana extrañamente neblinosa no me dejaba pensar claramente, pues para mí, presagiaba el inminente desastre del que no podía escapar, como una película de suspenso cuyo final ya sabemos pero no queremos asumir, todo el clima empezaba a padecer los estragos del invierno, ya las hojas habían abandonado el lecho, dejando a los árboles descubiertos, mi garganta se enfriaba, y mi pecho se contraía, era difícil respirar bajo esa condición, enfermiza sin rumbos alternos, una sola dirección, una que me llevaba a una brecha oscura y solitaria, no dejaba de pensarlo, mi mente se hacía cobarde, y suspiro tras suspiro dibujaba en ella los escenarios más inhóspitos y desolados, y también las formas tortuosas y retorcidas en las que podría librarme de ellos. 


     -¿Estás bien?- 


       


     -Sí, es solo que pienso mucho en ello. 


       


     -Serías una tonta de no hacerlo, no pensar en ello es imposible, el asunto está en dejar o no que eso te afecte. 


     -Que no me afecte, ¿cómo no podría Billy? 


       


     -Sí, fue un comentario estúpido, lo siento- 


       


     -Sí, lo fue- 


       


     Era un camino solitario el que se dibujaba frente a nosotros, seguimos andando casi en silencio, Billy no era la persona con mejor talento para menguar las preocupaciones de otra, pero lo intentaba y eso lo apreciaba, quizás no lo demostraba lo suficiente pero en cierta forma no era mi intención, cada momento me parecía el último, y en lugar de disfrutarlo como todos aquellos que dicen que morir te abre a la vida, temí.  


       


     Recuerdo que estábamos realizando un proyecto de ciencias, debíamos buscar a las afueras del colegio tres clases diferentes de hierbas silvestres y alguna otra muestra de hongos también, Billy se había ofrecido inmediatamente a ser mi compañero, casi nadie tuvo oportunidad de decir palabra ante su velocidad lingüística,  pero la verdad, estaba haciendo de aquel un mal día para él, lo notaba en su rostro, se sentía agobiado por mi conducta, incomodado por mí, cuánto sentía verlo de aquella manera, cuánto sentía saber que aquel rostro inconforme se apoderada de su semblante por mi causa, y pensar que también tendría que librarme del tedioso trabajo bajo el microscopio, y que tal vez de mis labios no surgiría una sonrisa para poder  agradecerle tan amable gesto, ya nos habíamos alejado demasiado del campus, me mantenía atenta, pues no quería dejar de verlo en el horizonte, desde el atentado de aquella tarde en el partido todo lugar me parecía riesgoso, aún la bisabuela y la madre de Billy no pudieron hacer nada para mantener la escuela totalmente libre de influencias, era un lugar en el que se mezclaban muchas tradiciones y personas, imprudente era para cualquier acto mágico que pretendiera pasar desapercibido, así que estaba consciente del peligro que representaba aquella  tarea, por ello, simplemente no lograba concentrarme y él lo notaba. 


     -Ya basta Carlina, deja ya de agobiarte con tantas cosas- dijo repentinamente mientras tomaba mi mano guiándola hasta la hierba silvestre para alejarla de un helecho. 


     -Es, es un poco difícil, estoy  inquieta Billy. 


       


     -Sí, es obvio, pero Carlina tú mejor que nadie sabes que estar en ese estado solo los atrae, estás, estás siendo receptiva a ellos. Aquella era una verdad mucho más preocupante de lo había pensado, pues aunque tratara de olvidar todo, quien podría pasar por alto el hecho de que unos cuantos lunáticos quisieran matarte. 


     -¿Qué?, ¡pero qué rayos!- saltó Billy impresionado sacudiéndose de pies a cabeza – Una serpiente, es una serpiente- 


     -En este lugar no hay serpientes  Billy, debe  ser algún lagartijo. 


     -Sí, ¿esto te parece un lagartijo?- gritó al patearla, haciendo que junto a una gran cantidad de hierba saltara ondeante un pequeño ser alargado y negro como el azabache, al contemplar que realmente  era una serpiente lo que le había oculto entre la maleza, salté asustada sobre él para revisar sus manos. 


     -¿No te ha mordido?, ¿cierto? 


       


     -No, por suerte la vi a tiempo. 


       


     -¿Y a dónde ha parado?- 


       


     -No lo sé, pero si dices que no hay serpientes en la zona no debería estar por aquí- dijo Billy viendo hacia cualquier dirección como quien espera dar con algo irregular. 


     -Tienes razón, estamos en una zona y estación demasiado fría para ellas, y nunca antes había visto una serpiente desde que vivo aquí. 


     -De pie, ¡a prisa!- Algo había percibido, Billy se había alterado de un momento a otro, y el estado de aletargo y temor en el que yo me hallaba, me había impedido notar lo que sucedía, de un momento a otro nos habíamos alejado demasiado del campus y una extraña bruma espectral nos había rodeado, disipando lentamente la luz del sol y nuestra propia lucidez, hasta ahora me daba cuenta, hasta ahora lo notaba. 


     -Billy nos han puesto un embrujo, nos han embrujado- susurré pretendiendo ser discreta. 


     -Estábamos demasiado distraídos hablando, y recolectando esta basura de hierbas, ¡maldición, cómo no  nos dimos cuenta! –Pudo decir antes de que el ruido seco de mi proyección repeliera a una serpiente que saltaba justo tras su oreja, apenas y me había dado tiempo de reaccionar, apenas y pude verla surgir entre la bruma; tras ella surgió otra más y otra y otra, estábamos en una especie de trampa mortífera, más ningún reptil se había acercado a mí, ninguna había intentado morderme, todas iban contra Billy, todas expandían sus colmillos cargados en veneno hacia él, inevitablemente recordé aquella carta de la serpiente apuñalada, pero fue una tontería, sabía muy bien que ese no era el tipo de mensaje que emitían esas cartas, sabía que era algo más ortodoxo lo que se ocultaba tras ellas. 


     - ¿Notas que no se acercan a ti, Carlina? 


     -Sí, Billy creo que tratan dejarme sola, quieren separarnos. 


     -Es eso, debemos salir de aquí Carlina. Dijo mientras tomaba mi mano y el sonido de mi proyección retumbaba nuevamente tras él pues una par de serpientes saltarinas se acercan peligrosamente, finalmente sentí un frío cálido y todo se tiñó de negro azulado, estábamos desvaneciéndonos, las estrellas fugaces estaban a mi alcance mas no había extremidades con las cuales tomarlas, solo mi mente pensaba y se escuchaba en ese lugar, de resto nada de mi físico se sentía o existía entonces, repentinamente sentí como si algo me golpeara bruscamente  haciendo que saliera disparada en otra dirección, intenté hablarle a Billy, algo no andaba bien, pero la voz no surgió de mi garganta, de pronto, como un flash fotográfico, todo aquel paisaje galáctico desapareció y solo vi el techo de la escuela y una bombilla fluorescente e  intermitente, sentía que caía, y efectivamente sucedía, nuevamente percibí un golpe seco  amortiguado por una especie de bulto, luego, casi al instante escuché justo tras mi oreja un grito ahogado de dolor e incomodidad, Billy me había salvado la vida una vez más, nos había salvado a ambos, estábamos en un  lugar de la escuela que yo desconocía, en realidad era un edificio muy grande y seguramente más de algún lugar me resultaría desconocido, a pesar de ello supe que era un baño pues habían muchos casilleros, banquetas y un rocío de agua que le daba cierto toque de humedad. 


     -Billy, Billy ¿estás bien?- me apresuré en ayudarlo a sentarse. 


     -Sí, creo que solo un poco abollado, nos hemos salvado de poco ¿no? 


     -No lo puedo creer, eso fue algo, ¿cómo es  que pudieron?, ¿pero si la bisabuela y tu madre, su magia no es fuerte…?- 


     -Sí claro que lo es, pero recuerda que no pudieron hacer mucho en los alrededores del campus,   quizás esto que nos pasó hoy fue solo un vestigio de lo que ellos pueden hacer realmente- contestó Billy a mis preguntas, pero repentinamente alzó su vista y pude notar cómo su rostro moreno se tornaba pálido y cómo sus ojos negros se abrían de una estrepitosa manera; apenas y tuve tiempo de racionar, qué otra cosa podría esperarnos después de lo que acababa de suceder, simplemente sentí un empujón que me hizo a un lado de la banqueta, contemplé y escuché el estruendoso sonido del puño cerrado de mi hermano arremetiendo contra el rostro de Billy, solo un alarido logró surgir de mi garganta, Carlos parecía una fiera, rápidamente me abalancé sobre él y le rogué que parara, pues perseguía cansinamente a Billy quien rehuía de él en el estrecho pasillo resbalándose de sus manos como una barra de jabón. 


     -¿Quién demonios crees que eres?, ¿cómo te atreves a estar aquí dentro con mi hermana?, confié en ti, y ¿ahora la traes aquí?, Alan tenía razón- rugió Carlos quien nuevamente había logrado apartarme de un empujón al tiempo que golpeaba el estómago de Billy, que chilló hasta que el aire abandonó sus pulmones y se le hizo imposible respirar, parpadeó, lo noté, Carlos intentó asestar otro golpe en su rostro, pero justo entonces sucedió lo inevitable, Billy se desvaneció, se escurrió como arena en las manos, mi hermano quedó paralizado, buscando en todo rincón rastro de él. 


     -¿Qué cosa es Carlina?, ¡dime!- vociferó molesto y confundido, pero yo no le presté atención, permanecía concentrada en el latente zumbido que se apoderaba de aquel lugar, los casilleros temblaban suavemente y en aumento, la bombilla intermitente dejó de parpadear y todo se aquietó, esperaba que apareciera pronto, aparece, aparece, pensaba, vi destellos, me pareció ver destellos cercanos justo arriba en el techo, del cual se abrió paso Billy junto con las láminas de vinil y los marcos de hierro, él había aparecido entre el techo de concreto y el falso techo, apenas me dio tiempo de llegar a él y tomarlo para que no se golpeara tan violentamente al caer en el suelo, ensangrentado, sudado y desorientado  Billy me contempló con un dejo de dolor en su rostro, no pude evitar llorar, en qué cosa habría pensado Carlos para actuar de semejante manera, como un animal, como un bruto, escuché sus pasos tras de mí, sus zapatos de goma rechinaron en el suelo, me volteé para poder ver qué hacía, se acercaba altivamente con el puño cerrado y ensangrentado, sangre que había  arrancado de Billy, quien acababa de salvar mi vida; no sé por qué lo hice, si por reciprocidad o  lástima a Billy o por el hecho de notar que mi hermano no estaba en sus cabales, alcé mi mano en su contra pudiendo ver cómo su rostro cambiaba, cómo la culpa y el temor llenaban sus ojos en forma de lágrimas contenidas, pero  no  hubo marcha atrás,   fue así como mi proyección golpeó contra él arrastrando los fragmentos de techo falso esparcidos por el suelo, que lo golpearon  hasta hacerle salir disparado y chocar con brusquedad contra la pared; nuevamente vi sus ojos, y en ellos había un terror inminente a lo que había hecho y a lo que yo tomé como represalia, él no miraba fijamente como yo lo hacía,  no pudo mirarme como en el campo de margaritas, como en la tarde que prometió protegerme o como en la noche en la que asumió la culpa en mi lugar. Algo cambió en ese momento, él se retiró sin siquiera ver atrás, sin más, simplemente se fue y ya; mientras tanto yo permanecía junto a Billy limpiando sus heridas con mi camisa manga larga. 


     -Lo siento Billy. 


     -¿Por qué lo hiciste?, no debiste. 


     -¿Qué?- pregunté sollozante. 


     -Usar la magia contra tu hermano, no debiste Carlina. 


     -Él usó la fuerza bruta contra ti, no debía. 


     -Lo sé, pero él solo pretendía defenderte, pensó, que tú y yo… 


     -No me importa saber en qué fue lo que pensó, no me escuchó cuando intenté explicarle, y te ha visto desvanecer. 


     -No tiene importancia, si guardó tu secreto todos  estos  años  también  guardará  el mío, ¿no? 


     -¿Te duele?- pregunté al limpiar la herida sobre su labio. 


     -No, no demasiado. 


     -Hablarás con él ¿verdad?- preguntó Billy  luego de un prolongado silencio mientras yo limpiaba su herida. 


     -No, por ahora, por lo que está pasando, creo que lo mejor es que él mantenga la distancia. 


     -Y, ¿lo protegerías bajo ese precio?- preguntó, pero estaba segura de que él ya sabía mi respuesta. 


     -sí, lo haré. 


    

      	 Lo sé cariño, pero yo siempre estaré a tu lado, no permitiré que nada te pase-  palabras de la bisabuela, segunda señal. 


    


     Aquella tarde regresé sola a casa después de acompañar a Billy al pórtico de la suya, él insistía en que no le costaría nada desvanecerse y llevarme hasta la mía, pero sabía bien por lo que había pasado cuando aparecimos en los vestidores, él mismo me lo había comentado, si no sabía hacia donde iba posiblemente hubiesen consecuencias, por ello asumí que estaba agotado, tuvo que hacer un gran esfuerzo para sacarnos de aquella bruma a ciegas, sin saber hacia dónde ir, pero lo había logrado, había logrado ponernos a salvo una vez más; por eso insistí en regresar sola, caminar me ayudaría a pensar en todo, en Carlos, en lo que él hizo, en lo que yo le hice a él, qué habría pensado el tonto, ahora sabía que Billy era igual a mí en cierta forma,  porque tendría esa mala manía de aparecerse cuando no debe y escuchar a escondidas. 


     -¿Por qué tan pensativa?- escuché decir a una voz familiar, era la bisabuela  quien  me hablaba de alguna parte, divisé todo el lugar y solo encontré aceras de bordes    amarillos, lámparas nocturnas y unos cuantos árboles en mi camino, pero ni rastro de ella. 


     -Creo, creo que hice algo que no debía abuela- respondí en un tono muy bajo, pues temía que si alguien pasara por aquella calle me escuchara hablar sola. 


     -¿Qué será lo que hiciste cariño?- preguntó, mientras su figura aparecía entre una lluvia de hojas secas que el viento había traído de algún lugar. 


     -Abuela, yo, yo…- temía comentarlo, mi corazón saltaba, hasta hora me daba cuenta de la gravedad de mi acto- Yo usé la magia contra mi hermano. 


     -Sí, ¿y?- 


       


     -¡Y!, es que acaso no me escuchaste abuela, usé mi proyección con Carlos. No hubiese esperado nunca una respuesta como esa, no de la bisabuela, quizás un reproche o un sermón, pero algo tan trivial como aquello jamás. 


     -Cariño, eres una  bruja y  eres adolescente, una mala combinación la verdad ¿qué crees que hubieses hecho si carecieras de poderes?, ¿acaso no le habrías golpeado o lanzado lo primero que encontraras en tu camino?, es natural que pelees, y teniendo en cuenta que eres una bruja, es  natural  que uses tus poderes para ello. 


     -¡Abuela, pero él sabe lo de Billy, estaba hecho una fiera, lo golpeó y golpeó! 


     -¿Cómo se enteró?- había algo diferente en su voz esta vez, notó que había algo más, ella adivino en parte que ocurrió algún evento que llevo a Billy usar sus poderes más de una vez aquel día. 


     -Él, me salvó nuevamente. 


     -¿De qué? 


     -Fue una especie de embrujo, aparecieron muchas serpientes, y no lográbamos ver, así que tuvo que hacerlo, y eso nos llevó hasta los vestidores. 


     -Un embrujo, no pueden llegar a ti de la manera fácil, así que usan embrujos, no pensé en ello- dijo la bisabuela para sí misma. 


     -¿Y qué crees que pase, con Billy y Carlos abuela? 


     -Tranquila, tu hermano no dirá nada, lo que realmente debería preocuparnos es el hecho de que cada vez se acercan más a ti Carlina. 


     -Abuela, pero dijiste que si completaba mi florecer lograría que me dejaran en paz, dime cómo hacerlo, ¿solo falta uno no es así? 


     -Sí cariño, pero tu último florecer es  la apertura del don, es algo en lo que yo no te podré ayudar, esta vez estás realmente sola, así que deberás esforzarte, pues estás a punto de vivir el clímax entre ser floreciente y ser  una bruja- contestó la bisabuela, y a pesar de que lo intentó disimular, en su voz había un dejo de temor, realmente me encontraba en una encrucijada mágica, perseguida por un aquelarre y a punto de lograr la única cosa  que podría mantenerme viva, cada vez sentía más presión y cada vez eran más los que lo notaban, mi padre no paraba de interrogarme y el abuelo Ricardo de aconsejarme, estaba perdiendo la percepción de lo que era, simplemente andaba por andar y hacía lo que hacía por inercia, no encontraba nada que me diera pista sobre mi don, la bisabuela insistía en que era lo más obvio que pudiera haberme mostrado la magia. Por su parte Carlos no había cruzado palabra conmigo, notaba cómo se esforzaba en levantarse cada mañana más temprano para así evitar toparnos en el pasillo o saliendo del cuarto de baño, desayunaba rápidamente y tomaba sus cosas para marcharse solo al colegio, lastimosamente aquel evento no pasó desapercibido, mi padre lo notó casi instantáneamente, y eso solo agravó todo, pues asumió que mi hermano hacía todo aquel berrinche por su novia, insistía en que si ella lo apartaba de su familia debía considerar seriamente  retirarse de la casa si  tanto le estorbamos, por su parte mi madre no demoró mucho en enterarse de la verdadera razón que se ocultaba tras el comportamiento de mi hermano, ella hizo lo más razonable, lo apoyó a él, fue ese el momento más confortable y doloroso de mi vida, pues ella me hizo notar la gravedad de lo que había hecho y lo acertada que le resultaba la actitud de mi hermano,  pero también me sosegó saber que él contaba con su apoyo, pues no  podría soportar que todos lo juzgaran, todo estaba mal, quería salir, caminar, respirar aire puro, liberar mi mente y mis pensamientos, dejar todo atrás. 


     -Billy, ¿crees que logren dar conmigo?- le pregunté mientras caminábamos por  el parque- A veces pienso que, tal vez eso podría acabar con todo, y darle fin a esta persecución. 


     -Piensas de manera mediocre  Carlina- contestó él parándose frente a mí para que no avanzara más. 


     -Te hablé, para que me escucharas Billy, no para que me sermonees. 


     -Está bien, lo siento, es solo que lo que dices es muy egoísta, ¿pensaste en las personas que sufrirían si algo te pasara?- me miraba directo a los ojos, aún se notaba el golpe en su labio, yo lo acaricié lamentando el hecho de que mi hermano fuese el causante de ello,   él tomó mi mano, y colgó las hebras de cabello que caían en  mi  rostro tras mi oreja -¿pensaste, en mí? 


     -Sí, si lo hice Billy, pero creo que no es tiempo para tus bromas. 


     -No, no es una broma Carlina, ¿nunca te había dicho, que pienso que tienes, los ojos más hermosos que he visto?, o que tus risos, son, son, me gustan no sé con qué compararlos pero me gustan. 


     -¡Billy!, por favor no, no ahora. 


     -¿Entonces  cuándo?,  si  crees  que   morirás, ¿cuándo Carlina, cuándo podré decirte lo que ya sabes?, cuándo te diré que me enamoré de ti. 


     Él no lo sabía, Billy ignoraba que me dolían sus palabras, ignoraba todo lo que estaba sintiendo, ignoraba que estaba sufriendo, no podría saber que desde hace un tiempo no le encontraba sentido a nada, solo por eso dijo todo aquello, de lo contrario, de haberlo sabido no lo hubiese hecho, él hubiese callado como lo venía haciendo hasta ahora. 


     -Carlina, te amo. 


     -Detente Billy- el colapso era inminente, mi mente no reaccionaba con nada, lamenté mucho aquel día, lamenté no contestar a Billy su declaración, lamenté no  decir que él   me había hecho amarlo, lamenté haberlo dejado atrás, mientras corría por el parque usando a Kéter para ocultarme, no quería que me encontrara, no quería que se desvaneciera y apareciera frente a mí, me oculté, me uní al entorno, el círculo me hizo desaparecer lejos de su mirada, lo evadí, y ya. 


     Jamás podré olvidar aquel momento, ver como Billy esperaba que respondiera a sus palabras, la desilusión en su mirada al verme marchar,  el sentimiento de pérdida que me embargaba cuando le daba la espalda bajo la invisibilidad de Kéter, el remordimiento que sentí, cuando  a pesar de aquel evento entre nosotros no faltó a su palabra, y, el agujero en mi corazón cuando sentí desaparecer y supe que corría un riesgo inmenso pero que no había nada que pudiera hacer en ese momento. 


    

      	     “Vamos   no   pongas   esa     cara,  yo  estaré  aquí, siempre a  tu          lado,         pase  lo  que  pase”.  


    


     Fueron estas las primeras palabras, las que iniciarían  la cadena de advertencias que apuntaban a un solo hecho, algo sinuoso se tendía sobre mí, y no tenía más opción que esperar por ello temerosa, hasta ese momento la única  persona a la que no había logrado herir era la bisabuela, debía llegar a ella, sabría consolarme y aconsejarme, pero fui tonta, jamás pensé que el momento en el que las advertencias se cumplirían había iniciado al darle la espalda a Billy. 


     Mis ojos estaban empapados, y las pestañas me resultaban pesadas y húmedas, pensaba en tantas cosas y en nada por mucho tiempo, Billy sobresalía en cada pensamiento, sentía la gravedad de lo que había ocurrido entre nosotros, sería algo que lograría cambiar todo, solo bastaba con que alguno de los dos lo permitiera; pensaba en mi hermano, no habíamos hablado desde el accidente en los vestidores, no sabría decir, si era él quien no quería hablarme o si era yo quien intentaba no hacerlo o permitírselo como le planeé, mi hermano, cómo habíamos llegado a aquella situación, cómo podíamos no hablarnos, cómo pude haber hecho lo que hice en su contra, lamentaba tantas cosas en ese momento que ignoraba lo que hacía, ignoraba la ruta que llevaba, ignoraba que la invisibilidad de Kéter ya no me acompañaba,  ignoré detalles que no debí pasar por alto, pero es lo que normalmente nos ocurre a todos cuando pensamos en las cosas que hacemos, perdemos la capacidad del detalle, entramos tan profundo en nuestras mentes que lo  demás es poco claro, solo importa encontrar un modo de sentirnos mejor, y alguna idea que pueda resolver todo. De lo poco que recuerdo de aquel preciso instante hablaré, de la manera en la que se cumplieron las advertencias; aún no había oscurecido, ni siquiera aún caía el sol sobre las montañas, inconsciente de que me había desviado del sendero verde y que en realidad me había internado demasiado en el bosque, caminaba con la mente ocupada, no pude notar aquellos sonidos que indicaban la presencia de alguien o algo más, desconocía el hecho de que el viento había detenido su circulación, o que las aves o insectos no hacían más alboroto, no pude percibir que todo cambiaba lentamente, no caí en cuenta que me adentraba en la trampa perfecta como la víctima perfecta, nuevamente, incapaz de defenderme, susceptible a mi entorno y emocionalmente confundida, de pronto, todo se enfrió y el vapor de mi aliento se arremolinó frente a mis ojos. 


     Justo entonces lo descubrí, algo caminaba junto a mi asegurándose de no ser visto, sus sonidos desapacibles lo delataban, ya sabía de qué  se  trataba,  a donde mirase  solo veía árboles, hojas secas y lodo, ningún sendero, ningún lugar al cual correr, no había alternativa conocida, fue ese un momento decisivo entre enfrentarlo o intentar evadirlo, caminé presurosa, eligiendo al azar una ruta, correr, tenía que correr, y así lo hice, sentía revivir aquel momento, en el que huía de aquel animal en medio de la oscuridad de la noche, escuchaba el sonido de sus garras estrellarse contra las rocas, sus rugidos y jadeos, la voz de aquella mujer que reía jovialmente, era ella, era Lilith, ella había  traído a aquel animal, no estaba solo, ¡corre Carlina, corre! Me decía a mí misma, sabía exactamente qué sería de mí si lograban dar conmigo, tomarían mi sangre, y el resto de mi existencia la pasaría en un limbo infernal. 


      Era un poco complicado mi paso en aquel suelo irregular, tropezaba constantemente y me esforzaba por no caer, fue en uno de esos traspiés cuando puede dar con aquel animal, con aquella manticornia, contener un grito de terror fue imposible, ante la luz del día dejaba ver toda su horrenda forma; ahora me resultaba más parecida a un gran león, con lengua de serpiente y cola espesa como la de un pavo real que escondía un aguijón, sus fauces llenas de dientes cortando una vela negra que permanecía incendiada, y sus patas llenas de garras cortantes como hojillas, esa criatura me perseguía, y yo surcaba entre los árboles para evitar que pudiera tomarme, mas ya empezaba a cansarme, pronto no podría   seguir,  con semejante  bestia acosándome; notaba que algo había cambiado aquella vez, el había tenido más de una ocasión para dar conmigo y acabar con todo esto, no quería hacerlo, solo me estaba arreando como el pastor a las ovejas, lo advertí con terror, pensé en detenerme pero qué podría hacer, tomar fuerza y defenderme, lo intenté, proyecté mi energía, pero en lugar de asestarle a la criatura escuché el crujir de un árbol que caía tras el impacto energético, esa cosa gruño, sabía que era en su contra mi maleficio fallido, resultaba cínico, molestarse porque yo lo atacara, pero si el intentaba matarme, debía hacerlo nuevamente, debía acertar esta vez, esperé que estuviera a mi alcance, él se avecinaba cada vez más, pretendía guiarme  nuevamente, estiré levemente mi mano y proyecté mi energía, dando de lleno en su hocico, los escuché chillar con un extraño  siseo mientras caía rodando entre las hojas y árboles. 


     -Caían, eres una bestia torpe, ponte en pie inútil, no la dejes escapar. Justo era lo que necesitaba escuchar para estar segura de lo que me aguardaba, ahora la  manticornia que de un solo zarpazo podría matarme no era lo único que percibía en el bosque, también había a mi alrededor una gran cantidad de seres, eran brujas tan retorcidas en esencia, que tan solo su presencia provocaba escalofríos, lo sentí, el inminente peligro, lo inútil que resultaba correr mientras seguramente me adentraba más y más en sus trampas, por qué correr, me pregunté justo al tiempo en el que mis pasos se detuvieron en seco, al girarme contemplé con resignación cómo aquel gran animal  bestial se abalanzaba sobre mí, me rendí, cerré mis ojos y me preparé, pero, quién podría realmente estar preparado para la muerte, o más bien, para la forma trágica y dolorosa en la cual se podría morir, fue esa la primera vez que sentí esas fauces llenas de fría baba apoderarse de mi torso con la brusquedad de un tifón, sus colmillos apretaron mis costillas y mis brazos se doblegaron ante el filo de sus dientes, fue imposible no sorprenderme, resultó que no pude ahogar mis gritos, y la sensación de precaria libertad, al sentir mi cuerpo girar y sacudirse en el aire, cuando por fin me vi liberada de tan brutal ataque, recordaba una y otra vez cómo sus dientes rasgaban mi piel, y cómo mis huesos resonaban al corromperse ligeramente, apenas podía distinguir mis ropas de la sangre, mis brazos estaban bañados de ella y brotaba hasta gotear en el suelo, no lograba ponerme en pie, todo mi cuerpo convulsionaba, sentía cómo aparecían aquellos seres que permanecían ocultos y contemplaban mi fragilidad ansiosos, y desenfrenadamente codiciosos de mi perlada y rojiza vida. 


     -Ven aquí. Pude escuchar la voz dulce y maquiavélica de Lilith, ella se había posado a mi lado y con delicadeza tomo mi cabeza para que pudiera verla como ella lo deseaba, estaba radiante, lucía alegre y llena de excitación, sostenía sobre su mano libre un resplandor verdoso y brillante dentro de una pequeña botella de vidrio, era veneno puro, más poderoso que el de cualquier serpiente, y por ende mortalmente efectivo, yo lo sabía, morir bajo el efecto de un veneno, no permitiría que fuera así de simple, di mi último haz de fuerza, mi último reflejo de proyección, y ese veneno escapó de sus manos, revotó en el suelo lodoso, destruyó árboles, corrompió la maleza y desapareció. 


     -Cariño, solo quería evitarte un dolor inhumano, pero será como tú quieras que sea, ahora sucumbe ante el poder de Lilith, sucumbe ante mi embrujo, bella princesa, sé  el títere de este titiritero. Fueron esas las últimas palabras que escuché, fueron esas las últimas que escucharía. 


     En ese momento perdí  la noción de todo, solo el dolor de mis heridas me conectaban a la vida, eso y el latente temor de saber que las advertencias habían sido ciertas, lamenté no haber besado a Billy, y no haber admitido que sentía lo mismo que él. 
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     Entre mi visión nublada podía contemplar una irregular presencia, más que una, eran varías, con el mismo éter, con la misma esencia, la manticornia, autora de mis heridas se multiplicaba como células en mitosis, su mandíbula se abría entre arcadas, y de  su boca envuelto en un saco humeante y de un material líquido parecido a la sangre  surgía una nueva criatura, en total aquel horrible evento ocurrió cuatro veces, multiplicando así el número de manticornias a cinco. Todo parecía ocurrir a una gran velocidad, pasos raudos a mi alrededor y murmullos indicaban que algo se estaba preparando, y aún yo permanecía sin control de mi cuerpo,  repentinamente algo me movió con brusquedad, mas ninguna de mis extremidades lo hizo independientemente, había sido víctima de  una proyección, un tipo de proyección que no conocía, mi cuerpo era arrastrado por el suelo boscoso tras los pasos de Lilith y la escolta de las cinco manticornias, todos se trasladaban, me llevaban a un lugar más interno, lo notaba porque los árboles se tornaban más tupidos conforme avanzaba y la menguante luz del sol apenas podía penetrar entre ellos. 


     Despedirme, pensé en muchas cosas en ese momento, pero no en despedirme, no soy buena con las despedidas, jamás lo he hecho bien, siempre termino convenciéndome de que despedirse es la peor acción que puede ejecutar un ser. También lamenté no haber hablado con mi hermano una vez más. 


     Finalmente cuando nos detuvimos, sentía mi cuerpo húmedo y sucio por todo el lodo que se alzó ante  mi paso brusco, para ese entonces apenas mis manos reaccionaban, y a mis oídos llegó un leve canto latente a profundidad de garganta, eran todas las brujas que estaban al mando de Lilith las que cantaban, solo mujeres a mi alrededor cantando a tarareos extravagantes y muy sonoros, algo estaba pasando, el tiempo  estaba llegando, no resultaba natural aquel coro, había algo extraño en él, era un canto que sobrepasaba este plano y se convertía en color, un color naranja opaco que se esparcía como el humo del fuego, mientras que  las cinco manticornias se alimentaban de aquel humo naranja, y mientras expulsaban humo negro y espeso de sus lomos encendidos por las llamas de las velas negras en sus mandíbulas, se alineaban en lo que creo era un pentagrama perfecto, según la abuela era esa la llave para llamar al mal, el sello, el círculo, el mándala que invocaba al macho cabrío, lo que abría las puertas a este mundo a la forma física de Lucifer. 


     De pronto mi cuerpo se vio alzado como un harapo, Lilith se halla a cuatro o cinco metros frente a mí, ella me controlaba cual títere, más de un momento a otro pude recuperar el control tras una leve y siniestra sonrisa de su parte. 


     -No me gusta que mis presas estén  indefensas, me encanta ver cómo luchan por sus almas- dijo ella pronunciando cada palabra con sus labios muy pronunciados y picudos; simplemente bajé la mirada, no pretendía  darle mucha o ninguna atención a lo que  decía, tenía claro que todas eran simples provocaciones, tan simples como la bofetada que atinó sobre mi mejilla con estrepitosa fuerza, llenando aquel claro de un sonoro y quebrantante sonido seco acompañado de un quejido que salió de mi garganta más por la sorpresa de su velocidad que por el golpe en sí. 


     -Toma la sangre de esta casta bruja, Lucifer- gritó ella en un momento inesperado, alzando su mano derecha, en la que sostenía un brillante y particular puñal de cristal muy alargado y de punta partida en cuatro, sentí que mi garganta se congelaba y mi pecho se anchaba dejando a mi corazón colgando en el aire, listo para acoger el golpe mortal, había llegado el momento que tanto temía, el causante de mi muerte se empuñaba en la mano de aquella mujer, todo había terminado mis manos estaban abiertas, respiré profundo mis pies estaban juntos, cerré mis ojos mi rostro hacia el cielo, y como un reflejo, surgió un proyectar que sacudió y  alejó a Lilith de mí elevándola en el aire hasta caer rudamente contra el fangoso suelo, mi mano se hallaba frente a mí resistiéndose a una muerte tan simple como aquella había abandonado involuntariamente a posición de crucifixión en la que me dejo. 


     -Maldita bruja, me engañaste, pagarás por eso- gimió Lilith mientras reía sonoramente y limpiaba   su   ajustado   vestido  inútilmente; luego y casi sin moverse hizo surgir del suelo serpientes gigantescas y verdes, todas las brujas a mi alrededor me contemplaban ansiosas, esperando que pereciera, las manticornias permanecían en un extraño estado de trance provocado por el círculo pentagrama que mantenía, y yo, con la ayuda de Kéter hice surgir un círculo de fuego a mi alrededor, las llamas se encargaron de las serpientes, las quemaban como garras de aves que cortaban sus gargantas, la fuerza estaba escapando de mí con cada llamarada, y aunque no pretendía luchar una extraña voluntad en mí sí lo hacía. 


     -Has evolucionado mucho mocosa, pero no eres una buja completa, aún no tienes don. Escuché la voz de aquella mujer antes de que un rayo naranja como una calabaza pasara justo sobre mi cabeza, era una magia diferente, magia oscura, no podía hacer más que defenderme de sus ataques con proyecciones, pese a ello, llegó un momento en que defenderme no fue suficiente, el resto de las brujas impacientes comenzaron a lanzar contra mí embrujos y maleficios que mis escudos de proyección no soportaban, y como última opción provoqué que el círculo de fuego se expandiera hasta donde mi poder lo permitió. 


     -Si no hay don, tu poder es limitado niñita- se mofó Lilith, yo sabía que aquella llamarada  no era suficiente, fue un acto mediocre de defensa pero debía intentarlo. 


     -¿Y ahora?, ¿planeas hacer algo más, brujita, otro truco?, no tienes ninguna posibilidad- dijo Lilith mientras se acercaba nuevamente a mí, lenta y maquiavélicamente. 


     -¡Claro que sí tienes un don hija!, yo no sé mucho de magia, pero tus ojos, son ellos, tienen algo especial, ojos caramelo, lo recuerdas, así te decía de niña. Al escuchar aquello mi piel se erizó, era la inconfundible voz del abuelo Ricardo, en este lugar, él, mi pobre abuelo había cometido un error letal. 


     -Viejo torpe, ¡cállate!, no sabes lo que dices-  le espetó Lilith seriamente. 


     -Claro que lo sé, bruja de cuarta, tú no te podrías comparar con mi nieta. 


     -Maldito Viejo- chilló ella al atacarle con furia. 


     -¡Abuelo!- fue un acto de magia poderosa, una proyección púrpura, una que surgió del amor que sentía por él, lo había logrado envolver a tiempo, antes de que la maldición de Lilith  diera con  él, no obstante la fuerza misma de mi proyección logró hacerle resbalar, el abuelo no sabía lo que había hecho, en un intento por defenderme solo nos había puesto en peor riesgo a ambos, pues todas las brujas supieron aprovechar la incidencia de su presencia, se concentraron en él, todo tipo de embrujos caían sobre el abuelo que gritaba de terror, yo intentaba protegerlo en lo que podía, pero todo empezaba a menguar, mis fuerzas desaparecían, y entre una gran cantidad de brujas me sujetaban apenas permitiéndome defender al abuelo; de reojo logré ver cómo Lilith preparaba su puñal de cristal nuevamente, esta vez estaba realmente dispuesta a darme muerte, pero moriría de la mejor manera, protegiendo a quien quiso protegerme, dejé a un lado el pensamiento constante que cruzaba mi mente, el hecho de que aquel puñal atravesaría mi corazón provocándome un agónico sufrimiento, solo pensaba en el abuelo y en intentar que sufriera el menor dolor y terror posible. 


     -Que la sangre de una casta bruja alimente tu salida, ¡oh señor del mal!, ¡Lucifer recíbela! 


     Todo estaba por acabar, solo un poco más, pobre abuelo, le dejaría a su suerte en tan solo unos segundos, me lamenté por él, pero entre la agitación de aquel ajetreado escenario escuché un grito juvenil, el grito de un hombre que amaba, era mi hermano, él había recibido ante mis ojos la puñalada que dictaba mi muerte con su aguda punta, había tomado la misma fuerza que me dio el poder para defender al abuelo, lo sabía muy bien, fue esa la misma fuerza con la que rompió en dos el puñal de cristal después de despojarlo de las manos de Lilith dejando  la parte de él dentro de su hombro izquierdo, luego como si nada hubiese pasado se paró frente a ella y asestó un puñetazo en el rostro, provocando que ésta callera al suelo después de un grito ahogado de dolor; su presencia dio nueva fuerza a mi ser, sacudí con una proyección esta vez amarilla a todas las brujas que estaban cerca de nosotros y a la misma Lilith quien intentaba ponerse en pie, mis heridas parecieron abrirse pues provocaron en mí mucho dolor, pero al igual que la presencia cercana de la muerte, decidí ignóralas. 


     -Carlos- dije mientras le abrazaba con un veloz gesto de amor, para luego tomar su mano y hacerle correr con dificulta hasta donde se hallaba el abuelo, el pobre parecía desorientado, estaba horrorizado, quien sabe que cosas le abrían obligado a ver aquellas repulsivas brujas, intenté hacerle reaccionar,   él apenas dejó de temblar al verme, todo pareció desaparecer, reaccionó como si le hubiesen dado un baño de agua fría, aterrado examinándome toda llena de sangre, pero no hubo tiempo para explicaciones, pues nuestros terrores aún no acababan, mi hermano cayó al suelo en un grito de dolor, el abuelo dejó de ver la sangre que manchaba mis ropajes y concentró su atención en Carlos, el fragmento del puñal dentro de su hombro empezaba a envenenarle rápida y dolorosamente, instintivamente  introduje  mis  dedos  en la herida haciendo que él se retorciera mucho más, no tenía tiempo para sanarle, el aquelarre que quería darme muerte no tardaría en recuperarse,  así que apenas di con la punta la tome con fuerza extrayéndola de su interior junto con una gran cantidad de sangre ennegrecida por la maldición, debíamos escapar, o todo sería en vano, los tres nos pusimos en pie y apenas  con fuerza intentamos correr, más una firme mano se aferró a mis cabellos tirando de ellos, y haciéndome caer con fuerza y de espalda contra el suelo, era Lilith, quien con la misma habilidad que tuvo para tumbarme arrastró a mi abuelo y hermano hacia el bosque provocando una rabiosa ráfaga de viento. 


     -Basta de juegos, ¡ya!- le escuché decir en un malicioso y enfadado tono. 


     -Sí, que acaben los juegos- retumbo en el claro la voz de la bisabuela al aparecer iluminándolo, llegó levitando bajo la imagen de la Dama de Sauco, sus cabellos eran plateados, sus ojos negros con un borde caramelo eran imponentes, y su ropaje oscuro y centellante relucía con perlas y diademas, ella trajo consigo una lluvia de fuego y hielo que caía sobre las brujas, que se defendían y atacaban con fiereza; otra presencia llegó en aquel momento, Lilith había desaparecido en medio de una ráfaga de humo estrellado, sus gritos sacudieron el claro y luego apareció de la misma manera cinco metros sobre el suelo, cayendo bruscamente y golpeándose contra el fango; era Billy, él había llegado junto con la bisabuela, quien controlaba muy bien a la horda de brujas que le atacaban, mientras que Billy y yo hacíamos lo propio para proteger al abuelo y a mi hermano, era una pelea crucial, la fuerza extraña que nacía en mí regresaba a un cuerpo débil pero ahora con ganas de sobrevivir, proyección tras proyección, las brujas desaparecían una tras otra a causa del poder desvanecente de Billy, para luego caer desde el cielo quedando inconscientes o aturdidas al chocar torpemente contra el suelo fangoso del claro, empero no contábamos con que las cinco manticornias también entraran a la encrucijada bajo las órdenes de Lilith quien gritó -¡Muerte a los enemigos!- las bestias corrieron justo hacia nosotros, una de ellas fue aturdida por mi proyección, otra desapareció y cayó por un abismo lejano desde donde solo se escuchó el eco de sus aullidos, sin embargo fueron demasiadas para nosotros, apenas y logramos deshacernos de ellas, fue ese el momento en el que Lilith, ocultándose tras el manto de la confusión de la batalla dio el golpe de gracia, con un fragmento del puñal que halló en el suelo hirió gravemente el pecho de Billy, solo pude contemplar cómo reprimió el dolor y un par de gotas resbalaron desde su lagrimal derecho justo antes de desvanecerse, dándome a mí la oportunidad de contemplar a su agresora, quien al mirarme  sintió  la  furia de  mis ojos enardecidos y salió disparada por una fuerza que surgió de mi ser, una fuerza que únicamente podría ser el buscado don, mi último florecer, la bisabuela sonrió desde lo alto al ver que había logrado derrotar a mi adversaria, yo respondí a ella de la misma manera, y lo antes que pude busqué a Billy entre la multitud agitada, descubrí a la lejanía que el abuelo y Carlos le ayudaban a levantarse puesto que éste solo se arrastraba en el suelo y gemía de dolor, corrí hasta ellos con fuerza y como si mi vida se fuera en ello, aparté del camino a cualquier bruja que se atravesara tan solo con mirarlas. 


     -Billy, ¿Billy estás bien? 


     -Mejor, sería imposible Carlina- bromeó sonriente, apenas lográndolo. 


     -Deja ver. Le dije al posar mi mano sobre su pecho, topándome con su sangre tibia y fluyente, debía ayudarle, era una bruja, y mi don estaba tras mis ojos, mi abuelo lo sabía, y yo lo presentía ahora, así fue que le vi fijo a sus ojos de negro cristal  y de mi mano surgió un calor luminoso que entró en su ser, era como si su piel rejuveneciera, Billy expedía un calor radiante y la sangre empezaba a menguar su fluidez, sin embargo algo aturdió mi concentración, percibí cómo la luz que emitía la bisabuela caía desde el cielo, ¿habían logrado asestarle un golpe acaso?; en aquel instante de distracción Lilith había dado nuevamente conmigo, esta vez sin alardear sobre lo que pretendía hacer cortó  levemente mi garganta con el filo del puñal roto, vi cómo el abuelo y Carlos se vieron reprimidos cuando intentaron defenderme, y cómo la bisabuela corría hasta mí como una niña de quince años, algo más acababa de ocurrir, la misma Lilith lo sentía, se distrajo, se espantó y fue suficiente para que Billy la tomara del tobillo y desapareciera con ella lo suficientemente lejos como para que no pudiera dañarnos más, fue entonces cuando entre los árboles divisé faroles de carros y el ladrido de perros rabiosos. 


     -¡Son los “SIT”, salgamos de aquí!- grito Lilith al tiempo que la tierra parecía tragársela dejando una especie de cráter caliente y al rojo vivo tras su abrumadora desaparición, así fue como todas las brujas oscuras empezaron a desaparecer, acompañados del sonido de disparos y el fuerte respirar de los perros al correr, algo pasaba, era algo peor que Lilith, si es que eso podría existir. 


     -Abuela, ¿qué sucede?- pregunté intentando concebir lo que veían mis ojos. 


     -Son gente que se hace llamar “SIT”, cariño debemos irnos ahora. 


     -No creo que logremos escapar de esta Egla, nos han rodeado- dijo el abuelo Ricardo a la bisabuela, pues él contemplaba cómo los faroles de aquellos misteriosos individuos aparecían por doquier.  


     -¿Billy?, ¡Billy! ven acá, regresa- le llamé desesperada por hallarle, debíamos huir de aquel lugar, por fortuna le vislumbré a tiempo y quise correr hasta él, pero cuando logró dar conmigo entre la sangre que cubría su rostro alzó su mano, y sentí cómo perdía fuerzas, como si al correr hacia él no sintiera mis piernas, o el aire chocando contra mi rostro, empezaba a desvanecerme, Billy lo causaba, pude escuchar tras de mí un gemido del  abuelo y al girarme hacia él, descubrí que tanto  él como mi hermano y la bisabuela también se desvanecían, Billy lo estaba haciendo, nos estaba salvando, me salvaba de nuevo, como lo sentenciaba la carta de la serpiente y el puñal, notaba cómo sus poderes menguaban  al igual que los míos, sabía que se esforzaba,  y sabía que él no regresaría. 


     -Billy, no lo hagas, por favor Billy, yo, yo…- mi garganta quería impedirlo, pero lo dije, lo hice porque lo sentía- Yo también te amo, Billy...  


     Justo después de esas palabras, él pareció desaparecer, cuando en realidad quien lo  hacía era yo, me desvanecía en un tormentoso campo estrellado, que se desboronaba poco a poco. 


       


       


     El puñal venció a la serpiente, pero se perdió entre la espesura de su sangre, y los violentos movimientos agónicos de su cuerpo al reptar. 


  


   


  

       


       


       


       


  




  

    

      	                      Epílogo: 


    


     Pétalos que caen 


       


       


       


       


       


       


     Cuando toda la humedad le abandona, cuando el sol ya no da con ella, cuando la tierra no le nutre, y cuando es cortada. 


     Una flor, tiende a marchitarse. 


     C.J. Rodríguez 


     Solo una semana ha transcurrido desde aquel hecho, recuerdo cada detalle, y me arrepiento de cada paso que no debí tomar, fue un evento que no se pudo ocultar, mi padre lo descubrió, mi madre casi sufre un colapso, el invierno llegó con toda su fuerza, inundó los campos de blanca nieve, ahora todas  las flores, sin excepciones se encuentran marchitas. 


     Hay estragos notables, el abuelo Ricardo todavía no se recupera del todo, teme salir por las noches, y teme a los sonidos del viento, sé que esa será una de las cosas que mi padre nunca me perdonará y yo tampoco podré, vine a este campo de girasoles en el que solo veo una gran extensión blanca, y ningún tallo de flor. 


     Mi hermano es fuerte, él se recupera de una manera  sorprendente, a pesar de que  el veneno en su hombro llegó rápidamente a su corazón, él logró superarlo con ayuda de la bisabuela y de sus brebajes, no había mucho daño, solo lo típico, heridas de batalla. 


     Yo, yo estoy bien, soy una bruja completa, descubrí el poder que se encuentra encriptado en mis ojos, tiene una fuerza que puede calentar corazones, destruir barreras,  nociones, creencias, todo el paso ante ellos siente su calor, por ahora debo usar camisas de mangas largas, mis brazos quedaron marcados, en ellos siempre estará el leve vestigio de las fauces de aquel animal que casi me llevó a la muerte, hoy estoy nuevamente en un campo blanco en el que antes habían girasoles, esperaré con ansias la primavera. 


     -Cariño, ¿seguro estás bien? 


     -Sí abuela, solo intentaba, quería descubrir si quedaba algo de lo que hubo antes aquí, pero fue una idea tonta. 


     -No lo creo así mi niña. 


     Mis ojos calientan corazones, y destruyen convicciones, soy una bruja completa ahora, una bruja, una bruja. 


     Las vacaciones de invierno habían empezado hace un par de semanas, y durante ellas no salí de casa, ni de mi habitación, algo pasaba con nosotros, con mi familia, había tensión. 


     Desde aquel atardecer en el que casi muero la bisabuela se había marchado, me dijo que volvería, pero ya habían pasado dos semanas desde ello, y no pintaba para nada que regresaría, mi padre pasaba horas interminables junto al abuelo Ricardo jugando ajedrez, contemplado cómo repentinamente su vista quedaba perdida y parecía entrar en una especie de mundo al que solo  él podía tener acceso, justo entonces mi madre tomaba su hombro, le masajeaba y luego lo abrazaba, diciéndole de una sutil manera que el abuelo  se pondría bien, con el paso del tiempo desde luego. 


     Carlos, mi hermano pretendía permanecer a mi lado, pero al notar su mente distraída de seguro pensando en Britana, mi indulgencia permitía que en mis palabras se mostrara una actitud tranquila y serena, y justo entonces le convidaba – deberías ir a verle, a Britana- , él me contempla por un rato, sus ojos parecían brillar por las lágrimas que se asomaban, yo le miraba, y con un beso en la frente me despedía, y le dejaba marchar. 


     Estaba segura, de que todo sería muy diferente si Billy estuviera junto a mí, no  estaría en mi casa contemplando el techo de mi cuarto y teniendo frías charlas matutinas con mi madre, quien se esforzaba por comprender lo que su hija sentía, pero no lo podría lograr nunca pues yo estaba rota. 


       


     En las noches, mis sueños se llenaban de estrellas, formaban una galaxia que se movía latentemente, constelaciones al alcance de mi mano, Billy frente a mí, pero era solo su faz, lucía desenfocado, distante, intentaba hablarle y llegar hasta él pero algo me lo impedía, y no era otra cosa más que el repentino colapso de aquel lugar, que se desboronaba como una torre de cubos después de perder el equilibrio de una de sus piezas, durante esas noches despertaba con un vacío en mi pecho y llena de sudor, sabía que había algo, era más que un sueño, un mal sueño. 


     Fueron esas noches de sueño interrumpido las que me hicieron pedir un favor a mi hermano la mañana de Navidad, cuando apenas empezaba a amanecer, le pedí que manejara en su moto, y me llevara a la casa de la bisabuela, tenía preguntas que hacerle, el simplemente asintió, y así fue. 


  


  


   


  

     -¿Qué es lo que hacen ellos con las personas como nosotros?- pregunté la mañana de Navidad a la bisabuela. 


     -Erradicarnos hija. 


     Pensaba en Billy, sentía a Billy, quería a Billy, y en mi mente sabía que quizás no estuviese del todo perdido, quizás pudiese encontrarle aún con vida, pero eso es algo que parecía distante. 


     -Es posible, eso que piensas. Afirmó la bisabuela, al contemplarme mientras servía el té a mi hermano y a mí. 


     -Lo sé… 


       


     -Te ayudaré. Era mi hermano, era la noche nublada de aquel día, era conocido para mí el motivo de sus palabras, eran conocidas para él mis intenciones; éramos hermanos después de todo, compartimos un lazo inquebrantable,  uno que un simple proyectar no podría corromper. 


     -Será peligroso seguramente Carlos. 


     -Lo sé, no hay que decirles nada. Dijo refiriéndose al resto de la familia. 


     -¿Y qué hay de ella?- a Britana me refería, él lo sabía. 


     -Me esperará, si es con quien debo estar realmente, sé que así será porque, la amo. 


     -Gracias, hermano. 


     -No hay de qué. 
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